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NOTAS D E  LA REDACCION 

La acuinulación de material con motivo del Congreso de Estudios 
'Clásicos y de otras cosas ha tenido por consecuencia que este níimero 
salga más tarde de lo ordinario y que el próximo, del mes de noviembre, 
deba .por fuerza presentar un ,iiimero de páginas más limitado ; por todo 
lo cual rogamos se nos excuse. 

Hemos establecido intercambio con las publicaciones del Istituto di 
Storia Antica de la Universidad de Padua; con los Cuadernos de Tva- 
bajos de la Escuela Española de Historia y Aiqueologh en Roma;  y 
con la revista Religióir y Cultwa, que han comenzado a publicar los 
RR. PP. Agustinos. De todo ello nos congratulan~os sinceramente. 

Merece cordial agradecimiento la cariñosa nota que en Hcrrraarritas 
(V-VI 163-1954, 199) nos dedica María Helena Rocha Pereira, a quien 
tuvimos e1 gusto de saludar en Madrid hace algún tiempo: ade um nivel 
e finalidade diferentes de Emerita, nao deixa, alyás, de apresentar só 
lid03 trabalhos de investiga~ao, e mantém-se, através das suas múltiplas 
e úteis secqóes informativas, «m órgao vivo de liga@o entre os que se 
dedicam i Filologia Clássica)~. 

E n  nuestra página 149, 13 debe leerse agnstiitiaiza. 

Y por último, vamos a pedir dos cosas a nuestros lectores: fran 
queza para escribirnos dándonos su opinión favorable o desfavorable 
sobre las diferentes secc'ones o :niciativas de nuestra revista, y un poco 
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de buena voluntad en el envío de colaboraciones científicas por parte de 
quienes crmn que pueden honrarnos con artículos. El suscribirse es 
ya meritorio y digno de reconocimiento, pero las suscripciones no bas 
tan para crear ese clima de calor e intimidad que es  lo que realment-, 
puede cimentar el prestigio e incrementar la eficacia de una publicación 
periódica. 



MENENDEZ PELAYO Y LA FILOLOGIA CLASICA 
EN ESPARA * 

Por imperativo casi de una feliz coincidencia, la primera 
reunión de cultivadores españoles de los estudios clásicos va 
a abrirse bajo el signo evocador de la figura señera de un 
español enamorado del mundo clásico. A la celebración del 
primer centenario del nacimiento de don Marcelino Menén- 
dez Pelayo, ha parecido a los organizadores de este Con- 
greso que debíamos sumarnos también nosotros expresando 
nuestra adhesión, respeto y plenitud de reverencia hacia uno 
de íos pocos hombres de nuestro siglo XIX en quienes el amor 
de la Antigüedad no fué simple tema retórico o vanidosa 
ostentación, sino irresistible querencia de su alma. Clásica 
fut4 la formación juvenil de Menéndez Pelayo y hacia te- 
mas estrictamente clásicos estuvieron orientados los prime- 
ros años de su labor investigadora. El contacto universita- 
rio con maestros como (Milá y Laverde orientaría su dedica 
ción hacia otros rumbos: historia de la filosofía y ciencia 
españolas, historia de la literatura hispánica ; pero el fer- 
mento clásico de su formación e inclinaciones primeras nun- 
ca le abandonaría ya, antes bien, vertebraría y daría sentido 
a su obra toda. Menéndez Pelayo no fué un Glólogo clási- 
co especialista de un campo definido de los de la Enciclopedia 
de la Antigüedad clásica ; pero, por encima de su posible 
especialización en cualquiera otra esfera de la ciencia, fu& 
algo más importante: un auténtico humanista clásico. Al tri- 

* Este texto reprodace en b esencial el del discurso inaugural deF' 
Primer Congreso Espaíiol de Estdi<i\~ .UA&os. 
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butarle hoy nuestro homenaje no incurrimos en una falsifi- 
cación más entre tantas de que se le ha hecho víctima. Cuni- 
plimos sencillamente con un deber de justicia. 

El  peligro del tópico, que se cierne amenazador sobre 
cualquier intento de interpretación biográfica, ha falseado 
gravemente, en el caso de Menkndez Pelayo, la auténtica 
imagen de su persona y obra. Convertidas en tópico, en lu- 
gar común aprestado a servir a la interesada mira del que 
10 lanza, los comentarios que provocan, las interpretaciones 
que las refractan o los agravios que soportan, agrandan el 
matorral que en derredor de ellas se espesa y verdea. Muchos 
espíritus se declaran en favor o en contra conociéndolas úni- 
camente a través de las reacciones que han provocado. Se 
enfrentan éticas, se formulan credos, se cierran campos, y 
Mnoslas aquí trocadas en foco de discordia o en centro de 
unión. Huyamos nosotros del peligro de convertir la figura 
de Menendez Pelayo en tópico, en el puesto en circulación 
por los admiradores derretidos para quienes no queda al 
epígono otro recurso que el mimetismo boquiabierto, y en 
el disparado por aquellos que lanzaron al mercado la ima 
gen de un Men4ndez Pelayo ultramontano, illicorto erudito 
de biblioteca, ingenio monoideísta y harto encopetado. 0,  
traducido a nuestro asunto, liuyamos del tópico de u11 Me 
néndez Pelayo modelo punto menos que insuperable de fi 
Iólogo clásico y del tópico de un Menéndez Pelayo que, en 
el panorama de la filología clásica espaííola, apenas signifi- 
,que otra cosa que el recolector erudito de unas cuantas tra- 
ducciones justamente olvidadas, el traductor no muy brillan- 
te  de media docena de obras, medianamente versado en la 
lengua latina y menos clue medianamente en la griega, fi- 
gura, en fin, representativa de un ideal humanista perfecta- 
mente trasnochado, de un ~~clasicismo» de colegio que nada 
tiene hoy que hacer. 

Al estudiar la actitud de Menéndez Pelayo, liberto ya del 
lugar  común, frente al mundo clásico, busquemos. docu- 
mentados en la obra, intuir la íntima peripecia espiritual de 
un 'hombre cuya vida pareció discurrir sin singular grave- 



dumbre. Porque no agotaremos la significación de su pos- 
tura si sólo nos limitamos a coleccionar los pasajes de su 
obra más directamente pertinentes a nuestro objeto y no 
los incluimos, como ocasional expresión, en la eneriza in- 
tención de su obra y su vida, o en la serie posible de sus 
diversas intenciones, quizá no siempre concordes ni entre 
sí coherentes. Tal vez si así procedemos, lo que pudiera pa- 
recer en principio parcial incursión en  el mundo espiritual 
de Menkndez Pelayo, en lugar de denunciar únicamente una 
tendencia, una orientación parcial de su espíritu, resulte 
la clave para una más recta interpretación de un Menéndez 
Pelayo entendido «desde dentro)). 

En  la vía de perfección intelectual, perseguida instante- 
mente por Menkndez Pelayo a lo largo de su vida, reinci- 
den con constancia unas cuantas cualidades absolutamente 
características de su intento. En  el libro altamente estima- 
ble que a Menéndez Pelayo dedicó hace unos arios el pro 
fesor Laín Entralgo l ,  se señalan estas cinco dimensiones 
cardinales en la obra del polígrafo: é l  quiso ser y fue ca- 
tólico, español, historiador, hombre moderno y esteta. Es- 
tas tres últimas cualidades, su empeiío en el serio y viril 
ejercicio de la historia, como arte del pasado, desde una 
perspectiva siempre sensible de hombre intelectual moder- 
no, podríamos subsumirlas como notas integrantes en un 
concepto global de su vocación de estudioso del pasado, de 
historiador o de filólogo, como queramos Ilamarlo. El quiso 
ser y fué stzcdioszks antiquitatis, se sintió irresistibleinente 
atraído por las voces del pasado y a su incitación cedió con 
amor, convirtiendo su vida en un continuo diálogo con la 
historia; pero a la vez quiso que en este diálogo se mantu- 
viera insobornable su carácter de hombre español moderno 

1 PEDRO ILAÍK Mei~é t zder"  Pelayo. Historia de  sus puoblevias intelec- 
tt«ales (Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1944) p i g  SS. 
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y de católico a machamartillo. H e  aquí el extraordinario 
interés de una meditación sobre los ideales de la obra de 
,Menéndez Pelayo humanista clásico, para desentraííar la lec- 
ción legada por el maestro a los espafioles que, desde nues- 
tra condición de españoles y de católicos, nos sentimos igual- 
mente atraídos por la melodía cautivadora de las voces del 
pasado. 

Cuando Menéndez Pelayo viene a Madrid, en 1873, e1 
panorama de la vida española no puede ser más desesperan- 
zador en todos los órdenes. La primera reacción de Menén- 
dez Pelayo ante aquella HMflanla minimu no fué de agria 
melancolía, sino de estímulo y conciencia de la propia mi- 
sión Patria : 

Hombres de España, ni el pasado Ira t~xtevto,  
szi está el t~zañarza ni el ayrr  escrito. 

Son los años briosos de la Ciencia española y de los He- 
t e r o d o x o ~ ,  libros tonificantes, aun con todas sus exagera- 
ciones, los años de polémica en bifronte combate contra el 
tomismo y el krausismo, contra progresistas y reacciona- 
rios, de rabioso casticismo, vuelta la espalda a la Europa 
moderna, los años de intervención militante en la ingrata 
política. El eterno platónico conflicto entre el intelectual y 
la política acabó resolviéndose, como siempre, en la acedia, 
tristitia mwdi, en el sol tu  recedo a un mundo de estudio y 
trabajo. El hastío del presente lleva a Menéndez Pelayo a 
refugiar su asco y repelencia por la actualidad en el estudio 
del pasado, ávido de hallar, allende la letra impresa, el so- 
ñado refugio en que afincar sus ideales. Desde ahora, salvo 
anecdóticas escapadas a la vida política cuotidiana, Menén 
dez Pelayo, fiel a su vocación de historiador, será el ((des- 
enterrador de osamentas», como con poco piadosa inten- 
ción le llamara Unamuno. Le duele el presente y busca el 
remedio en un uritorno all' antico)). 2 Cuál es este pasado al 
que se vuelve, en su efugio de la actualidad doliente, Me 



n4tidez Pelayo y qué sentido tiene en su concepción de la 
historia esta regresión al pretérito? 

En medio del camino de su vida, el poso de humanismo 
adquirido desde edad bien temprana puso un aire apacigua- 
dor  y sereno en su atmósfera espiritual, fletado en viejos 
bálsamos y en las mejores resinas de la historia. Por entre 
bs brumas del presente, como en el verso de Goethe: 

Das Grieckiscke klattg, 
wie ein Stern in der Naclct e~scheiitt.  

Frente al papel apenas perceptible, en su visión de la histo- 
ria, del Oriente antiguo, Grecia y Roma se le aparecen como 
Ir. guía y pilares de la historia. ( ( 2  Y quikn negará-escribe 
en 1880 2-, prescindiendo de la cuestión de arte, las grande- 
zas morales e intelectuales de griegos y latinos? Cuanto 
puede alcanzar por sus fuerzas el entendimiento y la volun- 
tad humana, otro tanto alcanzaron ellos.)) ((En el terreno fi-  
losófico-escribe por la misma &poca 3 - ~ ~  pueden plantear- 
se ni resolverse más cuestiones que las planteadas y resueltas 
por los griegos.)) La verdad, alcanzable por la sola lumbre 
natural de la razón, la libertad y la belleza del mundo helé- 
nico, seducen su alma, sobre todo la belleza. La devoción 
de Menkndez Pelayo por el mundo clásico es fundamental- 
mente una adhesión de esteta enamorado de las formas ar- 
tísticas grecorromanas. Su trato constante con la literatu- 
ra, su gusto poético exquisito, su educación estktica en los 
modelos clásicos son los factores condicionantes de aquella 
adhesión. Los mismos, en definitiva, que subyacen en la 
base de casi todos los humanismos clásicos que en el mundo 
han sido, puestos casi siempre bajo el signo estético, desde 
el humanismo del Renacimiento italiano al de ,Winckelmann 
o los filohelenistas alemanes del X I X :  Goethe y Schiller, 

a Práiogo a los Poetas bucdlicos griegos {trad. de 1. Montes de 
Oca. Madrid, Biblioteca Clásica Hernando, 1880) pág. 4. 

3 La Ciencia española 1 (edición nacional de las Obras Compleths 
d e  M. P. Madrid, C .  S. L. C., 1%) pág. 294. 
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Herder y Holderlin. Nunca acompalló a su admiración por 
el arte clásico la misma devoción por las instituciones polí- 
ticas. El Imperio romano, última expresión del mundo clá- 
sico-escribirá en los Heterodoxos 4-, le parece ((institución 
arbitraria y hasta absurda)). Pero en el terreno del arte su 
estimación de la cultura helenorromana no conoce límites. 
Por  el portillo siempre abierto de la belleza del arte clási- 
co, bajo el signo de Homero y Horacio, busca Menéndez 
Pelayo la comprensión de Grecia y Roma. . 

No olvidemos, sefiores, que estamos en el último cuarto 
del siglo xrx, el gran siglo de renovación de la filología 
clásica y de nacimiento de la Ciencia de la Antigüedad, el 
siglo en que, frente al mundo de las ciencias de la natura- 
leza, las ciencias del espíritu, la historia y la filología, que- 
dan definitivamente integradas en el orbis scientiarum. Por  
primera vez ahora tiéllese lo antiguo por antiguo y, fijo el 
campo, alejado de nosotros en el tiempo y las vivencias, se 
le concibe como objeto de estudio científico exliaustivo 
cargo de una nueva ciencia filológica, hija predilecta del his- 
toricismo decimonónico. España había sido hasta el siglo XVI 

un país de tradición clásica nada despreciable; mas luego 
la decadencia de las letras clásicas-absoluta la de las he- 
Iénicas, notoria también la de las latinas-se fu6 imponien- 
do cada vez con más triste realidad. El nuevo renacimiento 
de la filología clásica, por obra del historicismo, no dejó 
sentir en absoluto si1 influencia entre nosotros, ni siquiera 
en el ámbito de nuestras Universidades, en las que la vida 
de los estudios clásicos a lo largo de todo el siglo XIX fu& 
de lo más lánguido que puede imaginarse: planes de estu- 
dio hostiles, profesorado poco competente, soledad de las 
cátedras ... España daba la espalda a la Ciencia europea mo- 
derna y, en el campo de la filología clásica, el desentendi- 
miento fué completo y de las más dolorosas consecuencias 

Historia d e  los Hetevodoxos espaioles 11 (Bueiios Aires, Emecé, 
1945) pág. 168. 

5 Cf. SANTIAGO OLIVES Bevg~les de las Casas (Barcelona, Escuela de 
Filología, W7) págs. 45 ss. 



No esperemos encontrar en Menéndez Pelayo un filólo 
g o  clásico al estilo de los especialistas alemanes de la época. 
La postura furiosamente casticista de Menéndez Pelayo en 
sus primeros aííos llevóle, por el contrario, a un manifiesto 
desprecio de la ciencia alemana, primitivo desvío que luego 
hubo de trocarse en admiración; pero que el polígrafo n s  
ocultó en los años de la Ciencia española y de los Hetero- 
d o x o ~ .  ((Como no sé el alemán, ni he estudiado en Heidel- 
berg, ni oído a Kuno Fischer ... », se jacta en unas páginas 
juveniles quien luego habría de escribir «la lengua ale- 
mana es fundamental instrumento de cultura para todo hom- 
bre científico)) y también «a Alemania pertenece la hege- 
monía espiritual de este siglo)). En el proceso de perfección 
intelectual de D. Marcelino, este casticismo mal entendido 
dejó paso paulatinamente a una actitud más universalista y 
de más altos vuelos ; mas siempre quedó en él latente una 
cierta prevención hacia la Ciencia filológica positiva, en ' 

cuanto que temía que la espesura de estos conocimientos 
pudiera velar la fundamental intención humanista que debe 
presidir el estudio de la  antigüedad. Su concepto de la fi- 
lología, en cuanto humanismo, no podía ser el de un estu- 
dio desamorado y distanciador, a la busca sólo de la ver- 
dad objetiva y desentendihdose de toda intención educadora 
estlética. En su elogio del helenista ~Camús-que es en rea 
lidad una exposición de su ideal de humanista-escribió '. 
((más le interesaba en Plauto la fábula cómica que los ar- 
caísmo~ ; más gustaba en Cicerón de los arranques oratorios 
que de las fórmulas jurídicas ; más le importaba en Tito Li- 
vio el drama de la historia verdadera o falsa que el mapa 
estratégico de las campañas de {Aníbal; menos veces hojea- 
ba a los gramáticas que a los poetas, y por una sola elegía 
de Tibulo o una sola sátira de Horacio hubiera dado, sin 
cargo de conciencia, todas las c~~riosidades archivadas en 

6 La Ciencia espa,iola 1 págs. 85-5. 

7 Ensayos de critica filosdfica (Ed. nacional, Madrid, C. S. 1. C.), 
pág. 11. 
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Festo, Varríh, Nonio Marcelo y Aulo Gelio)). «Bien sé 
yo-escribe en otra ocasión 8-que hay cierto giénero de tra 
bajo erudito muy honrado y respetable a no dudar, que de 
alingún modo está vedado al más prosaico entendimiento, 
cuando tenga suficiente dosis de paciencia, de atención, de 
orden y, sobre todo, de probidad científica ... Aplaudo be 
todo corazón a los tales y procuro aprovecharme de 10 rnu 
cho que me enseñan; pero nunca me avendré a que sean 
tenidos por maestros eminentes.. . los copistas de inscripcio - 
nes, los amontonadores de variantes, los autores de catá- 
logos y bibliografías, los gramáticas que estudian las for- 
mas de la conjugación en tal o cual dialecto bárbaro e ili- 
terario, y a este tenor otra infinidad de trabajadores útiles, 
laboriosísimos ..., pero que no pasan ni pueden pasar de la 
categoría de trabajadores, sin literatura, sin filosofía y sin 
-estilo.. . Para enseñorearse del reino del pasado, para lograr 
aquella segunda vista que pocos mortales alcanzan, es pre 
&o que la inteligencia pida al amor sus alas.)) 

Es muy cierto que las más de las veces que se profieren 
frases de más o menos velado menosprecio por la ciencia 
filológica positiva en nombre de una más alta finalidad hu 
manista, no se hace otra cosa que querer amparar, so color 
.de un lema ilustre, objetos harto menos ilustres, a saber, la 
improvisación, dilettantismo, rutina o pereza intelectual. Pero 
no es menos cierto que las técnicas filológicas positivas sólo 
tienen sentido en tanto proporcionen una imagen más cabal 
y exacta de la Antigüedad que pueda servir de base a una 
apetencia humanista. (Cuando la filología objetiva olvida esa 
s u  condición de medio e intenta constituirse en fin, es com- 
prensible que algunos espíritus superiores recuerden que, 
sobre las minucias filológicas o lingüísticas, alienta una más 
,alta finalidad humanista, y l-iasta que lo hagan con acrimo. 
nia, como lo hizo Nietzsche. La filología objetiva no tiene 
sentido sino como umbral de un humanismo ; pero éste re- 

8 Estudios d e  cráticn litemrb V ((Madrid, Colección de Escrilores 
~Castelianos, 1908) págs. 291-6. 



quiere necesarianlente aquella base. Lo que en cualquier 
caso no puede aceptarse, después de la renovación decimo 
nónica de la filología clásica, es la pretensión de renunciar 
a sus avances y vivir aítn de relieves renacentistas o del cla- 
sicismo dieciocliesco. A los que profesan esa renuencia sis- 
temática de la novedad de hoy en nombre de la enmohecida 
novedad de ayer, de anteayer o de ellos saben cuándo, que 
Dios les valga. No era &te, sin duda, el caso de Medndez 
Pelayo, historiador a la altura de las técnicas de su tiempo 
en  el campo de la historia literaria por él cultivado y que 
por ello no podía despreciar la aplicación de estas mismas 
técnicas por la filología clásica. Simplemente, valoraba so- 
bre los conocimientos arqueológicos, críticotextuales, etc. 
1 s t  dimensión hun~anista y no sentía ningún entusiasmo por 
la orientación utilitaria y positivista de la filología que lle- 
varía a algún filólogo alemán de la época a preferir como 
textos preparatorios de nuestra comprensión de Grecia a 
Nipócrates o Euclides sobre Píndaro o Sófocles. «Bueno 
es saber la Antigüedad-escribió 9-, pero todavía es cosa 
más rara y más delicada y más exquisita sentirla, y sólo 
sintithdola y viviendo dentro de ella se adquiere el derecho 
de ciudadanía en Roma y en Atenas». Sentir la Antigüedad, 
contemplarla con ojos más de artista amante que de desapa- 
sionado erudito ; pero para sentirla, saberla, y saberla del 
modo más completo y esacto posible. Idealec estos del hu- 
manismo de Menkndez Pelayo sobre los que, a la altura de 
-nuestro tiempo, tal vez no resulte ocioso insistir. 

La  herencia del historicismo en filología es un esp1éndi- 
d o  edificio instrumental como no lo hay probablemente en 
ningún otro campo de las ciencias del espíritu ; pero latente 
en  la entraña misma del historicismo se esconde un grave 
peligro al acecho del autCntico humanismo clásico. Cuando 
el historicista habla de pasado, de historia, se refiere a la 
Ristoria en bloque, al pasado todo;  cualquier época o mo- 
mento de la historia, la más oscura, forma parte del pasa- 

Ensayos d e  crítica filosófica, pág. 16. 
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do del hombre con tanto derecho como los momentos este- 
lares de la humanidad. De aquí que la compreilsión, el ((ver- 
stehen)) del historicista se disuelva en el océano de la historia 
y que la entrega a los poderes de la historia, por el postula- 
da como Único posible goce de la vida, acabe convirti&do- 
se en la angustia mas radical, metafísica y moral. Esforzán- 
dose por ser siempre comprensivo, sin la íntima convicción 
de la existencia de una jerarquía de valores en el pasado, 
carente de una resuelta voluntad de propia creación histó- 
rica, se abandona en los brazos de la historia e, incapaz de 
abarcar en su ser la violenta falta de armonía de las oposi- 
ciones históricas, queda aplastado por el peso de la historia. 
El concepto de ~((ejemplaridad)) y «modelo», iildisolublemen- 
te emparejado a la idea de lo clásico, lo tildará el histori- 
cismo de beatería y fetichismo. ((Toda ejemplaridad-escri- 
Eirá Ortega lo-es antihistórica, y cuando descubrimos en 
algo una norma es que estamos adorándolo y no esplicán- 
dolo. Ahora bien, la historia es una explicación y no un 
culto. El historiador que en su ruta accidentada por los si- 
glos se detiene a adorar alguno de los innumerables dioses 
transeuntes es un apóstata.)) Es la negación de la cultura 
como idea valorativa y con ella la de la existencia de una 
cult~ira clásica como modelo ejemplar de otras culturas. Es 
la concepción organicista y naturalista de las culturas, pro- 
pia de la morfología histórica de Speilgler, para quien la 
aceptación de una cultura clásica, en otro sentido que el de 
momento cenital o 6x114 de un ciclo apolíneo o fáustico que 
inexorablemente cederá el paso a otros sucesivos momen- 
tos y ciclos, vendría a ser una aiitlntica seudomorfosis, un 
crimen de lesa historia. La base del humanismo clásico que- 
daba así eliminada. A fuerza de historicismo *llegóse a con- 
cebir la Antigüedad clásica como algo perfectamente muerto 
y cancelado, objeto solo de 1111 estudio científico frío, posi- 
tivo, lo más completo posible : pero muy lejano de los idea- 

10 En Okrros el s o p e r o ,  en Ubras (Barcelona, E,spasa-Calpe, 1982) 
pág. 1026. 



les humanistas vigentes hasta el siglo pasado. Si en nuestra 
axtitud ante el historicismo no puede faltar el agradecido 
reconocimiento del progreso inmenso en nuestras técnicas 
e instrumentos de trabajo de que le somos deuclores, tam- 
poco podemos dejar de formular la grave reserva de que a 
é l  se debió el descrédito del humanismo clásico integral. 
Ii~creíbleinente empobrecido el horizonte de sus apetencias, 
el lmmanista clásico dejaba paso al filólogo alicorto y ram- 
plón. Y sobre esto, señores, no merecería la pena hablar si 
no fuera por la pintoresca circunstancia de que, pudiendo 
considerarse hoy plenamente superada la concepción histori- 
cista, todavía la filología clásica no ha sabido en todos los 
casos desasirse de aquella voluntaria limitación. Hoy sabe- 
mos que las culturas no son, como pretendía la morfología 
histórica spengleriana, organismos naturales que nacen, se 
desarrollan y mueren para siempre. Hoy la curiosidad y el 
dilettantisino que animaban la sobrevaloración, por parte 
de algunos pensadores europeos (Schelling, Schopenhauer, 
Spengler) de la cultura oriental, contrapuesta a la clásica, va 
cediendo ante u11 conocimiento histórico más riguroso y, 
sin necesidad de hipostasiar metafísicamente la oposición 
Oriente-Occidente, sabemos qiie las constantes de la sabidu- 
ría oriental (el ctdharma)), la ley y los profetas, el confucio- 
nismo) son radicalmente ajenas a nuestro círculo cuitural 
específico, de donde nuestra ingénita incomprensión de la 
~Kulturseele)) del Oriente. Hoy sabemos que la influencia de 
unas culturas sobre otras y el sentimiento de la tradición 
histórica, lejos de constituir un fenómeno de se~~domorfosis, 
es la andadura por que camina la historia. Esta viene inte- 
grada en grandes nexos de pueblos y culturas, derivadas de 
un prototipo, y cuyo constitutivo es la recepción de la cul- 
tura modelo, de acuerdo con el genio peculiar de cada pue 
blo, en una serie de sucesivos (trenacimientosu. Hoy, en fin. 
los más caracterizados filósofos de la historia (Toynbee, Jas- 
pers, A. Weber) afirman que la historia sólo puede conce 
birse como drama entre pueblos que tienen algo de común, 
algo que constitiiye precisamente la superior ((inteligibilidad,, 
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de la historiz, j sienten con rara unanimidad al n~ismo tiem- 
po que los hombres de Occidente pertenecen a un círculo 
cultural especifico heleno-romano-cristiano, cuyo rasgo co- 
mún, cuya inteligilibidad es cabalmente la idea de la cdturca 
animi sobre la base de un nuevo concepto del hombre alum- 
brado por los griegos, enriquecido por los romanos y com- 
pletado por el Cristianismo. El hombre, unidad de un ser 
sustailcialmente permanente y accidentalmente perfectible, es 
un esquema dinámico, abierto a la historia, que lo enriquece 
progresivamente en virtud de sucesivos descubrimientos de 
aspectos hasta entonces iniditos de su ser. Por donde en la 
ruta accidentada de los siglos no es apostasía que el hombre 
que aspire a ser comprensor de su historia se detenga ante 
los momentos decisivos en la configuración del pasado. Por- 
que la esencia de nuestra comprensión de la historia está en 
una reconstrucción, en un replanteamiento, en una resurrec- 
ción del pretérito que pervive como logro permanente, en 
un renacimiento, pues, de lo que hay de perdurable, sustan- 
cial y valioso, de clásico en una palabra, en la herencia del 
pasado. Ninguna tarea tan noble ni tan necesaria para el 
hombre contemporáneo como el conocimiento y j~stificación 
de su tradición. ((Lo que no es tradición-reza un adagio 
dorsiano-es plagio.)) Yerran de plano los que se empeñan 
en separar la filología clásica de todo humanismo, como si 
&te fuera producto exclusivo de una época y, como tal, ana- 
crónico hoy. A1 abdicar la filología clásica de su ilusionada 
aspiración de «hacer a1 hombre más humano)), homhzem ha- 
maniorem facere, y al secarse en una escolástica erudita y 
puramente instrumental, cesa de alumbrar nuevas fuentes hu- 
nlanistas y, limitada a la humildad de los hechos, renuncia 
a las ideas. No, no se puede mirar la tradición clásica con 
ojos indiferentes o desamorados, porque esa mirada equivale 
a un volver a nuestro origen, tiene algo de rito, que no 
puede concebirse en la frigidez de un historicismo objetivo. 
dEl humanismo-ha escrito Curtius 11-no puede ser nada si 

11' Revista de Occiderite. julio 1932, págs. 58 



no es entusiasmo de amor. Y acuñará tiempos, pueblos, hom- 
bres, cuando proceda de una superabundancia de amor y de 
alegría. Es el descubrimiento embriagador del amado origi- 
nal; es el encuentro del espíritu consigo mismo al tropezar 
con una vida que dormía en la profundidad de la sangre y 
que se da cuenta ahora de sus orígenes.)) La comprensión del 
pasado es un werstehenn valorativo, un hacerse con lo me- 
jor, adueñarse sólo de lo valioso que se contiene en la heren- 
cia de la historia: la historia no es ya el ooéano en que se 
deslíe el ser personal del hombre, sino pábulo sustancial de 
Cste. El  hombre viandante colma el camino de su vida lle- 
vando sobre sus hombros la carga nutricia de la historia. 

E l  filólogo clásico así entendido no renuncia a la técnica 
precisa que el siglo XIX y la investigación en éste nos han 
legado ; pero no cree que la filología agote su contenido en 
un historicismo formal. Comprende la necesidad de la espe- 
citilización y sabe que de pequeñas minucias se construyen 
grandes obras-nom wnt  contemnenda qwasi parm, sise 
guibus .magna colzstare non possunt, que escribe San Jeró- 
nimo lZ-, y que el rigor, sentido de autorresponsabilidad, 
fidelidad en el detalle, temor a las generalizaciones subjeti- 
vas, exigencia para consigo mismo, huída del folletín su- 
perficial, son notas necesarias del cometido filológico ; pero 
sabe igualmente de la utilidad y necesidad de elevar la mi- 
rada a visiones más amplias y comprensivas. 

Atraviesa hoy la filología clásica por momentos difíciles 
en el mundo. El cientifismo alicorto, el seudohumanismo re- 
trógado, la miopía, rutina y ramplonería de cierto género 
de whiffonniers de faitsn se han confabulado en su lucha 
contra la authtica filología humanista. La opción es termi- 
nante: a un lado, un saber erudito, añadido y postizo, sin 
calor de vida, que se agota en su propia pequeñez ; al otro, 
una filología auténtica que aspira a forjar el speculam mentis 
del hombre actual. La elección no es dudosa. 

Pefo 2 qtié sentido puede tener hoy un genuino htimanis- 
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mo clásico ? Para responder a esta pregunta tal vez ninguna 
ocasión más propicia que la presente, en la jubilar rememo- 
ración de Menéndez Pelayo, para, al evocar su  sombra de 
mejor consejo, lucrarnos de la ejemplaridad de sus ideales 
humanistas. 

El  hastío y rubor del presente llevó a Menkndez Pelayo 
a evadirse, solitario y ahito de su propio tiempo, por la ven- 
tana siempre abierta de la nostalgia clasicista hacia el soñado 
asilo del pasado greco-romano. Es el efugio hacia una azcrea 
aetas, visión estilizada de tapiz ; es la nostalgia arcaizante 
del historiador poeta, laztdator lemporis acti que sueña con 
edades heroicas flotando sobre el tiempo. ((De la realidad 
actual-escribe en La Ciencia ~spaíiola 13-debe el erudito 
tomar sólo aquella parte necesaria para vivir en ella y no 
resultar quimérico o trasnochado ; pero si se deja envolver 
en el torbellino de tanta pasión efímera, que hoy alza ídolos 
y mañana los abate, perderá todas las ventajas que le daba 
el sereno estudio del pasado sin adelantar mucho por eso en 
la inteligencia del presente.)) Recurso de historiador y de 
.esteta esta evasión del presente hacia un 

tiempo feliz de griegos y latiims, 
calma y serenidad, dulce c o d e ~ t o  
de cuantas fuerzas en el hombre morair, 
eterna jrrventud, vigor etemo, 
c d t o  sublime de la forma puro, 
per-etme evo cacióic de la armonía 

\Cuando en 1878 Menéndez Pelayo escribe estos versos de 
su Epástola a Horncio sólo han transcurrido siete años desde 
que un joven helenista, docente en Basilea, Federico Nietz- 
sche, publicara su Nacimiento de la tragedia, y no es de 
extrañar que la Grecia doliente y apasionada que él ha re- 
descubierto bajo el signo de Dioniso no cuente aún en la 
imagen serena del mundo clásico del profesor santanderino. 
Pero, en cambio, ha transctirrido más de un siglo desde que 

13 11 pág. 144 



Winckelmann publicara su Historio del A ~ t e  de la Antigüe- 
dad, ((prodigioso monumento-comentará después don ,Mar- 
celino 14-que por primera vez reveló a la Europa atónita 
los  misterios de la cultura griega)). Frente al clasicismo aca- 
démico de un Racine que más que a la Hglade resonaba a 
ecos de la teología de Port-Royal, frente a la falseada ima- 
gen de la Antigiiedad clásica vigente entonces, sin frescura 
ni originalidad, cementerio poblado de' estatuas, Winckel- 
mann salvaba a Grecia de manos de los anticuarios de museo. 
Desterrando la pérdida de conciencia de la intentio recta de 
los originales griegos en el Renacimiento italiano, que es- 
culpe iApolos con violines en la mano, o en el neoclasicismo 
francks, que saca a escena a héroes y heroínas griegos de 
empolvada peluca, y la mucho más grave falta de conciencia 
d e  la intelztio oblz'qzca de las obras de arte que contienen la 
respuesta de los griegos a las apetencias del hombre, el 
nuevo Renacimiento de la Antigüedad clásica no dejaba de 
mantener algún convencionalismo. Sobre todo, el fundamen- 
tal  de ver en Grecia exclusivamente la ideal imagen de una 
humanidad ((schoene und erhabene)) y una ((stille !Einfalt» por 
doquiera, una Grecia presidida por el signo imperturbable -de 
la serenidad apolínea. Aunque no se hallaba totalmente au- 
sente del humanismo winckelmanniano una cierta tendencia 
hacia un ideal liumanista integral, era sin embargo en lo fun- 
damental un humanismo de signo estktico. Estktico es tam 
bién esencialmente el interic de Menéndez Pelayo por el 
mundo clásico, y una finalidad prevalentemente artística sera 
siempre el sentido de la «restauración clásica)) por él preco- 
nizada. Los valores éticos, políticos o intelectuales contarán 
mucho menos en su programa restaurador y poco más que 
nada en el mundo de sus ideales juveniles. Este primer so- 
ñador español, pronto seguido por otros pocos españoles de 
pro, soñadores como él aunque con otros sueíios, plantó en 
un principio el dominio de sus ideales en una Grecia y Roma 

t g  Historia de l a s  ideas cst/ticas III (Ed.  nacional, Madrid, C. S. 1. C., 
1940) pág. 80. 



340 ' J. S. LASSO DE LA VEGA 

felices, lejanas y literariamenite estilizadas. H a  señalado Wal- 
ter Rehm l 5  la curiosa circunstancia de que ninguno de 
10s grandes filolielenistas alemanes (Winckelmann, Goethe, 
Holderlin) conociera directamente el escenario real de sus 
ideales, y la resistencia y denloras que todos, llegada la oca- 
sión, opusieron a sus proyectos de viaje a la Grecia de su 
época. Era sin duda el temor, más o menos conscio de su 
parte, a ver desagradablemente truncado el mundo de sus 
sueiíos. Preguntáronle un día a Augusto Boeckh si no de- 
seaba visitar Italia y (Grecia, a lo que contestó: ((S& como 
eran en la Antiguedad, y esto me basta.)) Creo que si esta 
pregunta le hubiera sido formulada a Holderlin o Schiller la 
respuesta sincera habría sido: «S& como son mi Grecia y mi 
Roma ideales, y esto me basta.)) El desengaño, el amargo 
regusto que en Menéndez Pelayo había dejado su breve ex- 
cursión por la prosaica aventura de la política de su tiempo 
lo disipa entregándose acendradamente a sus apasionantes 
aventuras lectivas y descubriendo en ellas la ideal Arcadia, 
estilizada como por el pincel de Claudio Lorrain, bucólico 
paisaje y colinas sombreadas de laurel en que quiere cantar 
a su Lidia, Aglaya y Epicaris. Et .in Arcadia ego. Y as i  
sueña con 

vagar por los amenos bosques 
donde la abeja susurró de Tlbur 
o volar copt la nave de Virgilio 
que hacia lnc ployos áticas camina 

recorrer 
las calles d e  la a~~ t zgua  R o m ,  
con Damosipo conversar y Davo. . 
viajar a Brindis, escuchar a Ofelo . 

Pero ;es que puede el hombre evadirse de su propio tiem- 
po?  Este efugio de Menéndez Pelayo hacia una Arcadia ideal 
es sólo un cón~odo artilugio de esteta o de historiador vo- 
cado, como en solemne ocasión él mismo dijera, «a vivir 
con los muertos)) ; pero ni la fantasía más desbordada puede 

15 Griechentum rmd Goetkezeit (2.8 e&, Leipzig, Dieterich, 1938) pá- 
ginas 1 ss. 



idealizar por completo a los muertos que un día fueron vi- 
vos, ni hacer olvidar a los vivos todos los vórtices personales 
e históricos que necesariamente condicionan su vida. Y a uno 
de ellos no estaba dispuesto, en ningún caso, a renunciar don 
Marcelino: a su ideología religiosa. Las morosas y amoro- 
sas excursiones por entre griegos y romanos no podían ha- 
cerle olvidar aquello que tan incardinado mantenía a las más 
secretas oficinas de su alma. Sobre el ideal greco-romano del 
hombre, logos arquitecto de un mundo de ideas y formas y 
~oluntad que somete al mundo exterior, el Cristianismo ela- 
boró una interpretación más honda y universal, enriquecida 
con una serie de motivos de experiencia religiosa y moral 
perfectamente inéditos. El conflicto entre el mundo clásico 
literariamente estilizado en que el esteta desearía cobijarse 
como en idílica y serena edad de oro y su mundo de creencias 
religiosas no es ajeno a la historia del filohelenismo alemán 
décimonónico 16. A los Propileos de Winckelmann, de espí. 
ritu abiertamente neopaganizante, responde en seguida la 
Cristiandad o Europa de Novalis, como a la apoteosis goe- 
thiana del Zeus de Fidias y del arte helknico antropocéntrico 
responde la exaltación del arte gótico por Federico Schlegel 
y Arndt, de las Madonas cristianas y del arte romántico teo- 
céntrico, Pero la verdad es que el humanismo clásico ger- 
mano del XIX fué en conjunto un movimiento paganizante. 
Baste con citar por prueba los Dioses de Grecia de Schiller, 
la No& de Corhto de Goethe y, sobre todo, los poéticos 
sueños de restauración de la religión hel4nica alimentados 
por ese nuevo Empédocles, poeta y reformador religioso, 
que fué Holderlin. En sus ideales humanistas cuidó siempre 
MerUéndez Pelayo de distinguir el lado puramente estético 
del de las creencias religiosas. IEn el terreno del arte su 
estimación de la cultura heleno-romana no conoció límites, 
y no vaciló en sostener que «el arte cristiano no ha logrado 
ni logrará quizá nunca... aquella perfecta y serena armonía 
y compenetración de fondo y forma propias del verdadero* 
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arte clásico, que no es el de las imitaciones de colegio, ntr 

siquiera el clasicismo latino, ni siquiera el helenismo de Ale- 
jandría, sino otro helenismo de especie mucho más pura y 
sublime, que empieza en Homero y acaba en Sófocles y en 
los escultores atenienses de la era de Pericles)) I r .  El abate 
Gaume había acusado a la literatura clásica de ser el uver 
rongeur)) de la cultura cristiana occidental. Menhdez Pela- 
yo, estudiante en Barcelona, le replica : 

En arte soy pagano hasta los kuesos. 
pese aC abate Gaume, pese o quiert pese. 

sus amigos y correligionarios no dejaba de asustarles 
esta devoción sin límites de don Marcelino por la Antigüedad 
clásica 18. 1aDemasiado griego)), le diría Milá. ((La belleza 
literaria-le escribiría Valmar-le hace olvidar su espíritu or- 
todoxo .~  «Se me antoja que puede haber algún exceso en su 
clasicismo», comentaba Costa y Llobera. A don Josié de Ros 
replicaba Menkndez Pelayo : «Soy un pagano hecho y dere- 
cho.)) También Winckelmann se había confesado un ((gründ- 
lich geborener Heide)) ; pero el paganismo de Menkndez Pe: 
layo era de muy diferente índole ; en todo caso, él podía ser 
sólo, como le denominara don Juan Valera, «el más orto- 
doxo pagano moderno)).  siempre vi sobre su mesa-escribe 
su discípulo Bonilla 19-un Homero y un Virgilio y.. .  un 
Nuevo Testamento griego.)) Profesóse siempre de palabra y 
obra católico a machamartillo. Fueron precisamente sus fir- 
mes convicciones religiosas las que le impideron colocar la 
Arcadia de sus sueños lisa y llanamente en la propia Anti- 
güedad clásica y las que. le hicieron trasladarla a la época 
del Renacimiento, no del italiano, de signo paganizante, sino 
del español, fundamentalmente cristiano, uGrecia en gracia 

b- 

' 17 La Ciencia española 11 pág. 271. 
, 18 Cf. RAFAEL G. GARC~A DE CASTRO MenCndes Pekiyo (M'adrid, 
Ed. Fax, 1940) págs. 137 6s. 

19 Marcelino Menbndez Pelayo (Madrid, Tip Fortanet, lf114) pági- 
ma 167. 



de Dios)), como dijera Letamendi. Esta será su Arcadia. 
e i Dichosa edad aquella-escribe en el epílogo de los Hete- 
wodoxos ZO-de prestigios y de maravillas, edad de juventud 
y de robusta vida! España era o se creía el pueblo de Dios, 
y cada español, cual otro Josué, sentía en sí fe y aliento bas- 
tante para derrocar los muros al son de las trompetas o 
para atajar al sol en su carrera.)) En su concepción del curso 
de la Historia, la Edad Media - q u e  más tarde, en los años 
de la Antologia, valorará justamente- contaba bien poco : 
época de paréntesis y de enmudecimiento de la cultura clásica 
ante la arremetida de la barbarie germánica hiperbórea, fu- 
riosa cabalgata de siglos precarios de una udark age» ; pero 
*aunque la Venus Urania-escribe en La C.iemia españo- 
10 21-descienda al sepulcro, surgirá tan hermosa y radiante 
como al principio)) y además, por gracia de nuestro siglo de 
oro, cristianizada. Pasado el Renacimiento, el Menéndez Fe- 
layo de los, años mozos veía sólo una inmensa y prolongada 
decadencia,,,una autkntica docura de Europa)) al modo de 
Saavedra Fajardo, el reinado del paganismo moderno «no 
culto y maravillosamente artístico, y en ocasiones heroico 
como el de Grecia, sino torpe y bestial como el de la extrema 
decadencia del Imperio Romano.. . i Cuán horrendo retro- 
ceso no sólo respecto del Cristianismo, sino respecto de la 
civilización grecolatina! Pesimista ante el páramo de la 
cultura decimonónica española e historiador romántico ante 
todo, Menéndez Pelayo entiende tarea de la comprensión 
histórica el intento de cobrar conciencia de las manifestacio- 
nes máximas del espíritu humano, lGrecia y el Cristianismo, 
en fecundo maridaje en el Humanismo español del siglo XVI. 

Descubierto el remanso, allende el caos de la actualidad pre- 
sente, ancla allí la nave de sus apetencias, vuelve insisten- 
temente sobre aquella edad mejor la nostálgica, sensible, 
amorosa mirada, se entusiasma con sus ideales y quisiera 

20 VI1 pág. 557, 
a1 11 pág. 109. 
22 Heferodoxos VI pág. 34. 
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haber vivido en ella, ser uno de aquellos humanistas admi- 
rados. El retrato ideal del humanista del Renacimiento que 
traza de Torres Naharro, copia después literalmente apli- 
cándolo a Cervantes y cuyos rasgos asignará luego a todas 
las personas de su devoción, a su maestro Milá, a su discí- 
pulo Bonilla, es la confesión de su propio personal ideal 
de vida 23.  La llama de amor prendida en su corazón de 
esteta caldea exultante su inteligencia y, por prestigio de 
ella, el frío comento, exposición documental, conjetura de 
fecha o crítica de textos, tórnase poética glosa evocadora, 
pintura fiel pero siempre viva y vigorosa del ambiente de - 
aquella época añorada. Diríase un humanista del Rena- 
cimiento extraviado en las postrimerías del siglo decimonó- 
nico. Amor a la Antigüedad clásica desde una perspectiva 
firmemente cristiana en lo dogmático «sin captivar el enten- 
dimiento sino en las cosas que son de fe», como dijera el 
admirado Brocense He aquí el ideal humanista que Me- 
néndez Pelayo veía realizado en el Renacimiento español y 
del que se sentía solidario en lo hondo de su alma. 

Pero la pregunta surge obvia: si nuestro Renacimiento 
«cristianizó» a la Antigüedad clásica, les  que tal cristiani- 
zación era posible? La expresión es del propio Menkndez Pe- 
layo en su primera aparición al mundo literario, en carta al 
marqués de Pidal, en la famosa polémica de La Cieucia espa- 
ñola 25. Esta es la entraña del problema e implica en todo 
caso la ausencia de una solución radical de continuidad entre 
Clasicismo y ilristianismo. ((Error gravísimo -se lee en los 
Estudios de c~itica literaria --es el de suponer que entre 
el mundo antiguo y el nuevo hubo una a modo de zanja o 
alguna solución de continuidad.)) Y más explícitamente en el 
prólogo a los Poetas bucólz'cos gmegos 27 : «El Cristianismo 

23  Estudios dc cvttica literaria 111 pág. 117; IV págs. U3 y V pá- 
ginas 26-7 

2"a Cieucia espaiáolo 11 págs. 118 y 1%. 
2s La Ciettch española 1 pág. 511 y 11 pág. 108. 
26 I pág. 144. Cf. también Hetevodoxos 11 pág. 168. 
" Pág 4 



no vino a destruir nada de lo bueno que había en la civiliza- 
ción antigua, sino a restaurarlo todo en Cristo ... y llamó a 
los gentiles a la herencia de los judíos. Y los gentiles acudie 
ron porque habían recibido de sus filósofos y poetas la prepa 
ración evangélica)). 

Ya Federico Schlegel había preconizado la necesidad de 
una concepción religiosa cristiana de la Antigi~edad clásica 
para oponerla al humanismo naturalista de su época. No un 
humanismo como el de ,Winckelmann sin palabra de Dios, 
como bien anotara ~Goethe 29, sino un humanismo que no 
olvide que nunca la irPzitatio antiquitatis puede sobreponerse 
a la imitatio Christi. La primera etapa para la fundamenta- 
ción de este humanismo sería la elaboración, iniciada por el 
propio Schlegel, Arndt o Boeckh, de una imagen del mundo 
clásico menos simplista que la apolínea de Winckelmann en 
cuyos repliegues y claroscuros se descubrirían inkditas face- 
tas de enlace con el Cristianismo. El valor absoluto y modk- 
lico de una imagen de Grecia cada vez menos idealizada se 
mantendría a lo sumo en el terreno del arte. Por el camino 
de la Religión y no por el del arte el hombre moderno se 
acercaba así a la comprensión del autkntico ser de Grecia. 
Ante las eternas preguntas de la Religión aclaradas por el 
Cristianismo, el mundo clásico se nos aparece como algo im 
perfecto y fallido ; pero el esfuerzo de los griegos y romanos, 
angustiados ante esas preguntas, les sitíin a mitad de camino 
de la solución. !Ante el Cristianismo, el mundo clásico pagano 
debe ((justificarse» y, al hacerlo, se acerca insospechadamente 
a nosotros. 

Nenéndez Pelayo, esteta enamorado de los clásicos, pero 
espíritu firmemente católico, insistirá a menudo sobre las 
fallas religiosas y morales del mundo clásico ; pero, si la oca- 
sión se le ofrece, hará hincapik una y otra vez sobre la conti- 

28 Ueber die Spi-ache und Weisheit der. Ilrdier. (Heklelberg, Rlohr- 
Zimmer, 18M) p ig .  219. 

29 GOETIIE Winckelmann (incluido en' J .  J. WIKCKELMANN, Historia 
del arte e)l la antigüedad, trad. esp. Madrid, Ed. Aguilar, 195.5) pági- 
nas 47-8. 
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nuidad existente entre ambos mundos, incluso en aquellos 
aspectos en que más inclinado se suele estar a separarlos 
tajantemente. No puedo dejar de citar aquí su lúcida, y abso- 
lutamente insólita en su época, comprensión de la continuidad 
existente entre la concepción helénica del eros y la cristiana 
de la caritas o agape 3 0 .  Ha aludido agudamente el profesor 
Laín a la ((permanente tendencia de don Marcelino a cobijar- 
sc en el ejemplo intelectual del cristianismo primitivo)) a'. 

Salvar la herencia del mundo clásico, a la que el hombre mo- 
derno no puede renunciar sin renunciarse a sí mismo ; pero 
salvarla en hombre cristiano. Este era el intento de un 
Clemente de Alejandría o de un San Basilio, el mismo que 
subyace en la cristianización del humanismo por obra de No- 
valis y Lasaulx. Ver en Grecia y Roma una praeparatio 
evangelica. Se buscarán entonces calidades o anticipaciones 
cristianas en Sófocles, Platón o Virgilio, presentando a Só- 
crates como a iin Protocristo y resucitando el viejo lema de 
Tertuliano del anima nnturaliter christiana. Wilhelm von 
Schütz se referirá al «catolicismo íntimo)) de la tragedia grie- 
ga  32. Algunos verán otra vez en la filosofía griega la purifi- 
cación necesaria del alma previa para que ésta halle acceso 
a la autkntica gnosis. Y llevando al extremo la idea, la simbo- 
logía de los mitos iniciada por Creuzer y Zoega encontrará 
en el mito de Alcmena el anticipo de la Encarnación del Hijo 
de Dios en María. A la interpretación pagana del humanismo 
del ((último pagano)) ~Goethe se opone una interpretatio chris- 
tiana base de un nuevo hun~anismo. 

En un esquema harto simplista quizá, pero en el fondo. 
exacto, de la historia del concepto occidental del hombre, ha 
representado Dilthey 33 esa historia como la integración de 
tres motivos esenciales : Un motivo racional, el pensar plás- 

30 La novela entre los lati?tos (Santander, 1875) pág. 64. 
31 O. c.  pág. 347. 
32 Zusammetiha~~g der antikrtz trago di^ mil dem Hebraismus, en 

la revista A?zticelsus, 1843, pág. 104. 
53 Hombre y mundo en los siglos X V I  y X V I I  (México-Buenos 

Aires, Fondo de Cultura económica, 1947) págs. 3 4  y 11 SS. 



tico, el logos, el hombre como intelecto y el mundo como 
estructuración intelectual, que sería la contribución helénica 
a aquel concepto ; una rigurosa teleología en la que la volun- 
tad somete al mundo exterior, el hombre señor jurídico del 
mundo : contribución de la metafísica nacional romana; y 
una serie de motivos judeocristianos religiosos y morales : 
el mundo como creación de Dios, y el hombre como ((busca- 
dor de Dios». Sólo a grandes rasgos es exacto este esquema ; 
pero lo vitalmente importante es la posibilidad de integrar en. 
la unidad de un ideal humano los tres motivos o, en tgrminos 
históricos, lo importante es descubrir la conexión entre las 
tres etapas y la íntima secuencia de sus motivos característi- 
cos. En el vencimiento de la pretendida escisión entre esas eta- 
pas radica el problema previo con que se enfrenta toda funda- 
mentación de un humanismo clásico en nuestros días. Es un. 
hecho histórico innegable la existencia de una continuidad en 
aspectos sustanciales entre el Helenismo y el Cristianismo 
Este hecho admite dos explicaciones: o bien se habla de una 
uhumanización)), en el sentido de paganización, del Cristia- 
nismo primitivo, y en esta línea se orientan los intentos de 
autores como ~eihzenstein, Clemen, Bousset, Leipoldt, 
Loisy, Angus o Nestle, o bien deberemos hablar, como la 
vieja apologética cristiana y como Novalis y Lasaulx, de un 
cristianismo precristiano o criptocristianismo, de una praepa- 
ratio evangelz'ca, de una propedgutica previa a la pedagogía 
del hombre por la Providencia que es la Historia, de una psi- 
cagogía por el Logos del hombre grecorromano, en la que la 
Metafísica de Platón o la Etica de Aristóteles habrían sido 
algo así como la Alianza de Dios con los helenos. «La His- 
toria toda es Evangelio)), escribió Novalis. Es esta la orien- 
tación de toda una escuela de investigadores como Casel, 
Peterich, el padre Prümm y Hugo Rahner, precedidos por 
Menéndez Pelayo con su programa de <(restauración cristia- 
na)) del humanismo clásico : 

Helenos y latinos agrupados 
una sola familM, un pueblo solo 

S por los lnsos del arte y de la le~igoo 
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ursidos formrkn. Pero otro lmabre 
antes encienda el dnimo del vate. 
El vierta añejo vino en odres nuevos, 
y esa frase purishna, pagano, 
labre con mano y corazón cristianos. 
Esa la ley ser6 de la armonia. 

Con penetrante agudeza escribió en una ocasión Eugeiiio 
,dJOrs:   personalmente me inclino cada día más a considerar 
Clasicismo y Catolicismo como términos equivalentes)) 34. En 
todo auténtico Humanismo se asienta una firme voluntad sal- 
vacionista de la herencia del pasado. Si en otras religiones 
tal vez no pueda concebirse un humanismo clásico sin sacri- 
ficios o limitaciones por parte de la religión o del humanismo, 
no ocurre así con la católica, universalista y salvacionista por 
definición. Nadie como Menéndez Pelayo intuyó profunda- 
mente no ya la posible coexistencia de ortodoxia religiosa y 
humanismo, sino su compadecimiento íntimo. 

*Consecuente con sus ideales clásicos y con sus creencias 
religiosas, colocó, pues, Menéndez Pelayo la Arcadia de sus 
sueños en la Iépoca áurea de nuestro Renacimiento, cristiani 
zador del humanismo clásico europeo. Pero -y nos volve- 
mos a plantear la pregunta que antes nos formulábamos- 
i e s  que puede un hombre evadirse de su tiempo con tal de 
salvar el mundo de sus creencias religiosas? ¿ E s  que logró 

,don Marcelino vivir permanentemente con los muertos y sólo 
quiso la exangüe compañía de las sombras del pasado? Tal 
fué, desde luego, su intento en la Cpoca de desilusión que 
siguió a su fracaso político. Retirado el santuario de su bi- 
blioteca, lejos de los afanes y el vaivén de la vida, se propuso 
escribir la historia desde la negación de su propio tiempo, de 
espaldas al presente que tanto le dolía ; mas, con el paso de 
los anos, vendría a su alma la serenidad y consistencia del 
varón maduro y el presente, que fué desgrado y repugnancia, 
se  haría problema. Con la incorporación a su visión de la 
Historia de la IE'dad (Media y la cultura moderna, ajenas 

34 Estilos de6 pensar (Madrid, EPESA,  M 5 )  pág. 32. 



antes a ella, convertido en estudiosa asimilación su primitivo 
desvío hacia la Germania docens, su comprensión del presen- 
t e  se hace más fina y delicada 35. Tras la ruptura vino la re- 
conciliación y como resultado una concepción más profunda 
de la Historia y de su ideal humanista. El futuro no es un re- 
torno. Vivir no es ver volver. Comprende ahora que el cri- 
torno all' antico)) no tiene sentido sino como sustentáculo del 
presente y trampolín para un brinco más eficaz hacia el futuro. 
 queremos -dirá- la renovación de la ciencia española, no 

.su testamento.)) Cada vez más instalado en su tiempo, triunfa 
en él un sentido universalista y moderno, documentado, ya 
desde un principio, en el espíritu renacentista y no medieva- 
lista de su interpretación del ideal católico, en sus ideales 
filosóficos vivistas, en su actitud humanamente comprensiva 
y por la preferencia dada a la ciencia sobre la teología en la 
vindicación de la cultura patria. \El presente no puede resol- 
verse en mimetismo infecundo, actitud memorativa, ccpas- 
ticcio)), piadoso culto de la Historia. Aplicando la terminolo- 
gía propuesta por Spranger en sus Problemas de Morfologb 
Czlltwal para designar los diferentes tipos de influencia de 
unas culturas sobre otras (invasión, colonización, recepción 
y renacimiento) diremos que un hombre o una época que tie- 
nen ante sí un proyecto de vida original y valioso sólo pueden 
aceptar la tradición clásica como ~<trenacimiento», replan- 
teamiento original en otro clima y en otra sangre de los valo- 
res perdurables del pasado. El recuerdo potencia y dispara un 
nuevo comienzo. No puede tratarse de una traducción servil. 
((De las traducciones -escribe Menténdez Pelayo 36-, aun de 
las mejores, dijo Cervantes que eran tapices vueltos del re- 
vés ; pero hay algo peor que las traducciones de palabras, y 
son las traducciones de ideas y sistemas ajenos a nuestros 
propios sistemas e ideas.)) No vió Menéndez Pelayo en la 

3-f. LA~N O.  C. págs. 320 ES. 

3 6  Ensayos  de critica fi losófica, pág. iii 



Antigüedad clásica estación de tgrmino, sino punto de arran- 
que e incitación 37. 

Expresa formulación quiso dar a estos sus ideales don 
Marcelino en su programa de ((restauración horaciana)). Bajo 
el signo de Horacio se había adentrado en su mocedad en la 
selva poética : 

Todo  en ti lo enconiré, rey de los kimios ... 
La belleza eres tzi: td la encarnaste 
como nadie en el mundo la ha encarnado. 

Y en los momentos de amargura, necesitado.de consuelo 0 

de sosiego, a la fontana del cisne del Ofanto volvió una y 
otra vez para mitigar su sed : 

¡Ven,  libro viejo,  ven ,  roto y ajado! 
Qztievo embriagarme de t~ d d c e  vivto. 

Cuando emprende la Historia de la Literatura española, 
parece buscar una perspectiva inkdita : aquella es encarada en 
una nueva postura, al hechizo del estímulo horaciano. Es 
Horacio el eje que vertebra su encuadre mental, la adhesión 
que imana sus entusiasmos. A través de una visión panorá- 
mica, trabajada con la exactitud de un Gozzoli y el croma- 
tismo opulento de un Veronés, el horacianismo, la reacción 
ante los ideales lioracianos es la línea de continuidad que 
aúna las escuelas, técnicas y temperamentos más diversos o 
encontrados. Hacer la historia de la literatura española es 
hacer la de la tradición clásica latina, y ningún hilo de 
Asiadna mác seguro para ello que perseguir la suerte de los 

3 7  «Sin ser precisamente 'filósofo del Renacimiento'. conm me llama 
de un modo algo estrafalario el P. Fonseca. sino filósofo de mi tiempo, 
que busca en el Renacimiento y d g o  más allá su genealogía, aunque 
pueda simpatizar, más que con ningún otro período histórico, con aquel 
de inmarchita gloria en que el hombre ... n o  se detuvo en la contempla- 
ción de la grandeza antigua, sino que lanzó a granel naevas ideas para 
que los hombres de otros siglos las fecundásemos)) ( L a  Ciencia españok 
11 pág. 257). 



ideales horacianos entre nosotros : hacer la historia de la lite- 
ratura espafiola se resuelve en una auténtica montería hora- 
ciana. Pero, cuidado, si don Marcelino 110s dice que el sumo 
ideal de la lírica es Horacio y que hacia la ccrestauración hora- 
ciana)) deben caminar nuestros poetas, no entendamos esta 
restauración en el sentido de un mimetismo servil ex integrci 
cama de la poesía e ideario del vate veilusino. Si hay una 
cualidad característica del espíritu de 'Menéndez Pelayo, por 
la cual éste es plenamente un hombre moderno, es su inde- 
pendencia de juicio, aquella misma conciencia espiritada de 
inalienable libertad que 41 tanto admiraba en  los humanistas 
del Renacimiento. El era -dijo- «un ciudadano libre de la 
repíiblica de las letras)) 38 y no quería trocar este título por 
ningún otro. Admiraba en Horacio el equilibrio de fondo y 
forma, la sencillez atributo del genio, la euritmia del estilo. 
dhmplidas Iéstas y las demás condiciones externas del estilo 
de Horacio -escr ibe  39-, la composición será horaciana 
aunque exprese ideas españolas y cristianas y hasta mís- 
ticas.)) Y en el tomo V de las Ideas estéticos, al preconizar, 
como parte de sus ideales en la dramática, la necesidad de 
una restauración del helenismo, añade : ((De un l:e!enismo 
tan incompatible con el clasicismo acadkmico como cual- 
quiera de las formas del romanticismoa, porque dos  griegos 
son escuela de libertad y no escuela de servidumbre)) 4 0 .  He 
aquí un lema aplicable a los ideales todos, literarios, artísti- 
cos y filosóficos de Menéndez Pelayo, puestos siempre bajo 
el signo de la misma instante apelación a una creatividad ori- 
ginal con que exhortaba el helénico Chénier a su musa : 

h b i  dire d'ttre libre, et qzl'elle n'aille pus 
de Virgile et d1Hont?re épier torcs les pus 

~ t N o  acertó Medrano -comenta en otra parte 41- a infun- 
dir su espíritu en lo que tomaba de la poesía antigua, ni pro- 

38 LA Cierrcia española 1 págs. 317-8 y 11 pág. ii8. 
3@ Hovacio en España 1 (Madrid, 1885) p5.g. XLV 
40 V pág. 230. 
4 1  Horacio en España 11 págs. 623. Medrano apiensa y siente en 

cabeza de Horacio, y en vez de m'odificarle, se modifica a si mismo hasta 
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cedió en sus remedos con libertad de genio, acomodando., 
formas clásicas a pensamientos nuevos.)) 

Sur de pensers noweaux faisom des v e o  a~ztiqaes. 

Poco comprendió el ideal de Menéndez Pelayo un fino 
poeta español contemporáneo que -hace ya de esto algu- 
nos aííos- escribió: «Me parece que la diferencia entre 
el criterio de Menéndez Pelayo y el nuestro, el de los ami- 
gos que hoy tiene la poesía, es ésta:  él veía en el pasado, 
el pasado y nada más. Nosotros buscamos en él el pre- 
sente, y aun el filturo, si es posible)) 42. NO ; quizá en 
algún momento juvenil, desilusionado, viera él en el pasado, 
el pasado y nada más ; pero clavado en el alma tenía el dolor 
del presente, y buscó después en el pasado el remedio del 
presente y la esperanza de un futuro más confortador. De la 
nostalgia pasó a la esperanza: «sobre el apoyo del propio 
fondo)) -clasicismo y cristianismo del genio nacional espa- 
ñol-, en una asimilación original de la cultura clásica y de 
todo lo sano de la moderna, soñó con la renovación de Espa- 
ña. Sabía que en el plebiscito diario que es una cultura sólo 
puede conservarse la unidad de su espíritu cuando la heren- 
cia de glorias y recuerdos que teje su pasado renace, verde 
j- avellanada, actual y eviterna, en una serie sucesiva de re- 
planteamiento~ a la altura del presente. 

beberle los alientos y respirar por su boca. No tiene un colo pensamien- 
to que no ,sea de Horacio, y es imposible adivinar su alma pmpiao 
(o. c .  1 pág- 49). En cambio, Fray Luis de León, modelo de nuestra lírica, 
supo realizar nla unión de la forma clásica y del espíritu nuevo, presen- 
tida mas no alcanzada por otros ingenios del Renacimiento>, ufirmó el 
pacto de  alianza entre la forma antigua y el espíritu nuevo, y sólo a 
condición de cumplir ese pacto Iian sido y serán grandes los líricos mo- 
d e r n o s ~  (o. c .  11 págs. 26 y 364).  entiéndase -escribe aquí mismo- 
que no pretendo que nos vistamos de nuevo la toga y nos transforme- 
mos, siquiera momentáneamente, en paganos, ni que sigamos en todi, 
las huellas del venusino, lo cual en parte fuera incongruente y en parte 
digno de censuran. 

GERARDO DIEGO Bol Bibl. M .  Peloyo. 1931, pág. 23. 



Dock wie der Friihling wandelt der Genius 
Von  Laud zw Land ... 

Así había escrito Holderlin 43, de vuelta de la arcaizante 
nostalgia del poeta que sonaba con grullas y navíos que de 
nuevo enfilaban su proa hacia las islas del Archipiélago. La 
Grecia soñada por Hiperión y Alabanda es ya irremisible- 
mente pasado ; pero la nostalgia no se vuelve desesperanza, 
antes bien, de ella surge la comprensión de que toda medita- 
ción verdaderamente joven rehuye ser la sunamita de ningún 
decrépito David, la idea del alumbramiento de un nuevo día 
sobre la Nesperia cuya alba sea la luz de la Hélade. El águila 
que desde el Parnaso, a través de una geografía de nombres 
sonoros y evocadores -Sunión y Calaurea, Corinto y Salami- 
na, Elis y Olimpia- emprendió su vuelo para posarse en Ita- 
lia, remontando los Alpes quiere el poeta verla adentrarse 
en Germania, la nueva tierra de promisión. La ckitas gvaeca. 
y la cizcitas germunica, unidas en maridaje de amor, alum- 
brarán así una nueva luz sobre la Hesperia. 

Todo humanismo auténtico es creador. Lo fué el hele- 
nístico y el ciceroniano. Lo fué el atrevido y auténtico huma- 
nismo de los Nerder,',Goethe, Nietzsche o Holderlin. Fuelo 
igualmente el de Men4ndez Pelayo y, por serlo, planteado 
desde la Hispania mediterránea y latina, ansiaba rescatar a 
Grecia, mediterránea y perpetuada en la tradición latina, de 
entre Ias brumas septentrionales de una «vaga y mortal 
melancolía». drnposible consorciou de griegos y teutones, 
protestaría comentando las sacrílegas goethianas nupcias 
de Fausto y Helena sobre la cumbre del Taigeto: 

Orgwllosos 
allá arrastren sns ondas imperiales 
el Danubio y el Kin, antes vencidos. 
Y o  prefiero las plácidos corrientes 
del Tfbrr ,  del Crfiso, del Eurotas, 
del Ebro ta tno  o del encdrro Betis. 

43 Cusnng des Drrctscktn, 87-8. 
4 4  Horano m Es#& 11 pág. 3BS. 
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Sólo los latinos gozaron de un humanismo abastecido por 
la gracia de la especial cercanía, urgencia y nitidez de lo 
inmediato. Cualquier humanismo que no acepte lo romano, 
por fuerza ha de resolverse en un salto en el vacío. En los 
mismos años en que los grecómanos alemanes postulan 
como verdad inapelable la existencia de una affectio origi- 
nal& entre Grecia y \Germania, una voz latina predica a 
la Romania, heredera de lGrecia por derecho de sangre y 
de adopción, la cruzada por el rescate de la herencia clásica. 

Es hora de concluir. Paréceme que, aun rozando el tema 
sólo t e r  szcmma capita, he abusado en exceso de vuestra 
paciencia y que, por esta vez, no he atendido el sabio precep- 
to del código dorsiano de la cultura, que terminantemente 
prohibe hablar demasiado en las civiles ocasiones. Pero la 
vida y obra de ~Menéndez Pelayo fueron un constante et nunc 
erudimini, y no parece queq debamos concluir sin buscar, a 
guisa de ultílogo, la «lección» que nosotros, los filólogos clá- 
sicos españoles, podamos beber en ellas. Creo que podríamos 
resumirla en ciiatro notas. Menkndez Pelayo nos enseñó: 
primero, la seriedad en el trabajo científico, es decir, rigor en 
los mktodos y ambición en los objetivos. ((Estar al día)) con 
la ciencia en el mundo y colaborar honrada y tenazmente en su 
progreso. En la esfera de ntiestros estudios, ausentes como 
hemos estado del concierto de las demás naciones cultas, no 
h a  sido, no es fácil la tarea de cerrar ese parhntesis. Hoy, sin 
embargo, la sittiación es bien distinta de aquella de que repe- 
tidas veces hubo de dolerse don Marcelino. Cuando una mayor 
comprensión oficial nos ha acompañado, en pocos años he- 
mos visto surgir una gavilla de estudiosos de la Antigüedad 
clásica -arqueÓlogos, lingüistas, historiadores-, sólidamen- 
te pertrechados en las ciencias y técnicas filológicas y perfec- 
tamente al día. Que el número de estos estudiosos irá crecien- 
do cada día y fortificándose la solidez de su formación, es 
algo que parece natural esperar, si esa comprensión oficial 
no se torna otra vez intolerancia y desamparo. 



E n  el ánimo de todos están los logros. No es ahora del 
caso pasar revista de ellos, entre otras razones, porque tal vez 
si lo hiciéramos pudiera calificarse de inventario de botín 
lo que, en nuestra intención, sólo habría sido firme empeño 
de compromiso en continuar con lo emprendido. Porque 
-forzoso es decirlo- en la esperanzadora hora presente 
de nuestra filología acaso no nos falte el despego y la 
hostilidad de muchos de fuera y hasta quizá también la hos- 
quedad de alguno de dentro. Ciiando algo que exige mucha 
abnegación y sacrificado esfuerzo se pone en marcha, aquel 
que no puede colaborar en la empresa, por incapacidad o 
simplemente por pereza, duilese de ello ; y siempre habrá 
algíin filisteo de los que en toda época han prostituído 
a la filología, cultivándola con más o menos información 
cbjetiva, pero desamoradamente y sin la necesaria entre- 
ga  absoluta, como mero oficio y p.po pane lzccvando. No 
nos importe demasiado. Es más, resulta conveniente y hasta 
necesario que así suceda. El  humanismo, que es iniciación, 
es también iniciativa, y no hay iniciativa si falta su virtud 
operante, es a saber, el espíritu de lucha. Pidamos que en 
nuestro empeño hacia una filología y un humanismo clásicos 
españoles, faena en la que tenemos colectivamente puesta el 
alma, nos asista siempre, como antídoto de la atonía, la ru- 
tina o el cansancio, el triste ejemplo de algún se~idofilólogo 
no muy sobrado de erudición o carente de vocación. 

E n  segundo lugar, legonos don Marcelino una lección de 
auténtico  humanismo. No de ese sedicente humanismo, có- 
moda etiqueta para rotular la superficialidad o la pereza in- 
telectual, es decir, la falta de seriedad -que esto iría directa- 
mente contra la lección previa de su ejemplar magisterio-, 
sino de un auténtico Humanismo a la altura de nuestro tiem- 
po. Ni una filología objetiva que se agote en sí misma, ni 
un humanismo sin apoyo en la imagen más exacta elaborada 
por la filología objetiva. Lección transida de amor eiitra- 
ñable a la Antigüedad, hacia la que volvemos nuestra mira- 
da cumpliendo con un mandamiento inevitable de nuestro 
ser, que, en cuanto que ser histórico, quiere justificarse con 



la aceptación consciente dc: la tradición en que se inserta y 
de la que se siente íntimamente solidario. Lección de un hu- 
manismo creador : que el UGos de lo clásico es ÉvÉpy~ta, dina- 
mismo, capacidad impulsora, plenitud y acicate de nuevas 
creaciones. 

Verdad es que el ideal hiimanista de Menéndez Pelayo 
-y aquí nuestro emocionado recuerdo, tejido de sincera ad- 
miración, ha de aventurar alguna reserva- fué un ideal pre- 
dominantemente, si no exclusivamente, estético. 'Achaque co- 
mún de casi todos los movimientos humanistas que reducen el 
nisus fovmntizw del Humanismo a la recreación, más o me 
nos original, del modelo artístico. Para Menéndez Pelayo, 
esteta e historiador de la literatnra, programas como el de la 
«restauración horaciana)) en la lírica, la «restauración helé- 
nican en la dramática, la ((restauración del platonismo estéti- 
co», parecían ser la cifra de su humanismo Las condiciones 
fácticas de la epoca en que vivimos no son, sin duda, las más 
propicias para un Humanismo clásico de signo exclusivamen- 
te estético y literario. Decididamente no estamos ahora sólo 
para clásicos de la lírica o de la dramática. Pero la idea de lo 
clásico incardina las esferas todas del ser y de la vida huma- 
na :  ktica, política, estética. Hoy la filología clásica, por 
obra de alguno de sus más significados representantes, des- 
engañada de historicismo, ha vuelto sus ojos hacia aquella 
apetencia de ((hacer al hombre más humano)) a la que nunca 
debió renunciar para convertirse en alicorta erudición o 
ciencia objetiva a palo seco. Un  movimiento como el ((tercer 
Humanismo» supone el decidido propósito por parte de la 
filología clásica de servir a una intención educadora del hom- 
bre actual. Viendo en la historia de la cultura clásica una 
inmensa aventura pedagógica y descubriendo la línea de de- 
pendencia que existe entre esa cultura y nosotros, precisa- 
mente en  su idea de la paideia, de la cultztrn n?zhz', el tercer 
humanismo intenta forzar el aislamiento en que durante los 
últimos tiempos han estado confinados los humanistas clási 
cos, intenta hacerse perdonar su absentismo de la sociedad, 
la atrahison des c le rcs~  a que alude el título del celebrado 
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libro de Julien Benda, mediante una entrega sociológica sin 
reservas convertida en S« problema existencial. L a  preocupa- 
ción por el futuro, condición fáctica bajo cuyo dominio se  
encuentra el hombre actual, la comparte en grado superla- 
tivo el Humanismo clásico, animado por una vigilarite me- 
moria histórica. La  comprensión del pasado clásico por el 
hombre moderno, situado frente a él en una disposición ago- 
nal, sirve así para configurar el futuro con una firme volun- 
tad propia. La endopatía del pasado adviene energía confor- 
madora del ftituro. 

E n  los afios que han seguido a la última contienda he- 
mos podido asistir a un curioso fenóineno de resurrección 
de la vieja y desacreditada palabra Humanismo para ampa- 
rar a una serie de programas que ofrecen la salvación del 
hombre, menesteroso, se dice, de nueva fuiidameiltación : hu- 
manismo pragmático del «amesican way», humanismo mar- 
xista, h~imailisino existencialista. Parecería como si en esta 
perentoria tarea de salvación de lo humano los tradiciona- 
les studin I~umnnitartis tuvieran ya poco que hacer. Uu  Hu- 
manismo clásico a la altura de nuestro tiempo podría, sin 
embargo, hacer oír su voz. 2 Tendría la filología clásica es- 
pañola algo que decir en esta urgente restauración del Hu- 
manismo clásico? Tal vez sí.  católica y aut&nticameilte es- 
pañola habría de ser en todo caso su contribución, siguiendo 
en esto las dos últimas eiiseñanzas de la lección de do11 Mar- 
celiiio. Católica, es decir, ordenada hacia la visión católica 
de la historia y de la verdad del hombre. Española, esto es, 
firmemente asentada en una voluntad coiiformadora del pre- 
sente, a la busca siempre, en la excursión por la historia, del 
descubrimiento de nuestra auténtica casta: siguiendo las 
huellas de Ulises, buscar descubrir a Don Quijote. Así orien- 
tados, quizá podamos aspirar a decir una palabra nueva reve- 
ladora de inéditas facetas del mundo clásico, ritual y medi- 
terráneo, facetas que pudieron escapar a la interpretación, 
iimegablemente profunda pero tainbién manifiestamente par- 
cial, dada por una filología y un I-itimanismo nórdicos y pro- 
testantes. 
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Sería hermoso que así sucediera. En todo caso, en el mo- 
mento en que por primera vez se reúne la familia de los filó- 
logos clásicos españoles, junto a nuestra gratitud hacia los 
hombres benemkritos que hicieron posible, a lo largo de du- 
ros aiios fundacionales, nuestro actual vivir con decoro, no 
puede faltar nuestra ilusión ambiciosa : que no hay amor sin 
un sueño de esperanza. Terca esperanza en que «una juventud 
más joven», a la que «de más altas cumbres la voluntad le Ile- 
gue», corone la estupenda aventura de realizar a su modo los 
íntimos ideales humanistas de don Marcelino Menéndez Pe- 
dayo. 

JosÉ S. LASSO DE LA VEGA 



El título de este breve ensayo tiende a evitar un  proble- 
ma de denominación. Pues los colosales intentos de Holder- 
lin de traducir a F'índaro al alemán no constituyen realmente 
unas «traducciones» en el usual sentido de la palabra. Y, 
sin embargo, brindan una serie de presupuestos y de nor- 
mas que tienen aún validez, no sólo para traducir poesía, 
asino también para traducir prosa. En  ,la relación de Holder- 
lin con Píndaro se pone una vez más de manifiesto la ((gran- 
deza y miseria)) del t rad~~ctor .  Valga, pues, este ensayo 
como una serie de observaciones al problema de la traduc- 
ción en general. 

Hace muchos años, Norbert von Hellingrath dedicó al 
tema, en su sentido estricto, un valioso estudio l .  E n  él alu- 
de a las ctpindarübertragungen)) de Holderlin para evitar, 
por 40 menos en el título, la palahra Ubersetsung. Y, sin 
embargo, libertragea significa en alemán exactamente lo 
mismo que átbersetxen, ((traducir)), es decir, trasladar a otra 
lengua la forma y el contenido del original en tanto en cuan- 
to sea posible. Holderlin trasladó la forma, la configuración 
externa; su traducción sigue palabra por palabra la estrutr- 
tura formal griega, conserva el carácter del original con fide- 
lidad, incluso en detrimento de la claridad; pero las ilacio- 
nes lógicas y gramaticales del contenido fueron, por el con- 
trario, descuidadas y tratadas con tal negligencia, que el 

1 NORBERT VON HEUINGR~TH Pfwda~iibertmgungelt voli Holderl i?~,  
Eugen Diedrichs, Jena, 1911. 
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texto alemán es completamente incomprensible sin ayuda dei 
original. 

Hellingrath captó certeramente el carácter de esta tra- 
ducción cuando se expresa : 

((Así, la mislma densidad de los vocablos arrebata con su 
singular estilo poktico al lector, no le permite detenerse, 110 

le deja comprender, ni imaginarse, ni sentir nada en su 
verdadero sentido: palabra tras palabra, se ve forzado a se- 
guir la corriente, y este torbellino de densas y entrechocan 
tes masas, en su movimiento tan pronto coi~fuco como so- 
lemnemente claro, constituye su esencia y s u  ~erdadero  ca- 
rácter estético)) z 

Pero Hellingrath, al que debemos ciertamente mucho en 
el conocimiento de Wolderlin -él fué quien insistentemente 
llamó la atención sobre el casi olvidado poeta y quien nos le 
hizo asequible con la edición por él iniciada " era un ei1- 
tusiasta de Hoilderlin, y si no exageraba la apreciación del 
valor de estas traducciones, se equivocó al enjuiciar otras 
que pretendían también traducir el contenido. Hellingrath 
está completamente equivocado al pensar que el estudio del 
contenido del original en la traducción contradiría grecisa- 
mente el carácter del arte de traducir. 

Las razones de tal opinión se comprenderán mejor si se 
piensa que Hellingrath provenía del círculo de Stefan Geor- 
ge, aj  que también perteneció durante años Ludwig Klages ; 
el título de la obra capital de éste, El espiritu como enenzfgo 
del nlmn, es sintomático para la comprensión de la ideología 
de todo el círculo. E l  ((espíritu)) es para Hellingrath ((con- 
&ido)), y se enfrenta a lo formal, a la formd. Ciertamente, 
«la forma resuelve el problema)) (Hofmannsthal), pero ha de 
ser la forma repleta de contenido, y sólo ella. 

o t r a s  diferentes circunstancias vienen a co~mplicar la 
cuestión: Píndaro se dirigía a un público, aun cuando tam- 

2 O. c., pág. G.  
HOLDERLIN $amtllclte W e r k e .  Historisch-kritische Aiasgabe, G vols., 

Propylaen-Verlag, Berlín. 
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bién éste tuviese a veces dificutltades para enteliderle $, mien- 
tras que la traducción de Holderlin tiene un carácter com 
pletamente privado, ya que él no pensaba en posibles lecto- 
res ni oyentes. Además, el texto pindárico que conservamos 
ofrece sólo una parte de un todo, a la cual habría que añadir 
música, danza y, hasta cierto punto, escenificación, mientras 
que el texto de Holderlin ha de ser considerado aisladamen- 
te. Los presupuestos para el original1 y para la traducción 
son, pues, diferentes. 

E n  segundo lugar, Pindaro es más difícil de comprender 
que otros poetas griegos j, y Holderlin, cuyos conocimien- 
tos de la lengua helknica no eran siempre suficientes (más 
adelante insistiremos sobre ello), también muchas veces le 
comprendió mal; frecuentemente, las relaciones gramatica- 
les no fueron -como ya hemos dicho- tenidas en cuenta, 
palabras de semejante pron~inciación fueron confundidas, et- 

,&era. 

E n  tercer lugar, el propio Holderlin era tm gran poeta. 
Así como hoy, tras un prolongado olvido, resurge Stifter 
momo uno de los más admirables y grandiosos narradores 
de la Literatura Universal)) (Thomas Mann), así también 
hasta la primera guerra mundial los alemanes, con contadas 
excepciones, ignoraron que poseían en Holderlin uno de sus 
más insignes poetas. Pero precisamente quienes se han acre- 
ditado siempre como mejores traductores han sido poetas de 
segunda o tercera fila, y esto porque una auténtica traduc- 
ción exige, junto al dominio de dos idiomas, también una 
cierta renuncia de la personalidad del traductor, una com- 
penetración con el poeta extranjero ; y una personalidad vi 

4 P i ~ d a r o .  O ~ ~ I ~ Z P Z C Q S ,  edición de M .  FERNÁNDEZ-GALIANO (CUYOS CO-  

mentarios a los originales me han sido de mucha utilidad): uPíndaro no 
es oscuro deliberadamente, ni trata por lo regular de encubrir o velar 
su pensamiento, pero sacrifica la claridad al efecto  estético^ (1 31). 

5 FERN~NDEZ-GALIANO (1 31): «actúa con una hermosa, pero difíci! 
autonomía soberana en la construcción, vocabulario y sintaxis, sin la 
menor preocupación por facilitar la plena comprensión del lectors. 
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gorosa no cede tan fácilmente. Por eso, los grandes maes- 
tros de la traducción, en el ámbito lingiiístico germánico, 
son Voss (Hornero), A. W. Schlegel y Tieck (Shakespeare), 
Gries (Ariosto), etc. (prescindiendo aquí de Lutero). En e1 
caso de Holderlin apenas podemos, pues, hablar de una tra- 
ducción ; si empleamos este término, es sencillamente por- 
que carecemos de otro. 

Finalmente, un cuarto aspecto lo ofrece el hecho de que 
las traducciones de Píndaro fuesen realizadas en la época ini- 
cial de la locura del poeta. 2 En qué medida habrá influído en 
ellas la demencia ? El Ilinico juicio del siglo pasado que posee 
mos acerca de las traducciones de Píndaro es el siguiente: 
<(Una versión completamente literal, incomprensible sin eE 
original, que probablemente podrá servir sólo de fundamen- 
to para una ejecución más libre y perfecta)) =. Error y ver- 
dad se (mezclan curiosamente en esta observacióil. Holder- 
lin no pensó en absoluto en una ((ejecución más libre y per- 
fecta)) ; no se trataba de bocetos de traducciones, de prime- 
ros y balbucientes intentos, pero sí es cierto que, en muchos 
casos, Píndaro tiene efectivamente que interpretar a H61- 
derlin. Pero esta oscuridad, :lleva la huella de la locura i 
Veamos primeramente la época en que estas traducciones tu- 
vieron iugar '. 

E l  28 de enero de 1802 tomó Holderlin posesión en Bur- 
deos del cargo de profesor privado en casa de un comer- 
ciante alemán, pero lo dejó repentinamente poco más de 
tres meses despuks, sin que conozcamos el motivo. Después 
emprendió un peregrinaje a través de Francia bajo un cie- 
lo ardiente, que era probablemente el de Poitou y Turena; 
allí encontró vestigios de las luchas que las tropas de la Re- 
volución Francesa habían desarrollado en la Vendée contra 

6 HELLIMGRA~I, pág. 19 ;  el juicio procede iie Cchwab (1546). 
7 Fueron traducidas O. 11-111, VIII ,  ?;-SI. X I V ;  P. 1-V y VIII- 

XII y además unos pocos fragmentos. Algunas de las odas están in- 
completas. 



la población sublevada, para regresar al fin del verano a 
casa de sus parientes, ya psíquicamente quebrantado. -4cce- 
sos de rabia suceden a estados de abatimiento. Pero el aba-- 
tido espíritu opone su última resistencia a los primeros ata- 
ques de la esquizofrenia. En otoño de 1802 comienza la tra 
ducción de Sófocles (Edipo y Antigona), y el 20 de septiem- 
bre de 1803 ya la ha aceptado e;l editor Wilmans. Posible- 
mente hay que colocar las traducciones de Píndaro antes que 
las de Sófocles, mientras que los Fragmentos, con sus no- 
tables glosas, qiie atestiguan ya un espíritu considerablemeii- 
te trastornado, son tal vez posteriores. Pero el estado de 
Holderlin era vacilante ya desde hacía dos años, y por eso 
es difícil fechar con precisión la traducción de los Frngmefz- 
tos. Las glosas son interpretaciones arbitrarias, desprovis- 
tas de ilación lógica con el original, de suerte que, conser- 
vando sólo raras veces el sentido de algunas palabras, ofre- 
cen un conjunto de grandiosos o confusos pensamientos frag-- 
mentados. 

La traducción de Píndaro duró probablemente de año y 
medio a dos años. De esta época incierta poseemos solamen. 
te una carta de Holderlin a su amigo Bohlendorf que mani- 
fiesta que Holderlin intuía ya su amenazador destino, pero 
no muestia qiie por entonces estuviese ya loco : 

((Hace tiempo que no te he escrito ; entre tanto he esta- 
do en Francia y he contemplado el triste paisaje solitario, 
las cabañas de la Francia meridional, algunas de sus belle- 
zas, sus hombres y mujeres, crecidos en el pánico del fana- 
tismo patriótico y del hambre. Los elementos poderosos, el 
ardor del cielo y !la paz de los hombres, su vida en la natu- 
raleza, su limitación y su conformismo, me han impresio- 
nado profundamente, e imitando a los Héroes, bien puedo 
decir qlae Apolo me Iza herido 

Pero, naturalmente, este testimonio solo no basta. Vea- 
mos el que ofrece el manuscrito. En  las Odas de Píndaro, 

8 Santi!. T I ' . .  lT 327 
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la escritura es la misma que en los últimos Himnos: fluida, 
oblicua, sin nada sorprendente. En e' fragmento del Aya.r 
de Sófocles, probablemente posterior, la letra se ha hecho 
vertical, convulsa, espaciosa; son, sin duda. los íiltimos 
momentos antes del definitivo ataque de locura, hacia 1804 
,ó 1805. 

Pero el testimonio más importante lo ofrecen, natural- 
mente, las propias traducciones. A pesar de toda su oscuri- 
dad no hay en ellas huellas de locura, sino un supremo an- 
helo de forma. Son, hasta hoy, el más insigne intento de 
traducir al alemán las Odcss de Píndaro; en esto soy de 13 
opinión de Hellingrath . 

Ya en su época se muestran los contemporáneos com- 
pletamente discordes. Las traducciones de Píndaro no eran 
aún, desde luego, conocidas ((seis Odas aparecieron por pri- 
mera vez en las Blatter für die Kunst, Berlín, 191#), pero ya 
se discutía acerca del Edipo y la Antigona @. Sobre estas tra- 
ducciones de Sófocles escribe Schelling a Hegel desde Würz- 
burg el 14 de julio de 1804: ((CHolderlin) se encuentra en 
mejor estado que el año pasado, pero aún notablemente tras- 
tornado. De stt lamentable estado psíquico da testimonio la 
traducción de Sófocles.)) De manera semejante se expresa 
e1 poeta suabo Waiblinger en 1830: ((Se ocupaba entonces 
en una traducción de Sófocles que reúne en sí rarezas y lo- 
curas. » 

Frente a estas opiniones se halla la de una mujer, Betti- 
na von Arnim, que poseía mayor intuición que el filósofo y 
el poeta, y que comprendió que el lenguaje expresa aquí algo 
más que relaciones lógicas : 

~Sinclair (el amigo de Holderlin) me trajo el Edifo que 
Holderlin ha traducido del griego. Me dijo que se le coin- 
prende poco o que se le comprende tan mal, que se qoiere 
interpretar su lenguaje como revelador de indicios de locu 

e Edipo y Alztigona fueron editadas en 1804 por Friedrich Wilmans, 
.en Frankfurt. 



Vrá. Tan mal entienden los alemanes (lo que su lengua tiene 
de sublime. Por  recomendación suya he estudiado este Edi- 
po ; y puedo en verdad decirte que me ha descubierto nue 
vos indicios su lenguaje, tan sonoro, tan expresivo de todo 
sentimiento de dolor o de violencia, que él y sólo él &o# 
m a t e v e  el nlwa, de manera que experimentamos la queja de 
Edipo profundamente, profuiida~mente» lo .  

Bettina ha captado con admirable instinto que aquí el 
lenguaje mismo se ha hecho espíritu; pero no llegó a con1 
prender que allí donde el lenguaje se ha hecho más podero- 
so que el espíritu mismo, se avecina peligrosamente el fra- 
caso. . 

Si excluímos la posibilidad de que esta forma de lengua- 
je se deba a l  influjo de una enfevmedad mental, nos quedz. 
aún una explicación verosímil: el hecho de que Holderlin 
prescindiese de la fidelidad filológica con respecto al origi- 
nal. Permítasenos aducir un par de ejemplos que demues 

$ran de forma especial el notable descuido con que Holder- 
lin trató el texto griego (me limito aquí a las Olímpicas). 

A veces confunde una palabra aislada con otra de seme- 
jante sonido, como, por ejemplo, en O. II 34 x~'ipa6 ((fin, 
metan y xoipa «intento» : en ,O. VI11 71, yijpaz uedadn y répac 

((ofrenda honorífica)) : en O. XITJ 9, ppós N C O ~ O »  y @pa 

«país». 
Otras veces da a una palabra un sentido demasiado es- 

pecializado : por ejemplo, en O. 11 52, ante ~apa)hh  del ver- 
b o  que significa «libertar», Holderlin piensa en el significado 
médico, ((paralizar)), es decir, precisamente lo contrario : 

«Das Gelingen aber 
Das gesuclite des ICnmpfei; 
Ist lahmend bei Mismuthigen t i . »  

(«El triunfo. ~ i n  embargo, 
El buscado de la lucha 
Paralisa a los malhumorados»). 

l o  BETTINI VOY ARXIM Uie Gii iderode,  1840, pág. 221. 
11 MONTES DE OCA. «El gozo que da el triunfo destieira el  humor 

negror . 
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Salta a la vista con qué increíble ligereza maneja HoI- 
derlin el texto. A veces una palabra mal entendida arras- 
tra a otra: en O. 11 6.5 (x~vaciv xupa iXat~uv), Holderlin confun- 
de x ~ v ó s  wacío, desnudo)) con x ~ i v o c  «aquelz> y adopta, en lu- 
gar de Giatra ((régimen de vida)), una traducción muy leja- 
na, quedando la frase como .«más allá de este preceptoi, eii 
lugar de ((a causa de la pobre vida cotidiana)). 

'Otras veces, una palabra o una cualidad gramatical mal 
comprendidas echan a perder todo un párrafo ; por ejemplo, 
al fin de O. XI. El  aoristo ouyxwpáEar~ no es tenido como 
imperativo, sino corno pasado ; el anterior Zv0a es conside- 
rado por ello causal, no local ; en los siguientes versos, mal 
relacionados, yoióE~vov a rpa ró l~  es traducido ~ ? o r  ((medrosos 
junto al ejército)), lo c«al no tiene ningún sentido ; y así en  
otros casos 12. En O. 11 63, el participio eólico cppaoats es 
tomado como segunda persona del singular del opt. aor., y 
las frases sólo pueden ser entendidas con ayuda del original ; 
verbos pasivos son traducidos por activos y siceversa. Pero 
basten estos ejemplos. 

Si esto es así, l e n  dónde radica el inaudito encanto, nun- 
ca igualado, de esta traducción? No estriba solamente en Ia 
conservación de la forma del original, sino también en la 
elección de los vocablos. 

Porque la palabra no es sólo signo, no es sólo sentido, 
sino que tiene propiedades especiales, tiene atractivo pro- 
pio, atmósfera, es capaz de provocar asociaciones de ideas. 
Schlzee y ~ziez~e,  por ejemplo, no tienen completamente el" 

12 Pero, ;lhabremos de dar la razón a MONTES DE OCA,  que hace d e  
Pindaro un autor español del siglo xvm? Así traduce este párrafo: 

avenid y ronmigo formad, i oh Camenas !, 
iMil danzas alegres. No a incultas arenas 
Ni bárbaras tierras os quiero llevar. 
Son sabios, corteses 
Los buenos ILocreses, 
Innato es su gusto y aspecto marcial. 
Así la vulpeja 
Su astucia no deja, 
Ni su índole fiera la tigre v0raz.a 



mismo valor. Scltnee significa e11 x á m b i t o  lingiiístico ale- 
nián también ((ambiente confortable, calor de hogar, estndio, 
familia)). Sin embargo, nieve significa en Madrid ((incomo- 
didad, suciedad, frío)), y en Málaga casi algo así como una 
insólita fiesta. Otro ejemplo : desespernvse posee el sentido 
literal de la palabra alemana vevzweifelfz, pero ambas tienen 
diferente contenido, aunque permanezca desconocido. L a  pa- 
labra espafiola es menos activa, más fatalista, es simple- 
mente lo opuesto de esperar 13, mientras que la palabra ale- 
mana es más dinámica, porque, procediendo de Zweifel «du- 
da», tiene el siguiente sentido. «dudar hasta que la duda 
misma conduzca a la desesperación)). Las palabras son como 
instrumentos musicales: si se pulsa la cuerda de un violín. 
sonarán con ella las cuerdas de otros instrumentos. Sucede 
con las palabras como con los tonos: un solo tono reúne 
en sí los armónicos de su octava, quinta, octava, etc. Sólo 
que estas relaciones son en griego considerablemente más 
complicadas. Holderlin conservó por completo la estructura 
formal del griego e intentó hacer vibrar determinadas cuer 
das para que la traducción no perdiese nada de la musicalidad 
del original griego ; consiguió con ello un alemán griego, 
si se permite esta expresión, y a ello debe esta traducción su 
extraordinaria belleza y al mismo tiempo su lamentable debi 
lidad. Constituye realmente uno de los más notables monu- 
mentos de captación del espíritu lingüístico griego, como se- 
ñala elogiosamente 1-Iellingrath. Con qué enormes dificulta- 
des ha de luchar el traductor de un texto griego lo muestra 
el siguiente ejemplo, en el que el contenido ha sido exhausti- 
vamente expresado, pero a costa de la forma ; lo contrario, 
pues, del caso de Holderlin. 

Tucídides (11 40) hace hablar a Pericles en su oración fú- 
nebre por los caídos ateiiienses y, refiriéndose a la fama de 

1 3  A este respecto hace AND& GIDE una preciosa observación ( J o w  
 cal 1889-1939, París, Gdimard, 1949, pág. 1128): usala de  espera 
Quelle belle langue que celle qui confonde l'attente et l'espoirn. . 
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Atenas, decir, corno es sabido, lo siguiente : ~II~oKuAoU~LEV.., 
~J.ET'EG.~EIE~U~. Reiske traduce esto de la siguiente manera: 

i(Revistiéndonos de escasa pompa, evitamos el aspecto 
de pobreza y rudeza provincianas ; antes bien, aunque acos- 
tumbremos a resolverlo todo en nuestros consejos, nos he- 
mos procurado la fama de ser iin pueblo nada taca50 ni pro- 
vinciano, sino habituado a una vida próspera)) 14. 

Wilamowitz cita esta traducción y añade que es muy fácil 
reírse de su antiestética prolijidad, pero que lo que ocurre 
es solamente que ella pretende agotar todo cuanto se en- 
cuentra en el texto griego. 

En este ejemplo el contenido ha sido agotado, pero la 
forma ha sido aniquilada. Es  preciso tener eii cuenta las enor- 
mes diferencias entre el alemán y el griego, así como las di- 
ficultades con las que ha de enfrentarse el traductor. 

En las traducciones de Holderlin sucede aún otra cosa: 
61 se sintió griego como ningún otro poeta se ha sentido, v 
tuvo a los dioses griegos como verdaderamente reales. Su 
caso es único en toda la literatura universal, quizá só40 com- 
parable con el del poeta inglés Shelley, al que incluso se pa- 
recía físicamente. Este poder de intuición, que podemos lla- 
mar patológico, lo expresan hacia adentro los últimos gran- 
des himnos de Holderlin, hacia afuera las estrofas de su 
poema Grecia : 

tMich verlangt ins bessere Land hinüher 
Nacli Alcaus und Anakreon, 
Und ich schlief im engen Hause lieber 
Bei den Heiligen von Marath0n.n 

(((Siento nostalgia de aquella tierra mejor, de Alceo y de 
Anacreonte, y preferiría dormirme en el recinto angosto, 
junto a los santos de Maratón.1)) 

1.48 C~tado por LUDWIG REINERS Stifkuust, Biedersteinverlag, Mün- 
chen, 1949. 



La ardiente nostalgia hacia un pasado irrecuperable, la 
dolorosa conciencia de que las famosas ((noble simplicidad 
y serena grandeza)) que Winckelmann atribuyó a los griegos 
no eran tan serenas y simples 15, la insuperable aptitud para 
prescindir del mundo real e inmediato, capacitaron a Hol- 
derlin más que a ningún otro para traducir poetas griegos. 
Nadie más entusiasmado que él por la antigüedad. La anti- 
güedad era para él, a pesar de su estima por Horacio y Ovi- 
dio, ante todo Grecia, ante todo Píndaro. Este amor no lo 
destruyó la locura. Schwab refiere, por ejemplo, que cuando 
se temían accesos de rabia en él, le visitaba un profesor con 
un libro de Hoinero «y con él apaciguaba maravillosa- 
mente su espíritu)). Esto sucedería hacia 1802, y cuando des 
pués los ataques aumentaron, las palabras griegas quedaron' 
en S« mente con las alemanas. Sabemos hoy que al caer en 
la locura se olvida primeramente lo último que se aprendió, 
por ejemplo, las llenguas extranjeras; y que los que reco- 
bran la memoria después de una lesión cerebral, suelen re- 
cordar primero las palabras aprendidas en la niñez. Pero 
Holderlin no perdió en su locura sus conocimientos de len- 
gua griega, aunque sí las ilaciones ilógicas. Todavía al final 
de su vida, después de muchos anos de demencia, escribía 
frases «en versos pindáricos)) y se acordaba de sus traduc- 
ciones. 

¡Qué lejos estaba del entusiasmo helénico de aquellos 
tiempos ! Winckelmann había trazado una imagen completa- 
mente parcial de la antigua Grecia, y Goethe celebra ante 
todo en su IfZgenia a Grecia como a la madre de la Hurna- 
nidad (sólo Gerhardt Hauptmann redescubrió en sus Ú%- 

mos dramas helénicos la  faceta oscura y ((oriental))). Byron 

1"ue Holderlin vió más profundamente de lo que permitía la idea 
que en su época se tenía de Grecia, lo demuestra un curioso párlafo de 
una carta a Wilmans, el editor de las traducciones de Sófocles: alonfío 
en ofrecer al píiblico el arte griego ... de manera más viva que Ia co- 
rriente cuando destaco más lo oriental, que se ignoraba ... D (S&tI. W., 
v m). 
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tomó partido por los griegos modernos con una postura 
asnobista)), pero capti> a los antiguos de una manera mucho 
más superficial que, por ejemplo, Shelley. Incomprension o 
,desconocimiento. Así también veía a Píndaro el contempo- 
ráneo de Htilderlin, Puschkin, quizás el más grande poeta 
ruso. Inserto aquí, por su interés, un fragmento de la parte 
 dedicada en el diario de Puschkin (1824) a «la inspiración y 
ei' entusiasmo)> : 

((El entusiasmo es pasajero, inconstante, por lo tanto in- - - 

capaz de producir grandes perfecciones. ~ ~ r n e r o  es incon- 
mensurablementc más elevado que Píndaro. La oda se en- 
cuentra en el grado más bajo de la creación. Excluye el tra- 
bajo constante, sin el cual no hay nada verdaderamente gran- 
de. La  tragedia, la comedia, la sátira, exigen más cualida- 
des creadoras, fantasía, configuración formal, conocimiento 
de la naturaleza. Y en la ~ d a , ~ o r  el contrario, no puede ha- 
ber ningún plan. Sollamente el plan del Infierno de Dante es 
ya el fruto de un genio. 2 Quié plan muestran, por el contra 
rio, las odas de Píndaro?)) l6 

La cita es de interks porque a través de ella se puede 
comprobar de qué asombrosa superficialidad adolecían a ve- 

~ces los juicios del gran ruso. Hubiera podido encontrar in- 
contables testimonios del «plan>, de las odas de Pindaro. 
Además se equivoca por completo en la valoración de la 
esencia de la obra creadora, aun cuando él mismo era un 
gran creador. Debiera haber aprendido ya de Schiller la di- 
ferencia entre sentimientos que pertenecen al arte y senti- 
mientos propios de la vida : 

a u n  actor iracundo difícilmente será btieri intérprete de 
la  ira ; un poeta debe cuidarse mucho de no cantar el dolor 
estando dolorido.)) 

Esto es precisamente lo que Holderlin llama da «sagrada 
sobriedad)). Si se le compara con Puschkin, a través de sus 

16 ALEXAHDER PUSCHKIM Azdfsotze wrd T~gebuchblattev,  Buchetiau 
sind Reichert Verlag, Miinchen, 1825, pág. 22 



diferencias se observará más claramente cómo el sobrio en- 
tusiasmo de Holderlin le capacitaba más que a ningún otro 
para captar profundamente el espíritu de Píndaro. 

Hemos negado, pues, la influencia de la enfermedad en 
las traducciones y hemos señalado el carácter de ellas como 
un conseguido intento de conservar #la forma idioinática, la 
sonoridad, las asociaciones de ideas del griego en alemán. 
El deficiente dominio del griego no expresa tanto una ver 
dadera incapacidad como una arbitrariedad y un descuido eii 
el manejo del texto. Y esto nos conduce a la última cues- 
tión: 2 de dónde procede este descuido? 

E n  el libro de Bettina arriba citado hay un párrafo que 
- puede dar quizá la solución. Dice allí Bettina que la idea de 

Holderlin era que ((el lenguaje forma el pensamiento ; por- 
que el lenguaje es más excelso que el espíritu humano, que 
es sólo un esclavo de la lengua, y el espíritu no es perfecto 
en  el hombre hasta que la lengua y sólo ella le provoca)). 

Ei problema filológico desemboca en fin de cuentas en 
un problema religioso. Dios se ocultó al siglo XYIII y Hol- 
derlin vió claramente este ocaso de los dioses. En  él se en- 
frentan una antigüedad descubierta por él mismo y un cris- 
tianismo que a fines del siglo se había desfigurado conside- 
rablemente en el protestantismo. Holderlin no coloca a Cris- 
to sino en la cercanía de los dioses de la antigiiedad ; Cristo 
se convierte en un hermano de Hércules, y Dioniso, el pa- 
dre de las vides, es llamado hermano suyo (nunca aparece 
Cristo como Dios, tampoco en los últimos himnos, sino sólo 
como una manifestación de Dios, igual que los héroes anti 
guos). Holderlin busca siempre la salvación en lo real: la 
reflexión cede paso a simples representaciones de paisaje ". 
Todavía en la traducción de Píndaro se aplica a la forma, 
que es estática, y renuncia en gran parte al sentido ; así se 
defiende su abatido espíritu, con sus íiltimas fuerzas, con- 
tra la enfermedad. No faltan intentos de racionalizar el con- 

1 7  Del Holderliii tardío procede Trakl .  
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tenido; así, traduce uAres» por espíritu de la lucha)), HE~os)P*- 

por «espíritu de la paz», los &O[ por ((poderes natural es^, 
etcétera. 

Es  paradójico observar el resultado de esta privación del 
carácter mitológico: uWir müssen die Mythe nemlich über- 
al1 beweisbarer darstellen~ (((debemos representar los mitos 
de una manera más racionals) ls. Es un último intento de 
salvación, pero condenado al fracaso, porque no se puede 
pensar en mitos racionales ; y por eso todo se derrumba y la 
sintaxis se ha de desmoronar necesariamente. Las traduccio- 
nes de Píndaro, en un alemán tan devado como el griego, 
nunca logrado ni antes ni después de Holderlin lo,  yacen 
como bloques volcánicos en un campo de ruinas. Lejos ya 
de un ámbito griego, pero todavía no en un ámbito alemán, 
avecindadas en un espacio sin atmósfera, donde nadie puede 
hablar sin ahogarse, se hallan los vestigios de un idioma que 
se hizo independiente y que terminó por subyugar el espí- 
ritu de su propio creador. 

WILHELM MUSTER 

1' Observaciones a la Anifgoisa, en S h t l .  W., V 256. 
1s Y conseguido pocas veces por el propio Goethe. por ejemplo, en 

las Umuorteie Orphisck. 



ES~UDIOS CL;\SICOS publicará, elz el gra- 
do  en que lo permitar~ el espacio y la ín- 
dole de la revista, reseñas bib!iogiáficas de 
aquellos libros mós o menos relacionadoi 
con wuestias materias cuyos autores o edi- 
tores envieiz t6lt  ejentplav a 10 Redaccida. 

T h e  Teaclaing of Classics. Issued by the Incorporated Association of As- 
sistant Mastens in Secondary Scliools. Cambridge University Press, 
1954. XII + 244 págs. 

Es este el isexto libro de una serie publicada por la Asociación, después 
de la guerra, sobre la enseñanza de las principales materias en la escuela 
secundaria. 

El libro trata de la ensefianza del Latín y del Griego, pero es mucho 
mayor la atención concedida al 'primero por razones de hecho, pues, aun 
afirmando los autores que el Griego provee al apologista clásico. en 
muchos aspectos, con mejores pertrechos que el Latín, lo cierto es que 
éste ocupa en la segunda enseñanza una situación bastante más próspera. 

Una primera lectura del libro produce ya la impresión de que sus auto- 
res son sinceros entusiastas del estudio de los clásicos y gente experi- 
mentada en su enseñanza y en los obstáculos que ésta encuentra hoy día; 
las Universidades, se nos dice, soportan difícilmente en este mometitr, 
el Latín. 

La introducción conlienza contestando a la pregunta de por qué ense- 
ñamos a los clásicos y expone luego las relaciones de éstos con otras 
materias y los principios y propósitos de su enseñarva. En la íiltima cues- 
tión se aprecia bien la experiencia y el realismo de los autores, pues, si 
execran la memorización de las formas irregulares de palabras raras, 
afiaden que los libros que pretenden que todo el Latín puede hacerse 
muy sencillo y divertido producen un gran daño, y se deben rechaza- 
igual que los de austeridad repelente. También en las metas propuestas 
son realistas y, por tanto, moderados; en cuanto a la traducción, 19t 
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más importante para ellos de estos estudios, los dos primeros años de 
Latín, deben capacitar al muchacho para entender a primera vista lemas 
e inscripciones sencillas y frases cortas. Hablando en otro lugar del Grie- 
go,  se quejan del daño causado por los examinadores universitarios al 
hacer demasiado difícil el aprobado, aun para alumnos de gran habi- 
lidad. Confiesan la dificultad de  la morfología griega y que una gran 
parte de los dos o tres cursos (los estudian entre los trece y los dieci- 
séis años) deben gastarse en su aprendizaje, por lo cual el examen debe 
hacerse sobre pasajes de griego artificial, destinado sobre todo a procu 
rar una prueba de gramática elemental en una forma funcional. 

La edad más a propósito para comenzar el estudio del Latín (los 
once años, a juicio de  los autores), el contenido de los dos primeros 
cursos, por una parte, y de los dos o tres cursos siguientes, por otra, 
son el objeto del capitulo 11. 

El 111 trata de la posición del Griego en las escuelas (algo liemos 
adelantado acerca de esto más arriba) y de los propósitos y contenido 
d e  sus dos o tres cursos. 

A contiiiuac:ón se estudian los métodos de enseñanza: el tradicionai 
o literario, el directo, y d del orden latino de las palabras, descendien 
d o  a los más pequeños detalles, sobre todo en el primero. De acuerdo 
con unas palabras del prefacio, no son dogmáticos en esta cuestión, y se 
limitan a exponerla con sus ventajas e inconvenientes. El capítulo ter- 
mina con un párrafo titulado Soim Do's atad Dott't's iit Leamiizg, Mar- 
king and Testing, de los cuales no me resisto a copiar dos o tres, para 
que se vea el sentido práctico que informa el libro. La gramática debe 
ser aprendida tan perfectamente como la tabla de multiplicar. La gramá 
tica debería ser coreada en clase. Deben hacerse pruebas de gramática 
colocando a los alumnos de pie alrededor de la clase, pasando las pre- 
guntas de  muchacho en muchacho, haciendo adelantar puestos a los que 
contesten bien, y dando notas con arreglo al puesto final 

Se discuten en otros lugares las ventajas e inconvenientes de la tra- 
ducción en examen de  pasajes preparados y no preparados y la corres 
pondiente labor previa de la clase ; el uso de traducciones hechas y el 
estudio privado ; el estudio de la Historia, la vida y la literatura anti- 
guas. A propósito de éstas, se nos dice que, aun siendo la parte mks 
importante de  los estudios clásicos la lengua, un curso que no tenga 
en cuenta una adecuada descripción de la civilización clásica difícilmente 
puede defenderse, pero que hay gran diversidad de criterios, expuestos en 
el libro, sobre el método que debe seguirse en su enseñanza. 

Hay un capítulo dedicado a los exámenes, que trata con gran detalle, 
reproduciendo incluso algunos de los ejercicios propuestos, y con abun- 
dantes juicios críticos y exhortaciones a la moderación en las exigencias 

En d IX, titulado A y ~ d a s  paro le easeknacs de los clásicos, se habla 



de la Arqueología, las ayudas visuales, las representaciones escolares de 
piezas clásicas, !a radio y la biblioteca escolar. 

Se cierra el libro con el estudio de la pronunciación del Latin y del 
Griego y una pequeña bibliografía sobre la enseñanza de los clásicos, 
aparte de otros puntos menos interesantes para nosotros. 

Hay dos cosas de gran importancia en esta enseñanza para los ingle 
ses, que no gozan de mucha simpatía entre nosotros: el Latín y el Griego 
artificiales y la composición o versión, en griego incluso, que forma una 
buena parte de los ejercicios de examen. 

L a  gran libertad de opción que tienen los estudiantes ingleses en 
cuanto a asignaturas, hace posible algo que sólo envidia puede causai- 
nos: el gran número de horas dedicadas a estos estudios por quienes los 
eligen.  los autores consideran como una necesidad minima cinco clase< 
semanales de cuarenta y cinco minutos cada una y dos períodos sema- 
nales de preparación de unos treinta minutos cada uno en los cuatro 
o cinco cursos de Latín y los dos o tres de Griego. En  la Sixth-Form, 
se t e  horas semanales de [Latín y siete de Griego para los del curso clá- 
sico completo y para los que eligen una de estas dos lenguas en el exa- 
men de Nivel Avanzado (Advanced Level), con materias modernas, 
p. ej., Inglés, ILeiiguas modernas, Historia. 

Quizá sea la única solución para alcanzar un nivel decoroso no sólo 
en (Griego, sino también en otras disciplinas, que en los cursos superio- 
res haya una gran libertad de elección de asignaturas, con un tope mí- 
nimo en cuanto al número. 

Algunos de los puntos de vista expuestos en el libro, escrito bajo el 
supuesto de planes muy distintos del nuestro, no nos sirven demasiado ; 
otros muchos, en cambio, los consideramos de gran utilidad. E n  toda la 
obra se advierten un profundo conocimiento de la cuestión y un gran 
sentido práctico.-G. HERN~EZ.  

LISARDO RUBIO y VIRGILIO B E J ~ R A N O :  Documenta ad Lilegliae i-iatinae 
hisloriam inluslrandam. C .  S .  1. C .  Instituto eAntonio de Nebrijao. 
Madrid, 1%. 227 págs. 

Constituye el presente fasciculo el número seis del Manual de Lin. 
guística Indoeuropea dirigido por A. Tovar. Es  un hermoso volumen 
compuesto de un prólogo, bibliografía, textos y tres índices. E n  el pro 
iogo, redactado en latín como todas las referencias a lo largo de $a 
obra, se limitan los autores a destacar brevemente la dualidad innegable 
entre latín literario y latín vulgar, sin detenerse a considerar diversas 
cuestiones y problemas que se suscitan en obras similares y sobre las 
que reina escasa unanimidad. Pero si tan innegable es la existencia de 
esa lengua popular, espontánea, ajena a toda elaboración gramatical y sin 
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pretensiones literarias, no es menor la dificultad de conocerla, por la ca 
rencia absoluta de  textos redactados en dicha lengua. Sólo a base de  un^ 

paciente y meticulosa investigación sobre textos vulgarizantes, o más pro- 
picios por diversas causas a la penetración de tendencias vulgares, pode- 
mos rastrearla y reconstruirla en parte. Estos textos son las sencexbe 
fenestellae, en frase gr2fica y feliz, por donde podemos asomarnos, ver el 
panorama y oír el eco de  la lengua cotidiana y familiar. 

El criterio de  selección es  amplísimo en cuanto al tiempo, pues abarca 
toda la historia del latín desde la fíbula de Prmeste hasta los Juramentos 
de Estrasburgo; no así en cuanto al carácter o estilo de dichos docu 
men ta ,  pues de  los 1.080 que aproximadamente componen la antología. 
más de mil son inscripciones. Justifican esta marcada preferencia en el 
carácter espontáneo de  la mayor parte, en la falta de refinamiento y ela 
boración literaria y en la imposibilidad de adulteración de su contenido 
drmacióri tal vez algo excesiva en su primera parte, por el !atín formu- 
lario y facticio que revelan frecuentemente aun las vulgares. 

Entre las novedades afortunadas de esta antología está la inserción 
de textos de la lengua sagrada y satírica .(carmina sacra, popularia), as1 
como de 1a técnica, con especial referencia a la del Derecho, de la Ar 
quitectura y de la Agricultura, géneros o estilos literarios por su natu 
raleza y destinación ~)róximos a la lengua hablada, aunque de valor muy 
distinto. Aumenta también el acervo de textos e inscripciones tardías, 
de las que es  recogido nuevo material descubierto por investigadores e s p .  
fioles y desperdigado en diversas publicacioues nacionales, que en su día 
figurará en  las grandes obras de conjunto. Precede a los documentos und 
nota bibliográfica selectiva en la que se remite a estudios especializados, 
sobre todo cuando son de peculiares características o eritrañan una especial 
dificultad. De los tres índices, el primero es de nombres propios; el 

segundo, de léxico, recoge las palabras alejadas del uso clásico o que 
constituyen una fuerte i~lnovación respecto a él, y por último, hay un índi- 
ce gramatiacal, sumamente detallado, en el que con claro y riguroso métod3 
científico se encuadran los fenómenos o tendencias vulgares de orden 
fonético, morfológico y sintáctico. 

L a  ordenación de materias, presentación y limpieza tipográfica es irre- 
prochable si salvamos cierta anarquía en la indebida separación de letras 
y mezcla de tipos que se-aprecia en los textos de la lengua sagrada. 

Si nos es  permitido un único reparo, diríamos que la selección de 
materias nos parece poco variada y tememos que no lesponda adecuada. 
mente al amplio título de la obra. Si el latín vulgar es poco menos aue 
inasible y sólo a través de esas <rinnunierables ventanillasa podemos lograr 
un imperfecto conocimiento, hubiéramos preferido que se ampiiira el can?- 
pb de visión, no omitiendo algunas otras fuentes muy caracterizadas de 
época, procedencia y estilo dstintos de las iticlu;das, sobre todo del perbdo 



más vitaí y fecundo, que nos habrían facilitado una valoración más am- 
plia y exacta de da evolución de la lengua latina hacia el romance. 

En resumen: es una obra con todas las exigencias científicas que 
pone al d a n c e  de los estudiosos españoles y extranjeros un instrumento 
cómodo y de indiscutible utilidad para el estudio de la lengua la t ia ,  
a la altura y en varios aspectos superior a las conocidas antolog'm 
publicadas fuera de España.-A. MORO 

BBbliogr.<afs<s de los Estudios Cldsicos en E s p a k  (193955). Publicaciones 
de la Sociedad Española de Estudios Clásicos, 1. Madrid, 1956. XVI 
+ 453 págs 

No podía haberse emgido otra ocasión mejor que la celebración de 
ese impresionante Primer Congreso Español de Estudios Clásicos para 
que saliera a la luz este volumen, elocuente exponente de la vitalidad de 
10s mismos en el mundo de habla española. Una simple inspección de la 
"densa bibliografía contenida en sus páginas es más que suficiente para 
convencerse de que en el momento presente resulta ya inadecuado habla: 
de un arena cimiento^ de estos estudios en nuestra Patria y en todo el 
ámbito hispánico. 'La situación actual permite en verdad hablar no ya de 
renacer, sino de un verdadero auge, y forjarse, pese a las nubes amena- 
zadoras que se vislumbran en el horizonte, halagueñas perspectivas pard 
un futuro no muy remoto. 

Y resulta interesante trazar un balance de lo avanzado en el períod3 
.comprendido desde el año 1939 hasta la fecha en este terreno, según sc 

desprende de los datas que aquí encontramos reunidos. La calidad de los 
.trabajos registrados en los veinte largos capítulos, algunos repartidos en 
seociones, en los que se ha dividido por ma'terias la obra, es muy varia- 
ble, pues de todo hay en la viña del Señor. Asimismo, no todas las disci- 
plinas han sido cultivadas con la misma intensidad. La arqueología, la 
linguística, las ediciones y traducciones de textos clásicos son las seccjo 
nes que están mejor representadas, tanto por la cantidad como por la ca- 
lidad del material aportado. La métrica, la estilística, la religión y la mito 
Iogía figuran entre los campos menos tratados. Igualmente es notable 
la desproporción existente en los estudios de derecho antiguo: frente 'S 

un grupo importante de excelentes tratados de conjunto y artículos sobre 
puntos particulares de derecho romano, apenas se encuentra un puñado 
de monografíís sobre derecho e instituciones griegas. Pero no hemos de 
entrar a enjuiciar las causas que han determinado la preferencia o el aban 
dono de ciertos sectores por los estudicsos de habla española. Cada cual, 
según sus aíiciones, tendrá motivo de congratularse o entristecerse y de 
proponerse soluciones para remediar posiblbes deficiencias en nuestro acer- 
vo bibliográfico. 
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La confección de la obra ha corrido a cargo de un nuineroso grupo 
de especialistas en las distintas materias, entre 10s que figuran nombres 
tan prestigiosas como A. Tovar, M. Fernández-Galisno, J. Sánchez Lasso 
de h Vega, A. d'Ors, M. C. Díaz, A. Montenegro, C. Uscaris,  e t c . ' h  
coordinación del trabajo, la distribución y revisión de las fichas ha sido 
reaIizada por un Comit6 de redacción eficazmente dirigdo por F. Rodrí- 
guez Adrados. 

La desinteresada y entusiasta labor de este equipo de estudiosos, y muy 
especialmente la del citado Comité de redacción, al oue se debe no sólo 
la coordinación de la empresa, sino también la confección de diversos 
capítulos de la Bibliografía, es digna de todo encomio. Pues gracias a ella 
podrán contar los estudiosos de la Antiguedad greoo-latina, españoles v 
extranjeros, con un instrumento de trabajo, a no dudarlo, de positiva uti 
lidad. Para percatarse, basta con lanzar una ojeada a la lista de siglas 
que encabeza la obra. Allí se verán una serie de revistas y publicaciones 
de la más variada índole, algunas totalmente ajenas a nuestro campo de 
estudios, y otras de  carácter puramente local, que, como es lógico, se 
substraen a la ~onsideración de las grandes repertorios bibliográficos inter 
nacionales. Y ¿cuántos trabajos interesantes no podrán encontrarse dis- 
persos e ignorados en más de una de esas modestas publicaciones de tan 
escasa divulgación? El reunir ordenadamente todo ese material perdido es 
un beneficio no sólo para nuestros estudios, sino también para nuestra cui- 
tura nacimial. Nuestra felicitación, pues, más sincera a los redactores de 
este volumen, y nuestro mis ferviente deseo de que el grave esfuer/o 
econóinico que ha supuesto su publicación para la Sociedad Espaliola de 
Estudios Clásicos se vea recompensado por el exito y la aceptación de 
la obra entre todos los interesados directa o indirectamente por el estu- 
dio de la Antigiiedad. 

En cuanto a defectos, lqué empresa humana está exenta de ellos? El 
unico, a nuestro juicio, que no se les ha escapado a sus mismos autores. 
ha sido la precipitación con la que, dadas las circunstancias, ha debid, 
realizarse la redacción de la obra. iLa pretnusa de tiempo y no otra c a u s  
es responsable quizá de algunas omisiones-personalmente creemos que 
escasas y sin importancia-y sobre todo de ciertas erratas de imprenta 
que se  han deslizado en un testo que materialmente no había tiempo de 
corregir en forma exhaustiva. Pero estos ligeros fallos en comparación 
con la ingente labor realizada son peccata minuta.-L. G. 



REVISTA DE REVISTAS 

Emerita, vol. XXIII (19%) : 

F. Rodriguez Adrados: Nueva reconstruccidn de los epodos de Ar- 
qlr4loco.-M. Sánchez Ruipérez : Cantidad sildbica y métrica estructural 
en  griego antiguo.-J. S. Lasso de h Vega: Glosas de Hesiq~io.- 
1 Errandonea, S.  J .  : Fi1octetes.-P. Pericay : El manuscrito barcelon¿s 
de Tedcrito.-K. Vretska: Das Problem der Liicke xnd der Secundusrede 
kn Dialogus ade 0ratoribstsa.-A. Pariente: Nota <a Plauto, aTruc.3 604. 
A. García Calvo: Frutos de lectura de aTrabajos y Diasa.-G. Andrés 
Martinez: Sobre u n  cddice de Jenofonte del siglo X.-J. Alsina Clota: 
Coirjetura al texto de Pfndaro, uPiticas 11, 35 SS.-E. P. Hamp: Lo 
noche como unidad de t i e m p o . 4 .  Michelena: Cuestiones relacionadas 
con la escritura ibérica.-J. M. Pabón y J .  Vallejo: A profldsito de dos 
)ublicaciones recientes sobre sintaxis griega y latina.-M. C.  Díaz y 
Díaz: Apostillas a una reciente edicidn de Petronio. 

Minos, vol. IV, fasc. 1 (19%): 

M. Ventris: Nxmerical Referente for  tbe Mycenuean 1deogrcamnss.- 
J Friedrich : Zur Sck.riftgeschichtlicken Wertung der kretischen Linew- 
schrift B.-S. Marinatos: Zur Entsifferung der mykenischen Schrifl.- 
M .  Lejeune : Identification des caracthres myckniens.-E. ,Sittig : Zwr 
Entsifferung der minoischkyprischen Tafel v o n  Enkomi.-J. SundwaU: 
Minoische Beitrügc II.-P. Chantraine: Quelqres termes mycfniens vela- 
tifs aux chars.-E. L. Bennett, jr. : A List of Corrections.-M. S .  R. : 
Chronique bibliograpkique. 

Pcrficit, núm. 103 (enero de 1068) : 

A. D. Escanciano: Fábulas d e  Fedro. 

Perfz'cit, núm. 104 (febrero de 1956) : 

J .  M'. Fernández: Introd~ccidn al estudio de Ovidio. 

Perficit, núm. 108 (abril de 1956): 

J .  M .  Fernández : Los Metamdrfosts de Ovidio e s  cactelbw. 
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Pevficit, iííim. 107 (mayo de 1956): 

A. D. Escanciano: Prelecciones htiltas para explicw los cuatro Cati 
h r h s  de Cicerón. 

Perficit, núm. 108 (junio de 19%) : 

J .  M ,  Fernández: Las Metamórfosis ds Ovidio en castellano. 

Archivo Español de Arqueologfn, vol. XXVIIl (Lar semestre de 1965, 
número 91) : 

A. García y Bellido: Nombres de artistas en la España romana.- 
A. Blanco Freijeiro: Mbrmoles antiguos de k casa ducal de AL5a.- 
A. Viana y A. Dias de  Deuu: Nuevas tzecrópolis celto-romanas de lo 
región de Elvas (Portugal).-F. Lbpez Cuevillas y J .  Taboada: U n  
oppidztm de la tribu de los Biba1os.-F. Russell Cortez:  Contvibuciów 
d estudio de la protohistoria de los uL~isitanix (entre el Duero y el 
Tajo).  

Zephyrzrs, vol. V I  (juliodiciembre de 1955) : 

J .  Maluquer de Motes: El proceso histórico de las primitivas pobla 
ciones peniitsulares. II.-E. Rodríguez Almeida: Contribución el estu- 
dio de los castros abu1ertses.-A. Tovar :  Sobre las escrituras tartesia, 
libio-fenicia y del Algarbe.-C. Fernández Chicarro: Descubrimiento dr 
una necrdpolis ibérica y posible localizacidn de Fra.&um.-J. Rubio 
Alija: Nuevas inscripciones romanas.-F. Jimknez: Hallaego de rrt 
anillo con capricovnio augusteo.-A. Balil : Nuevos mtericrles epigráfi 
cos referentes a Hispanicr. 

Helmnticca, vol, VI ,  níim. 2l (septiembre-diciembre de 1955) 

E. Basabe:Campeoato del arco. Odisea, canto 81.-E. Orth:  De 
Lortgino Platonico.-J. de  Echave-Sustaeta: El estilo del Orfeo de Vir. 
gilio.-J. Alsina Clota: LB religión helenistica (gknesis y caracteres).- 
1. González: Importancia y uso de la lengua latina en nuestros días.- 
J Campos: U n  cddice de Juvenal en Navarra. 

Helmantica, vol. VII ,  núm. 22 (enero-abril de 1953): 

J .  Campos: De Grammatica Lucreticana. - E. Or th :  Lucretiana. - 
.D. Ruiz:  La Homilía como forma de predicación.-J. Alsina Clota: 



Sobre la filosofia religiosa ke l en i s t i c e - ro~ . -L .  EHacuria! Esfüfstiro 
moderna era los autores clásicos. 

.Hwnaanidades, vol. VII, núm. 14 (1955): 

D. Mayor: Zeus y el e v o l t ~ c i o n / s ~  e s  ka Ciencia de las religiones.- 
J. M. Fernández: Poetas iatinos de la CompoñfQ de Jesds: A&m Widl 
(1639-lYlO).-S. Rodriguez Brasa : J Hubo u m  o das cenjnraciones de 
Co tilina ? 

B&estra Latina, vol. X X V ,  fasc. IV (nlim 152; diciembre de 1955) : 

Ae. Ortli : Vil- sanc1us.-A. Albedini: ColoniB Civiccs Augwsfu Brb- 
.%h.-L. Sansegundo: De potriae amore a@$ Graecos et Romanos.- 
Th. Martínez: C z m m  gymnasticus: O nawis, referent in w r e  te novi 
(Hor . ,  Carm., I ,  14). 

Polaestra Latiun, vol. X X V I ,  f e .  1 (núm. 153; marzo de 1950) : 

L. M'.% Sansegundo: Quinam et dicendi et habendi sint 6eati.- 
Ae. Orth:  De Caesure.-N. Mangeot: De secbito regni Cretici interitu. 

OTROS ARTICULOS O FOiiLETCrS DE TEMA CLASIGO 

A. Garcia y Bellido: Los idus de Marzo [ A  B C, 18 de marzo de 19561 
P. Lope Cillerudo, O.  S.  A.: Satr Agarstln, genio de Ewropa [Religidn 

y C d t w a ,  vol. 1 ,  núm. 1 (enero l W ) ,  págs. 26-60]. 
P. Ramiro Flórez, O. S. A , :  La significacidn del ateisrno, segtírc Sam 

Agustitt [Religidiz y Cdtrtm, vol. 1, núm. 1 (enero 1066), pági. 
nas WllO]. 

J. Cortés~Cavanillas. La Reptiblica italiaiua no quiere recordar a Jnlio 
Cksar [ A  B C,  5 de abril de 19561. 

G. Torrente Malvido: El hombre Julio César en e6 dos mil aniversario 
de S Z ~  nauerte [ A  B C ,  7 de abril de 19561. 

V. E. Hernández Vista: LQ atrte'gtsedad clásica ea Menkudes Pelayo 
[Instituto Nacional de Enseñalcm Medin aCetwuntesa. Homemje  L 

Menkndez Pelayo (Madrid, M de abril de 1966), págs. 31-39]. 
A. García y Bellido: Hablenzos U% poco 4 s  de los toros de Glsisando 

[ A  B C, 8 de marzo de 19581. 
V. E. Hernández Vista: Los estadios clásicos [Madrid, 14 de abril 

de  19561. 
R. Pérez de Ayala: Vkgils'o como r d n  CslYOpbQ [ A  B C ,  15 de abril 

de 1%6] 
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M. Fernández-Galiano : EL na~ndo  clósico de Gto.í3anni Pascoli. En el 
primer centetsario de $16 nacimiento (31-XII-1855) [Arbor, vol. X X X I V ,  
núm. 126 (junio 1956), págs. 161-1811. 

J Odandis Rovira: Los poderes ' e  Liug~tsto [Nucstvo tiempo, vol. 11, 
1953  núm. 8), págs. 31391. 

E. ULascaris Comneno: Calitziki. Euocaciótt histórica [Oricltte enrropeo, 
vol. VJ, núm. 21 (enero-marzo l956), págs. 39461. 

A. M, de Guadan: El contrrcio exterior elt Byrawio [Oriente europeo. 
vol. VI, núm. 21 (enero-marzo 19SG), págs. 47-32]. 

V García de Diego: Valor de la etimología [ L a  Estafeta Literaria, nú- 
mero 44, 2." época (19 de mayo de 19á6)]. 

N. de Castro y Tosi: Conclzlsiorws sobre la Historia de la Sol>eva.ana 01- 
den Imperial de Co7~stantino el Grande ,(Madrid, 1933). 

A. M. de Guadan: La cromología de las acuEaciones de plata de  emporio^ 
y Rhode, segiis los hallazgos y la seczret~cia de cltrios [Nantisn~a, vo- 
lumen V ,  núm. 16 (julio-sept. l%%), págs. 9551. 

M. A. Santafé: El aEdipo, reyn, bajo la lluvia, en la Facidtad de Filosofía 
[ L a  Hora, núm. 1, 2." época (12 de mayo de 1956)l. 

R. Pérez de Ayala: Sobre dos fe.z-tos de Pliltio [ A  B C. 4 de inarz3 
de 19561. 

P. Galindo: La Semana Santa de Jeritsaléti en el siglo v. Testimonios 
de nuestra compatriota Egeria [Ecclesia, vol. X V I ,  núm. 767 (24 de 
marzo de 1%6), págs. 339-3401. 

P. Galindo: La espafiola Egeria, testigo prln.cifial de la ar~tigna litwgia 
de Semana Santa [ Y a ,  28 de marzo de 19561. 

C. Láscaric Coinneiio : Gorgias. Seleccióit, tradfbcciórt e iiztroducción 
[Revista de Ideas Estéticas, vol. I I V ,  núm. 53 (1956), págs. 'iSM3. 

D Yubero: El seritido de cef'on (d i t  qtior) en Rm.  5,lR [Cztlfura Bíbk- 
co, año 13, núm. 144-145 (mayo-junio 1956), págs. 151-1661. 

EL NUMERO ESPECIAT, DE IL4 nREVIST.4 DE FILOSOFIAR 

Como decimos en nuestra página 399, la Revista de Filosofía ha te- 
nido h gentileza de dedicar su número 55 ((abril-junio de 19X, año XV) 
a temas de Filosofía antigua para colab~rar  en las tareas del Primer 
Congreso Español de Estudim Clásicos y mostrar su solidaridad con la 
Sociedad que lo ha organizado. 

El contenido del tomo es sumamente interesante: 
C. ILáscaris-Conineiio y -4. A l .  de Guadan: Contribución a la lzistoria 

de la difusión del pitagorissno (págs. 181-208). 
L. Cencillo, S. J.: Fir~~cioizcs dcl coricepto de ctmatel-iaa etz el Corpus 

Aristotelicarnt (págs. 2W226). 
M. Mindán Manero: El famcionawiento de 6a coltdarcta en el escepti- 

cismo griego (págs. Bi-242) 



C. Buda: Evoli~ciórt del coqicepto de persotta. Oscilacioites del idioiw 
t~ in i tw io  ((págs. 243-2M). 

J. Herrero: Materia e idea ~ J L  el eirte de Paumét~ides (págs. 281-272). 
E.  Lledó: Her6cllto y los poetas (págs. 22'3-22'8). 
J L. Garcia Rúa: Los matices de la irzteriovizacs'ó~c erc la historb he 

Iénice (págs. 279-314). 
J. A. G.-Jtcnceda : Los aspectos nzetafísico y existeitcial de las relacio- 

laes entre fe y rozón err Sa?& Agustíu (págs. 31&324). 

NOTICIAS DE L-l COLEGCION nGLASKOS POLITICOSa 

Recordarán los lectores que en páginas L W  se reseñaba el estado de 
la colección de clásicos del Instituto de Estudios Políticos por aquel 
entonces (febrero de 1955). Ahora podemos añadir que nuestra rev:sta 
hs dedicado dos reseñas (págs. 1441%) a La reptiblica de los ateniewes 
d d  Pseudo-Jexofonte y el Hierón de Jenofotite. aparecidos ya en dicha 
fecha; que en seguida se publicaron las C ~ r t a s  de Platón (cf. reseña en 
nuestras págs. 244%) y el Panegírico de Tmjano de Plinio el Joven 
(cf. págs. 3MZl); que más tarde apareció el Politico de Platón ; y aue, 
en fin, ha sido contratada la preparación de otro tomo platónico (Mertdla) 
a cargo del Sr. Ruiz de Elvira. La colección, pues, sigue su camino con 
ritmo bastante uniforme 

NOTICIAS DE LA COLE'CCIOM HISPANI.CA DE AUTORES 
GRIEGOS Y LATINOS 

Nos comunica el Sr. Rodríguez Adrados, miembro de la Comisión de 
Publicaciones de Filología Clás'ca (cf. págs. 254-255), que, después de 
los volúmenes de que se hablaba en pág. 39, ha sido publicado un tomo 
de Eurípides preparado por el Sr Tovar y compuesto por las tragedias 
Alcestis y Andrómaca 

Están en turno de inmediata publicación las ediciones del Jmgwrtca de 
Salustio (Sr. Pabón), Pro Marena y Pro Salla de Cicer6n (Sr. Marin 
Peña), 1 tomo de los Poetas elegiacos y yambdgrafos del griego MCQL 
co y clásico, que comprende a todos ellos menos Teognis, Jenófanes e 
Hiponacte (Sr. Rodríguez Adrados) y Alejandro de Licofrón (Sr. Mas- 
cialino). 

UN PROYECTO DE EDZCWN DE TESIS 

Tiene mucha importancia el acuerdo a que ha llegado la Universidad 
de Madrid con la Editorial Aguilar  para imprimir tesis doctorales que 
era una gran lástima que hubieran de quedar inéditas por falta de nto 



dios para la edición de trabajos forzosamente caros y poco urentablesn. 
Se proyecta comenzar con varias tesis de e n t ~ e  las que san de tema 

clásico las de los Dres. Pericay (Estndios sobre la parte españoia de ka 
tGeograftar de Ptolomeo), Ruiz de Elvira (Algunos aspectos de la 1- 
gwi de Apuleyo), Sánchee Ruipérez (Estudio sobre Ig  lengua de Aristd- 
fanes), Castresana (Historia y política en la ~Farsaliaa de Marco Anneo 
Lncano) y Cencillo (Origew, concepto y fnwwmes de la materb ia d 
aCorpus oristo$elicnm~). 

EL nh4ANUAa DE LINGUISTICA INDOEUROPEAn 

Se  ha visto en págs. 375377 la aparicibn de otro tomo de esta inte- 
resante colección, dirigida por Antonio Tovar, que se propone editar 
una serie de manuales b eves, pero claros y sistemát:cos, para cada una 
de las lenguas indoeuropeas. En cuanto a proyectos, se va a editar en 
fecha pr6xima un tomo dedicado d iranio por el profesor Brandenstein. 

NOTI.CLAS DE LA ENCICLOPEDIA CLASIGA 

L a  Enciclopedia Clásica, que publica el Patronato uMen4ndez Pe- 
layor del Consejo Superior de Lnvestigaciones Científicas, se dispone 
a comenzar una era de más intensa actividad con la des:gnacibn, para 
sustituir a la Comisibn provisonal que hasta ahora ha venido rigiéndola. 
de un Comitb de redacción pres:dido por Mans. Pascua1 Galindo y com- 
puesto por D. José Manuel Pabbn, D. Mariano Bassols, D. Antonio 
García y Bellido, D. Antonio Tovar, D. Mantiel Fernández-Galiano, que 
actuará como Secretario, y D. Francixo Rodríguez Adrados. 

tLa empresa se propone Ja edicibn no de una encic1oped:a de tipo 
alfabktico, sino de  una serie de manuales (unos cuarenta en total) que 
faciliten a estudiosos y wtudiantes el manejo de las principales mate- 
rias que componen la Ciencia de la Antigüedad, Se prevé una distribu- 
ción de los volúmenes en dos formatos: uno mayor, al que correspon 
der!in obras que requieran ilustración abundante o mapas grandes, y 
ano menor, que tendrá la mayoría de Jos tornos. 

Han aparecido hasta ahora dos tomos: el Arte vomno ,  de D .  Antonio 
García y Bellido (formato mayor), y las Institucio~es militares romanar, 
de D. Manuel Marín y Pefia. Está ya en curso muy avanzado de pnb!ica- 
eión la Sintaxis latina, en dos volúmenes, de D. Mariano Bassds de Cli- 
ment, y han sido encargados a diversos especialistas ataos tomos que se 
supone que no tardarán en ser entregados para la imprenta: Métrica grie- 
ga (Sr. Sánchez Ruipkrez), El libro en la Antigüedad (Sr .  Marin Ocete), 
Numismática antigro de la penhsula Ibbn'ca (Sr. Beltrán) y Siutaris 
g r t e ~ e  (Sr Sánchez Lasao de la Vega). 



EL PRIMER CONGRESO ESPAROL DE ESTUDIOS 
CLASICOS 

Conforme a lo anunciado, del 16 al 19 del pasado abrik 
se celebró en Madrid, bajo la presidencia de D. Antonio 
Tovar, el Primer Congreso Español de Estudios Clásicos, 
organizado por esta Sociedad y cuyo éxito ha superado real- 
mente todas las esperanzas. A pesar del corto plazo trans- 
currido desde que el Congreso se anunció, el número y ca- 
lidad de las ponencias y comunicaciones han sido muy ele-- 
vados, y muy elevado también el número de asistentes, unas 
350 personas, entre las que se contaban los principales cul- 
tivadores de estos estudios en España y un gran número- 
de profesores, religiosos y estudiantes. Hay que añadir que 
varias personalidades científicas que se adhirieron al Con- 
greso no pudieron luego desplazarse a Madrid por razones 
ajenas a su voluntad y que otras muchas personas no Ile- 
garon a inscribirse por la imposibilidad de asistir, pero en- 
viaron sus votos por el buen éxito del Congreso. Aiin sin- 
contar con esto, el solo hecho de haber logrado reunir, en 
un ambiente de franca colaboración y camaradería, a una 
nutrida representación de los cultivadores de las diversas 
especialidades de la Antigüedad clásica y de los diversos 
sectores en algún modo relacionados con ella, recompensa 
ampliamente la labor, no siempre fácil, del Comité de or- 
ganización, que, hay que adelantar esto aquí, sólo gracias a 
los desinteresados apoyos encontrados ha podido convertir 
el Congreso en realidad. Una realidad que-como decía al- 
guno de los congresistas completamente ajeno a la organi- 
zación del )Congreso-hubiera sido imposible completamen- 
te en Espaíía hace treinta anos. 



Como ya se anunció en el Boletín informativo iiúniie- 
ro 7 (Estudios CZ$sicos 111 1955-1956 304), el Congre- 
so se celebró bajo el Alto Patrocinio de S. E .  el Jefe 
del Estado Español. El Comité de Honor, presidido por 
el Excmo. Sr. Ministro de Educación Nacional, estu- 
vo integrado, junto con él, por el Excmo. Sr. Ministro de 
Información y Turismo, Excmo. Sr. Presidente del Conse- 
jo Superior de Investigaciones Científicas, Ilmos. Sres. Di- 
rectores Generales de Enseñanza Universitaria, Enseñanza 
Media y Relaciones Culturales, Excmo. Sr. Rector de la 
Universidad de Madrid, Ilmo. Sr. Decano de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid y Direc- 
tores de los Institutos ((Antonio de Nebrija)) y ((Rodriga 
Caro» del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
y del  museo ~ r ~ u e o l ó ~ i c o  Nacional. Al propio tiempo, se 
nombró un Comitk Científico del Congreso como recono- 
cimiento a la labor de una serie de personas dentro del cam- 
p o  de los estudios clásicos: Sres. Bassols, P. Errandonea, 
.García de Diego, Gómez Moreno, P. Jiménez, Menkndez 
Pidal, Mergelina, Montero, Moralejo, Pabón y Vallejo, Y, 
finalmente, el Comité de Organización estuvo constituído 
por varios miembros de la Junta directiva de la Sociedad 
Española de Estudios Clásicos : Sres. Tovar, García y Be- 
llido, Rodríguez (Adrados, Fernández-Galiano, Sánchez Las- 
so de la Vega, Hernández Vista y Gómez del Río. Al 
comenzar el Congreso, el Presidente, Secretario y Tesore- 
ro  de la Sociedad Española de Estudios Clásicos, Sres. To- 
var, Rodríguez Adrados y Hernández Vista, pasaron a des- 
empeñar estos cargos en el Congreso, como ya antes los 
habían desempeñado en el Comité de Organización. 

En la imposibilidad de dar aquí una lista de los inscri- 
tos en el Congreso, de los cuales asistieron, como decía- 
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m05 arriba, unos 350, indicaremos al menos los Centros 
culturales que se hicieron representar en el Congreso, re- 
servando la primera lista y otros detalles para las actas del 
mismo. Los Centros extranjeros aludidos son la Federación 
Internacional de Asociaciones de lEstudios Clásicos, la Asso- 
ciation lGuillaume Budé, la ~Classical Association, la Mommseti- 
Gesellschaft, la Associazione Italiana di Cultura Classica: el 
Instituto Arqueológico Alemán de Madrid y las Universidades 
de Londres y Poitiers ; los españoles, la Real Academia dc 
la Historia, casi todas las Universidades, incluídas las ecle- 
siásticas (Universidades de Barcelona,  granada, Madrid, 
Oviedo, Salamanca, Santiago, Sevilla, Valencia, /Zaragoza 
y Universidades Pontificias de Comillas y Salamanca), la 
Sociedad Espaííola de Filosofía, el Centro de Estudios 
Clásicos de Loyola, Pnlaestra Latina, la Societat Catalana 
d'Estudis Histbrics y el Instituto de Estudios Oscenses. 

Invitados expresamente por el Comité de Organización 
asistieron los siguientes invitados extranjeros : profesores 
Dain, Lejeune, Etienne, Malcovati, Oliver, Palmer y da 
Costa Ramalho. Otros varios, también invitados, no pudie- 
ron desplazarse a Madrid por compromisos anteriores y se 
adhirieron con toda cordialidad al Congreso, como igual- 
mente varias i4sociaciones Clásicas extranjeras. 

LA «BIBI,IOGRAFÍA DE LOS ESTUDIOS CL~SICOS E N  EsPÁÑA, 
6939-1955)) 

Conio ya saben nuestros lectores, la Sociedad preparaba 
la publicación de esta obra para que, al comenzar el Con- 
greso, constituyera una especie de balance de la labor rea- 
lizada en España. últimamente en este campo de estudios. 
La tarea resultó dura porque la masa de lo publicado su- 
peraba los cálculos iniciales, de modo que resultó un volu- 
men de cerca de 500 páginas, en vez de las 200 en que se había 
pensado, y que contiene unas 5.000 fichas de libros y artículos 
d e  temas clásicos. La  labor de recoger esta bibliografía fuC 



llevada a cabo en un plazo brevísimo por un grupo de más de 
W colaboradores bajo la dirección de D. Francisco Rodríguez 
Adradoc. He aquí, por orden alfahético, los nombres de los 
principales de estos colaboradores : Srta. María Antonia 
Corbera, D." María Luisa Cortés, ID. Manuel C. Giaz y 
Díaz, D. Augusto Fernández de tAvil&i, D. Manuel Fernán- 
dez-Galiano, D. Francisco Gómez del Río, D. Antorio M 
de Guadan, Srta. Celia Ipiéns, D. Constantino L,áscaris, 
D. José López de Toro, D. Tomás 'Marín, D. Isidoio Mi- 
Ilán, D. Angel Montenegro, D. Amador Moro, P. José. 
Oroz, O. R. S. A., D. Alvaro d'Ors, Srta. Nieves Ortega, 
D. Silverio Palafox, D. Adolfo Pkrez Gómez, D. José Sán- 
chez Lasso de la Vega y D. Antonio Tovar Sólo gracias a 
la actividad de todos y a la colaboración de los Talleres Grá- 
ficos C. Bermejo, de Madrid, se pudo hacer e imprimir el 
libro en menos de seis meses. Esperamos que esta obra con- 
tinúe obteniendo de parte de los estudiosos la atención que 
merece-durante el  congreso se vendieron unos 100 ejem 
plares-. Realniente, la perspectiva del trabajo científico en 
España en los últimos dieciséis años, tal como aparece en 
esta abra, es favorable respecto a lo que antes se había 
hecho, pese a ciertas lagunas fáciles de ver. La obra es, de 
otra parte, un útil instrumento de trabajo. 

La distribución de la obra ha sido confiada a la Librería 
Científica Medinaceli (Duque de Medinaceli, 4, Madrid), del 
C. S. 1. C. 

Se celebró el día 15 de abril en el gran salón de actos de 
Duque de Medinaceli, 4, que resultaba pequeño para el 
gran número de asistentes. Presidieron el Presidente del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Sr. Ibáñez 
Martín; el Director General de Relaciones Culturales, se- 
íior Villacieros ; la Delegada de la Federación Internacio- 
nal de Asociaciones de IElstudios Clásicos, Srta. Ernst ; los 
Directores de los Tnstitutos <(Antonio de Nebrija)) y «Ro- 
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drigo Caro)) del C. S. 1. C . ,  Sres. Galindo y García y Be- 
llido, y el Presidente y Secretario del Congreso, Sres. To- 
var y Rodríguez Adrados. Hicieron uso de la palabra don 
Jose Sánchez Zasso de la Vega, catedrático de Universidad 
y miembro del Comité Organizador, D. Antonio Tovar y 
la Srta. Ernst. 

El discurso del Sr. Sánchez Lasso de la Vega, que ver- 
só sobre Medndez  Pelayo y la Filología clásica en España, 
es recogido íntegro en Estudios Clásicos, yor lo que nos 
abstenemos de hacer aquí un resumen. 

A continuación, la Delegada de la Federación Interna- 
cional de Asociaciones de Estudios Clásicos, Mlle. Ernst, 
presentó los saludos de dicho organismo al Congreso y expu- 
so ante los congresistas la misión y tareas de la Federa- 
ción, que apoya econón~icamente varias publicaciones cien- 
tíficas de alcance internacional. Declaró inaugurado el Con- 
greso el Sr. Ibáñez Martín. 

Las tareas científicas del Congreso consistieron en ocho 
ponencias sobre distintos temas de los estudios clásicos, 
ponencias encargadas por la  comisión organizadora a des- 
tacados especialistas, y una serie de comunicaciones dedica- 
das, en principio, a temas menos extensos. Estas comuni- 
caciones se referían algunas a los temas de las ponencias, 
mientras que otras eran de tema libre. Las primeras se le- 
yeron a continuación de las ponencias a cuyo tema hacían 
referencia. A continuación damos los detalles de la distribu- 
ción de las sesiones científicas. 

Llrnes dáa 16. 

Bajo la presidencia de D. Antonio Tovar se celebró, a 
primera hora de la mañana, la sesión dedicada a la ponen- 
cia primera : Problelwuas susce'tados por el desciframa'ento 



del ~vzicé~hico, por D. Martín Sánchez Ruipérez, quien, des- 
pués de hacer algunas indicaciones sobre las características 
de la escritura y la lengua mioénicas, se extendió más am- 
pliamente sobre los problemas históricos planteados por los 
nuevos descubrimientos. Ciertas diferencias de lengua entre 
las tabletas le hacen pensar en la presencia de jonios en la 
región de Pilos ; y, de otra parte, cree que la ruina del rei- 
no de Pilos hacia el aíío 1200 a.  C. se debió a luchas inter- 
nas y no a la invasión doria. 

Sobre el tema de esta ponencia hubo tres comunicacio- 
nes : una del profesor R.  Palmer sobre Military Disposi- 
tz'ons JOY tlze De feme  of Pylos,  en la cita1 fijó, con ayuda 
de los datos de las tabletas de la serie An, los puntos de 
apoyo de la defensa de Pilos, de cuya situación deduce con- 
secuencias sobre la extensión del reino de Pilos ; otra de 
D.  Isidoro Millán sobre Tabletas mnicénicas de contenido 
religioso, comunicación que da una visión de lo que pode- 
mos entrever de la religión micénica y compara los datos de 
las tabletas con las hipótesis anteriores sobre dicha fase de 
la religión griega ; y, finalmente, la del profesor Lejeune, 
referente a algunas observaciones sobre la lengua de las 
tabletas : aparte de los hechos dialectales hay otros impre- 
visibles que confirman o corrigen, según los casos, nuestras 
ideas anteriores sobre la prehistoria del griego. 

A continuación, y bajo la presidencia de D. José Manuel 
Pabón, D. Manuel Fernández-Galiano expuso su ponencia, 
dedicada a L a  lirica griega n la lus  de los desczcbrimnientos 
papirológicos. En ella dió cuenta de los hallazgos relativos 
a cada autor, sobre todo de los más recientes, y se.detuvo 
en los fragmentos más interesantes y los problemas que 
plantean. Completó muy atinadamente el tratamiento de la 
materia la comunicación del profesor Alphonse Dain sobre 
La lyriqzce des tragiqzies d la lumiere des décotmertes f a -  
pyrologiques, con conclusiones importantes, especialmente 
para la mktrica. A esta ponencia se refería también la co- 
municación de D. Francisco Rodríguez Adrados, L a  poe-, 
ska de Arqd loco  e Hipouncte n la ¿rr.r de los dltimos des- 
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c~brznzie9ztos papirológicos y epigrúficos, en la cual piiso 
de relieve el fuerte influjo que la tradición épica y aristo- 
crática ejercen aún, a pesar de todo, en estos poetas. Por 
falta de tiempo esta comunicación se leyó en la tarde del 
día 17. 

E n  la tarde del día 16 se desarrollaron en forina simulta 
nea las sesiones dedicadas a las dos ponencias de tema pe- 
dagógico: La pedcrgogín de las lengatns clásicas en  la en- 
señarzzn nzedin, por D. V .  Eiigenio Hernández Vista, y L a  
pedagogin de los estudios cldsicos eil  In enseñawzn univer- 
sitaria, por D. Lisardo Rubio Fernáildez, D. Serafín ~Agud 
y D. José ~Alsina Clota. Las sesiones estuvieron presididas, 
respectivamente, por D. Tomás Recio y D. Pascua1 Ga- 
lindo. 

1,a ponencia sobre ensefianza universitaria, llena de buen 
sentido pedagógico, da unas líneas generales, procurando 
evitar el detalle demasiado concreto, de lo que debería ser 
el trabajo científico en las Universidades: manera de dar 
un interés general al griego y latín de estudios comuiies, 
propuestas de coordinación-mediante consejos de curso- 
j de uila cierta elasticidad en los planes de la sección de 
Filología Clásica, etc. La ponencia sobre enseñanza media 
planteó el problema de cónlo compaginar las exigencias de 
la sociedad y las de la cultura en lo relativo a los estudios 
clásicos. concretamente, dió ejemplos de una interpretación 
actual de los textos clásicos. 

A continuaciói~ de esta ponencia leyeron comunicaciones 
sobre enseñanza media los siguientes señores : D. Agustín 
Garcia Calvo, Resultados de u% ciclo de experiencias so- 
bre la .~zue.z~a Grnmática de las lefiguas clásicas ; D.  Xavier 
de Echave-Sustaeta, Sugerencias en  torno a la adjetivacidn 
datina (en relación con la enseñanza del vocabulario) ; D. Se- 
bastián Cirac, El griego y el latin deben ser cstst2cdiados en la 
enseñanza media de España ; D. Eleuterio Sánchez Alegría, 
Nzcevo sistema de enseñanza de las declinaciones y conju- 
gaciones latinas ; D. José Antonio Pérez Rioja, Las lengzlas 
clásicas como .hstrurnento de agilidad mental. Sobre ense- 



fianza universitaria hubo a continuación de la ponencia Las 
siguientes comunicaciones : D. David Gonzalo Maeso, Cow- 
veniencia de wna nueva estrztcturación de las Faclcltades de 
Letras sobre bases czclturcrles en  vez  de las actuales Seccio- 
nes especí{icas; D. Constantino Láscaris, Didáctica de la 
Historia de la FilosofSa griega ; D. Agustín García Calvo, 
Plan para la enseñanza de la m e v a  Gramática de las lenguas 
clSsicas en  nuestra Universidad, y D. José Guillén, La  com- 
posición técnica en latín. Como además de estas comunica- 
ciones, previamente anunciadas, fueron presentadas otras 
que no había habido tiempo de incluir en el programa del 
Congreso, se habilitó una sesión especial en la tarde del 
día 17, bajo la presidencia de D. Francisco Rodríguez Adra- 
dos, para hacer posible la lectura de estas comunicaciones. 
Fueron las siguientes: D. Tomás de la A. Recio, M i  expe- 
rie~icin jersorlnl en la didáctica del latin ; D. Félix Lasheras, 
Los estudios clásiros e n  10 ensefianza espnZola actual. Pro- 
blemas y soluciones; D. Vicente García de Diego Lhpez 
(igual tema), y el P. Josí: M." Mir, C. M. F., Cómo 7ivificav 
Ea enseñanza del latín. 

Resulta imposible resumir aquí esta larga serie de comu 
nicaciones. Sus temas van desde la defensa de los estudios 
clásicos (comunicaciones de los Sres. Cirac y Pérez Rioja) 
a la presentación de experiencias y propuesta de niodifica- 
ciones en los planes de enseñanza, mejorando la situación 
desfavorable en que ahora se encuentran las lenguas clási. 
cas en la segunda enseñanza #(Sres. Cirac, Recio, Lasheras, 
García de Diego), y, finalmente, a la presentación de inno- 
vaciones didácticas concretas (Sres. ~García !Calvo, Echave, 
Sánchez Alegría, Guillen, P. Mir). Los Sres. Gonzalo Mae- 
so y Láscaris presentaron críticas a la actual organización 
de las Facultades de Letras. Como es lógico, hubo discre 
pancias en algunas ocasiones, corno en la crítica del Sr. Ca- 
longe a la comunicación del P. Lasheras, que sacrificaba 
prácticamente el griego en el Bachillerato, o en la de do11 
José López de Toro al método de enseñanza del latín ha 
blado por medio de discos que preconizó el P Mir, Elfo 
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no obsta para que se trasluciera una preoctipacibn por Ia 
mejora de la enseñanza, preocupación que, si encontrara 
cauce y apoyo oficial, es susceptible de aportar soluciones 
viables para bien de nuestros es$udios. 

Durante la primera parte de la mañana hubo comunica- 
ciones libres sobre ihqueología, en sesión simultánea con 
otra dedicada a las comunicaciones libres de Filosofía. A 
continuación leyó su ponencia sobre Problemzs hMtÓricor y 
mqueológicos del siglo 111 d .  C. D. Miguel Tarradell, y se 
leyeron igualmente varias comunicaciones relativas a este 
tema. 

Las sesiones arqueológicas estuvieron presididas por don 
Antonio García y Bellido. En ellas es de destacar la ponen- 
cia, estudio muy completo (pudiéramos decir que primera 
síntesis hecha hasta el día de la situación de nuestra Pen- 
ínsula en la grave crisis del siglo 111 d. C.) en que se utili- 
zan abundantemente los datos arqueológicos deteniéndo 
se sobre todo en el tema de las invasiones germánicas. A 
este mismo tema se refiere la comunicación de D. Alejan- 
dro Ramos Folquks sobre Las inzjasiones ger.mánicas en La 
Alcudia (Elche). 

Entre las demás comunicaciones de tema arqueológico 
mencionemos primero dos relativas a la cerámica griega: 
1á de D. Emeterio Cuadrado, sobre Otra cratera ática del 
pintor del tirso negro,  en que se identifica el autor de una 
cratera encontrada en el Cigarralejo (Mula, Murcia) ; y Ir: 
de D. Augusto Fernandez de Avilks, sobre Cewmnica de Mé- 
garn. El cuenco de Ibiza en  e2 Museo Arqueológico Nacio- 
nal, que estudia los hallazgos de este tipo de cerámica en 
España. A la cronología de la cerámica ibérica va dedicada 
1: comunicación de D." Concepción Fernández-Chicarro, N o -  
tas sobre una copa de cerámica indigena f i~ocedenfe de Pea1 
de Becerro, en que se sugiere un entronque de una cultura 
del Bronce con la indígena del siglo VI al v a .  C. A la crono- 
logía de la romanización se refiere la comunicacióil de don 



Antonio Beltrán Sobre Las e,~-cnvuciones de « L a  C o r o i m ,  
Fzcentes de Ebro, referente a una ciudad romana destruida 
.a mediados del siglo I a .  C. Sobre arqueología romana pro- 
piamente dicha hubo varias comunicaciones : de D. José ReI- 
da, Un yacimiexto s z i b ~ n a h o  de ánforas romanas en la i s h  
de Nzseva Tabarca ; de D. Mastín Almagro, Las casas Toma- 
nas números 1 y b de A m p u r k s  ; de D. Antonio Blanco, 
Dos retratos romanos tardios del Museo del Prado (del si- 
glo 111 d. C.), y de D. Domingo Fletcher, Acueductos ro- 
gnanos en el t é r m k o  de Ribarroja del Twin  ('Valencia), 
íntesesai~te por los datos que arroja sobre el sistema de irri- 
gación de Valencia en época romana. Finalmente hubo una 
comunicación arqueológica relativa a la época visigótica: la 
de D. Pedro de Palol, Represe~ztaciones h.unzmias en el arte 
liispcínico de época uisigoda, en que compara las represen- 
taciones escultóricas con las de los manuscritos. 

En  la priniera parte de esta mañana se celebró también, 
como decíamos arriba, una sesión dedicada a la lectura de 
comunicacio:ies de tema filosófico, sesión que fué presidida 
por el P. Elorduy, S. 1. Se leyeron c«atro comunicaciones: 
la del P. Cencillo, S. I., Trcs  problemas planteados por el 
colzcepto aristotélico de ((hylea, que estudia, en relación con 
este concepto, los problemas cronológicos de la Metafisicac; 
la de D." María del Carmen Fernándcz Llorens, Algunas 
consideraciones acerca del tipo plotiniuno de sabio, que tra- 
ta de sistematizar el ideal del sabio, esto es, del supremo 
ideal humano, de Plotino ; y dos de D. Emilio Lledó: De- 
tnócrito, f~agwzento 18, sobre el dvSooo~aopós como caracte- 
rístico del poeta, y Poiesis-Mimesis, sobre el concepto de 
poesía en Platón. Se aplazó para la tarde del día 19 la lec- 
tura de otra comunicación de tema filosófico: la de D. Cons- 
tantino Láscaris, Los ((perros filósofos)) de Platón, sobre 
el concepto del ptI~olra8fjc. 

La sesión de la tarde estuvo dedicada a comunicaciones 
sobre temas generales de estudios clásicos. Presidió D. An- 
tonio Tovar. E l  P. Domingo Mayor, S I., presentó los re- 
siiltados de una encuesta sobre el clasicismo entre los anti- 
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guos alumnos de la Universidad de Comillas, con resultados 
favorables al valor formativo de estos estudios;. don 
José López de Toro presentó por su parte un proyecto de 
Corpus p o e t a ~ u m  latinorzm hispatzorum que salvaría una 
grave laguna en nuestra bibliografía clásica, y finalmen- 
te, D. Ricardo Castresana leyó una com~~nicación de D. Ma 
riano Bassols-que no pudo asistir por enfermedad-sobre 
Realidades y esperanxas de la Colección Hispánica de Auto- 
res Griegos y Latitzos, comunicación que expone las buenas 
perspectivas que e11 la actualidad tiene abierta esta impor- 
tante Colección. Seguidamente, y como queda dicho arriba, 
se leyeron varias comunicaciones que habían quedado pen- 
dientes del día anterior. 

Miércoles día 18. 

La sesión de la maííana comenzó con la lectura de la 
ponencia Helenismo y Cristiagtismo, del P.  Eaeuterio Elor- 
duy, S. I., que describió detenidamente la lucha entre la 
concepción cristiana y la concepción helénica del mundo, lu- 
cha que concluye desembocando el Píos del helenismo en el. 
cristianismo, que dió al hombre valores infinitos. Terminó 
la ponencia con un examen de la bibliografía más importante 
sobre el tema. Las comunicaciones relativas a ella fueron 
dos : la de D. Sebastián iCirac sobre Helemknzo y C~istianis- 
m o  en el liumanis~no espaGol, que estudia la integración he- 
leno-cristiana de la cultura española con ejemplos tomados 
de muy diversas esferas, y la del P. Oroz, O. R. S. A., sobre 
El «De doctr im cIzr.istiana» o la retórica cristiarta, referente 
a un  punto en que el influjo de la cultura clásica en la cultura 
cristiana fué particularmente importante. 

h continuación, y bajo la presidencia de D. Abelardo Mo- 
ralejo, se celebró la sesión dedicada al poeta hispano-latino 
Marcial. La  ponencia corrió a cargo de D. José Manuel Ya- 
bón, que hizo un fino análisis de la compleja situación espi- 
ritual del bilbilitano en la Roma de los Césares y de su año- 
ranza de la Celtiberia natal y, una vez vuelto a ella, de la 
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urbe. Carácter monográfico tuvieron las comunicaciones so- 
bre >Marcial : La investigación sobre la toponimia hispana 
de Marcial, de D. Miguel Do15 (completo estado de la cues- 
tión), y U n  procedimiento del estilo de 'Marcial, de don 
Xavier de Echave-Sustaeta, referente a uno de los elementos 
expresivos de su sátira : el desdoblamiento de las valencias 
semánticas de ciertas palabras. 

En  la tarde de este mismo día, y bajo la presidencia de 
D. Martín Sáncliez Ruipérez, se dedicó la sesión a las cointi- 
nicaciones libres sobre Filología griega, que fueron varias. 
El P. Isidoro Rodríguez, O. F M., leyó una comunicación 
sobre Origelz prehelénico de las imágews cccnn&o» y ((pus- 
ton)  (precedentes bíblicos y orientales) ; el P. Domingo Ma- 
yor, S. I., sobre Aportaciones a la critica del texto del «Edi- 
po, w y » :  v. S"iG y otros; D. Francisco Gómez del Río, so- 
bre El .~nanuscrito de las ((Helénicns)) de la Biblioteca Na- 
cional, cuyo interés para el establecimiento del texto des- 
tacó; D .  Josk Alsina, sobre La posición de Ekripides ante 
la mujer, haciendo notar que la raíz de los juicios, tanto fa- 
vorables como desfavorables, de Eurípides respecto a la mu- 
jer está en una profunda consideración sobre su naturaleza 
apasionada; D. Pedro Pericay, A propósito dc algunas for- 
maciones en -Fa+, CUYO sentido estudia sobre todo en to- 
pónimos, especialmente 'OyroGoou; D. José Sáncliez Lasso de 
la Vega, sobre Genitivo pa~titivo slajeto elt griego, negan- 
do  la existencia real de este tipo de genitivo ; el P. Erran- 
donea, S. I., sobre El problema de Ins «Tmquinias)), sena- 
lando las dificultades de la interpretación tradicional, y don 
Manuel Fernández-Galiano, sobre Interpretación de Dióge- 
Res Lnercio V 37. 

E n  la tarde de este mismo día se leyeron, bajo la presi- 
dencia de D. Antonio Tovar, varias comunicaciones sobre 
Epigrafía: la de D. Francisco Diego Santos, Dos inscrip- 
ciones romanas iniditas de Astzwins; otra del profesor Ro- 
bert Etienne, sobre La fornzule «dez~otzhs numini mnuiestati- 
que ... » et le déclin dzt culte inzpérial e?i Espagne, en que data 
esta decadencia ya en el siglo rII : y, finalmente, una muy 
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interesante de D. José Vives sobre Caractes.iste'cas regio- 
nales de los fortnstlarios epigraficos romanos, en la cual se 
seiíalan diferencias entre el Oriente y el Occidente de la 
Península en lo relativo a varias fórmulas, sobre todo D. M. 
y D. M. S. 

Seguidamente, y bajo la misma presidencia, se leyeron 
tres comunicaciones sobre Humanismo : O poeta quinhen- 
tista André Falcüo de Resende e Menéndex Pelayo, por el 
profesor Americo da Costa Ramalho ; El hebreo, lengua clá- 
sica, por D. David IGonzalo Maeso, y Las obras del hstrme- 
aista Vicente Mara'ner de Alagón. Sus w~nuscritos existen- 
tes en la Biblioteca Nacional de Madrid, por D. José Se- 
rrano Calderó. 

Jueves dia 19. 

Por la mañana, y bajo la presidencia de D. Antonio To- 
var, se leyeron varias comunicaciones de  historia. D. Casi- 
miro Torres se ocupó de Hidacio, primer cronista español, 
hablando de su vida y sus ideas historiográficas, especial- 
mente de su concepto de providencia; D. Juan Arcadio 
Láscaris, de Los orfanotrofios griegos y sac perdwación en 
Bizancio (a propósito de Alexiada XV, VI1 3-9) ; D. José 
M." Blázquez, de La economía ganadera de la España an- 
tigua a la luz de las fuentes literarias griegas y romanas, 
destacando las características ganaderas de 1a.s diferentes re- 
giones ; D. Antonio (Magariños, de La idea de «princeps)) y 
Trajano, encarnando en Trajano la idea del princeps augus- 
teo, y D. Antonio García y Bellido, de Czcltos orientales en 
Hispania, estudiando sobre datos arqueológicos la extensión 
de los cultos de Mitras, Sabazio y otros varios. 

En sesión simultánea, presidida por D. Manuel C. Diaz 
y Díaz, se leyeron varias comunicaciones sobre Filología lati- 
na. Damos a continuación los autores y títulos: D. José M.' 
Casas Homs, Interpretación filológica de los «Synovzym» 
de San Isidoro, nombre que estima el más adecuado al con- 
tenido de la obra ; D. Lisardo Rubio Fernández, Estudio de 
In tradición manuscrita clQsica en Espafía, con atinadas ob- 



servaciones sobre el interés del estudio de la misma y noticia 
del proyecto del autor de hacer un Corpus de manuscritos 
latinos en bibliotecas españolas; D. Angel Pariente, Sobre 
el aso de los tedforos en expresiones toponimicas, comuni- 
cación que sostiene que cuando la relación no es de propie- 
dad en sentido estricto, la construcción originaria es el adje- 
tivo, y, por ejemplo, mons Saturninus significaba primiti- 
vamehte «el monte del templo de Sat i i rno~ ; D. Sebastián 
Mariné, La oposición (tinfectum/perfectz~nz)) nntc ~ c n  análisis 
estmctural, trabajo que sugiere una o~osición aspectual en- 
tre el pretérito imperfecto y el perfecto, sieildo el primero 
el término marcado, sólo utilizable para las acciones en curso 
o repetidas ; y D. ,Antonio Ruiz de Elvira, UN problema del 
perfecto lnti?zo, con la explicación de la f i  de i ~ ~ r i  (frente a la 
21 de i.z'iuare) como resultado de la generalización de formas 
de singular de perfectos radicales. 

En la misma mañana, D. Manuel 'C. Díaz y Díaz desarro- 
lló la ponencia El Znthz medieval espagol. Haciendo una ex- 
posición sumaria de lo hasta ahora realizado, presentó u11 
completo plan de trabajo para el porvenir en este amplio 
campo de estudios. A continuación, el P. Campos, Scli. P., 
leyó una comunicación sobre Tres textos de Intí~z medieval 
espaiiol, con amplio comentario, sobre todo gramatical, a 
tres textos de carácter geográfico-descriptivo procedentes de 
manuscritos españoles. 

Por la tarde se desarrolló, a primera hora, una sesión 
última de carácter científico, presidida por el Sr. Fernández- 
Galiano, en que fueron leídas las comunicaciones de don 
Luis )Gil (Los  ?zonzbres de la cigarra en griego, un interesan- 
te estudio semasiológico) y de D. José Jimknez, C. M. F. 
(Hacia zlna solución del problema ortográfico del latin, con 
algunas propuestas prácticas en torno a dicha cuestión). 

Por falta de tiempo quedaron sin leer las siguielltes comu- 
nicaciones: D. Alberto Balil, U n  nspecto de la fortificación 
bajoimperial en Esjmfia, Las puertas de las ~~zzlrallas del Baja 
Imperio en Barcelona y Los trabajos de fortificacidn en las 
provincicrs occidentnles del Imperio rovzano despltés de la 
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invasiones de la segzrnda niitad del s .  111 d .  C .  y sw signifi- 
caciów política, nzilitar y social; D. Ltiis Miclielena, L a  de- 
d inación de la onomhsticn personal de los docztmentos ?;te- 
dlevales del pais vasco y de sus alrededores; D. Aníbal Aba- 
de-Aicardi, Vocación de Hispano-América a la qzterella de 
los  clásicos; D. Marcelino Jim&nez, Las lengzlas clásicas y 
la emefianza de la Filosofía e n  el Bachillerato; y D. Froilán 
López, Museo y taller de reprodwccz'ones de objetos clási- 
cos. Todas estas conlunicaciones obran en poder de la Se- 
cretaría del Congreso. 

En sesión preparatoria de la de clausura, celebrada en 
la tarde del día 19 bajo la presidencia de D. Antonio Garcia 
y Bellido, se aprobaron las siguientes conclusiones del Con- 
greso : 

1." Dirigir un telegrama de adhesión a S. E. el Jefe del 
Estado, agradeciendo al tiempo que se haya dignado acep- 
tar el alto patrocinio de este Congreso. 

2." Agradecer al Instituto ((Luis Vives)), de Filosofía, 
l a  publicación de un número extraordinario de la Revista 
.de Filosofía, dedicado a la Filosofía antigua, en honor del 
Congreso. 

3." Colaborar activamente en el proyecto de la U. N. 
E. S. C. O. referente al examen de la situación de los ea; 
tudios clásicos en el mundo y del papel que deben desempe- 
fíar, tarea a la cual ha sido invitado este Congreso, que la 
lia delegado en la Junta Directiva de la Sociedad Espafiola 
d e  Estudios Clásicos. 

4." Apoyar la petición de algunos congresistas de que 
se envíe un delegado al Congreso del Latín Vivo, que se 
reunirá este verano en Avignon. 

5." Interesar del Ministerio de Educación el nombra- 
miento de una 1Comisión Nacional que se encargue de los 



trabajos de catalogación de los manuscritos griegos existen- 
tes en Espaiía. El Congreso sugirió que dicha Comisión po- 
dría estar formada por los Sres. Tovar, R. Adrados, P. An- 
dr&, Gómez del Río y López de Toro. 

8.' Dedicar un afectuoso recuerdo al profesor Alvarez 
de Miranda, ausente de las tareas del Congreso por enfer- 
medad. 

- 7." Crear en la revista órgailo de la Sociedad una sec- 
ción dedicada a informar de los trabajos en curso. 

8." Hacer un voto en pro de la periodicidad de estos 
Congresos, a ser posible cada tres o cuatro aiíos. 

Formular un voto por el mantenimiento de ios ~ s t u -  
dios clásicos como parte importante de la cultura moderna, 
por su desarrollo cada vez más floreciente y por su mante- 
nimiento y afirmación en los planes de enseñanza. 

10.' El Congreso eleva un voto de gracias a la Comi- 
sión Organizadora del mismo y en especial a su secretario. 

La sesión de clausura se celebró el día 19 de abril, a las 
siete de la tarde, bajo la presidencia del Excmo. Sr. ,Minis- 
tro de Educación Nacional, Sr. Rubio ; del Subdirector Ge- 
neral de la U. N. (E, S. C. O., M. Jean Thomas ; del ilustrí- 
simo Sr. Director General de Enseñanza Universitaria, se- 
ñor Fernández 'Miranda ; Magfco. y Excmo. Sr. Rector de 
la Universidad de Madrid, Sr. Royo-Villanova; Secretaria 
de la Federación Internacional, Srta Juliette Ernst ; y los 
Sres. Tovar y Rodríguez Adrados, Presidente y Secretario, 
respectivamente, del Congreso. Hablaron los Sres. Rodrí- 
guez Adrados, Tovar, M. Jean Thomas, y cerró el acto el 
Sr. Ministro de Educación Nacional. 

El  Sr. Rodríguez  adrad dos leyó las conclusiones del Con 
greso y a continuación leyó, asimismo, unas cuartillas sobre 
Problemas del griego y el latí% en España. AEgecnos d e n -  
los de solucidn, de las cuales recogemos algunos de los da- 



131 Ministro de Educación Nacional, Sr. Rubio. durante su discurso en 
la sesión de clausura. 

Don Antonio Tovar durante su discurso en la sesión de clausura. 



Vista panorámica de la representacióii del Edipo, rey. En escena Edipo. 
el sacerdote y los suplicantes 

Final del Edipo, rey. En escena Edipo, 
Creonte y las hijas de Edipo 
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tos esenciales (1). Comienza por afirmar el hecho, aun poco 
conocido en España, del desarrollo que los estudios clásicos, 
han tenido ultimamente en nuestra Patria, del que dan tes- 
timonio las obras y artículos recogidos en la Bibliografi'a 
de los Estudios Clásicos en España, 1939-55; el conjunto, 
mismo de las ponencias y comunicaciones del Congreso, tal 
como se describe en las páginas precedentes, y una serie de 
iniciativas, tanto en el campo científico como en el pedagó- 
gico, que se han producido en los últimos años. De otra 
parte, el nuevo plan de estudios de las Facultades de Le- 
t ~ a s ,  por un lado, y la derogación del régimen especial en 
las oposiciones a cátedras de Latín de Institutos, por otro, 
favorecen una mejor formación del profesorado, pues el an- 
tiguo sistema beneficiaba al puro y simple traductor. 

Todo esto no obsta para que la bifurcación del Bachille- 
rato Superior en dos Secciones de Letras y Ciencias haya 
puesto de manifiesto, por la gran inferioridad num6rica de 
los alumnos que acuden a la primera, una cierta crisis de la 
enseñanza de las lenguas clásicas. En esta crisis hay factores 
de orden general, difíciles de combatir en breve plazo, y 
otros más especiales, contra los que se pueden proponer 
soluciones concretas. 

Hay que contar con que en España no ha habido verda- 
dero cultivo de las lenguas clásicas durante un período de 
siglos y que esto halla su  reflejo en una persistencia de prác- 
ticas pedagógicas rutinarias que matan el interés ; una tra- 
dición pedagógica no se improvisa, aunque se haya trabaja- 
do para crearla. Pero hay otro factor aun más grave: la 
nueva corriente de materialismo que invade el mundo, co- 
rriente que en el fondo reduce a un bienestar material en 
este mundo toda la vida del hombre. En España, por tra- 
dición nunca muy apegada al estudio científico desintere- 
sado, esto ha de repercutir por fuerza en detrimento del 
prestigio de los estudios grecolatinos, que no cuentan con 

(1) -4demás de en las Actas se publica.án en la Rewsta de Educa- 
cidn y en Helmantico. 



el apoyo de ciencias aplicadas derivadas de ellos, ni con el 
del sentimiento nacional, ni con el de las necesidades de la 
convivencia internacional. Son los que más sufren las con- 
secuencias del nuevo concepto del Bachillerato que se crean 
muchos, tan opuesto al que centra su finalidad en la pura 
formación humana. La consecuencia es un menor reildimien- 
to: en muchos casos, por parte del alumno, y en otros, por 
parte del profesor, que se desalienta; y otra consecuencia 
aún es una situación poco favorable en los planes de ense- 
ñanza. Y, sin embargo, so11 los estudios clásicos uno de los 
pocos factores que pueden hoy día abrir las ventanas de la 
cultura espaííola hacia campos desinteresados del saber hu- 
mano en general. 

Esta situación de florecimiento -al nieiios relativo- y 
de crisis por otro, justifica que se puedan abrigar esperan- 
zas sobre una mejora de la enseñanza, pero al mismo tiempo 
requiere medidas por parte de las autoridades educativas. 
Hay dos problemas concretos que se imponen: el del pro- 
fesorado y los métodos de enseñanza, y el de los planes de 
estudio. 

Las lenguas cl5sicas iio pueden ser enseñadas sin una 
preparación sólida, y esto es algo que va siendo reconoci- 
do generalmente. Por ello es necesario reducir cada vez 
más el número de personas que sin la debida preparación se 
dedican a su enseñanza y favorecer, incluso con preceptos 
legales, el acceso a ella de los licenciados en Filología Clá- 
sica, con lo cual, de paso, se abrirá el camino a nuevas vo- 
caciones, de las qiie estamos necesitados De otra parte, se 
impone la generalización cada vez mayor de nuevos méto- 
dos pedagógicos, lo que se lograría mediante un centro 
--el (Centro de Orientación Didáctica, por ejemplo- por el 
cual fuera pasando, en cursillos reducidos, el profesorado 
de lenguas clásicas. El disertante sugiere que estos cursi- 
llos no deberían ser puramente pedagógicos, sino también 
científicos, y presenta los precedentes que hay, como son los 
cursos de verano de la Universidad Pontificia de Salamanca 
y los de Santander. 
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E n  cuanto a los planes de estudio, puesto que hoy parece 
.remota la posibilidad de que se vuelva al Bachillerato único 
con griego y latín, como se propuso en una de las comuni- 
caciones del Congreso, al menos debería lograrse que estas 
enseñanzas fueran estudiadas seriamente en la sección de 
Letras y que a &a pudieran ir alumnos que ahora no van 
o porque no da acceso al examen de madurez de la mayoría 
d e  las carreras universitarias o porque desconocen el griegc 
cuando comienza la bifurcación. A este fin, el Sr.  Rodríguez 
Adrados insiste en una serie de propuestas ya presentadas 
por la Sociedad Espaííola de Estudios  clásicos en varias 
ocasiones: comienzo de la ensefianza del griego en cuarto 
aíío, necesidad de una prueba especial para pasar de Cien- 
cias a Letras (o viceversa) en el preuniversitario, exigencia 
tanto del latín como del griego a partir del próximo junio 
en el examen de madurez (2) ,  reducción del número de asig- 
naturas en la Sección de Letras, validez del examen de ma- 
durez de Letras para la Facultad de Medicina, etc. Estas 
medidas traerían algún alivio a la situación en que han que- 
[dado las lenguas clásicas, más desfavorable azín en la sec- 
ción de Letras que la que tenían en el conjunto del Bachi- 
llerato en el plan de 1938. 

Finalmente, el Sr.  Rodr íg~~ez  Adrados se refiere a que 
estas medidas sólo pretenden un respiro que permita la con 
solidación de la enseñanza de las lenguas clásicas en el Ba 
chillerato y deben conjugarse con otras relativas a la for- 
mación y selección del profesorado. Pasa luego a ocuparse 
de la enseííanza universitaria, cuyos problemas están en 
íntima conexión con los de la enseííanza media, y juzga 
convenientes diferentes medidas, entre ellas declarar obliga- 
toria la enseííanza del griego en los estudios comunes de 
las Facultades de Letras. Para terminar, ya en el campo de 
la investigación científica, pide una atención llena de simpa- 
tía por parte del Consejo Superior de 1nvestigat.iones Cien 

(2)  ~ e m o s  de  congratularnos de que esta petición haya cid30 ya nten- 
dida, conforme se prometió el año pasado. 



tíficas hacia el Instituto ((Antonio de Nebrija)), que necesi- 
ta una urgente reorganización interna y mejora en sus me- 
dios materiales para poder seguir desempeñando el papel) 
central al que en el campo de la Filología Clásica estaba 
destinado. 

A continuación habló el Presidente del Congreso, D. An- 
tonio Tovar (3). Insistió en los progresos registrados últi-- 
mamente en los más diversos campos de los estudios clá- 
sicos, poniendo ejemplos de lo alcanzado en algunos. E1 
porvenir de los estudios clásicos en España-dijo-está ase- 
gurado siempre que continúen contando con el apoyo oficiaI. 
y que el ambiente nacional se deje penetrar de los ideales 
que defiende la Sociedad Española de Estudios Clásicos. Ello 
roza con el tema de la educación clásica como parte esen- 
cial del Bachillerato y difundida, también, a toda la cultura 
hispánica. :A estos respectos, aún queda mucho que hacer: 
en la misma Biblz'ografZa editada por la Sociedad Española 
de 'Estudios Clásicos se echa de ver cierta proliferación anár- 
quica y la falta de una serie de obras escolares de varios 
tipos perfectas en lo posible. Se acusa una distancia dema- 
siado grande entre la investigación y la enseiíanza. Sólo el 
desarrollo de una bibliografía de amplio carácter podría 
crear nuevas condiciones para el desarrollo de la cultura 
clásica. 

Seguidamente, el orador justificó el mantenimiento de 
un Bachillerato clásico dedicado a un amplio número de 
alumnos. Cristianismo y cultura clásica -afirmó- sostie- 
nen la cultura humana. Por ello nos permitimos reclamar la 
mayor atención para los estudios clásicos, al tiempo que los 
maestros y estudiantes de Humanidades clásicas contrae- 
mos el compromiso de dedicarnos desveladamente a nuestro. 
trabajo. 

Recalca luego la necesidad de una mayor orientación pe- 
dagógica en las Universidades y, pasando al campo de la in-- 

(3) Además de en las Actas se publicará su discurso en la revista. 
Helma+ltica. 
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vestigación científica, insiste en la necesidad de una reorga- 
nización del Instituto ((Antonio de Nebrija)), cuyo desarrollo 
es vital, y de un reajuste de su estructura al nuevo palio- 
rama de la investigación española. 

Con una nueva y más amplia defensa de la cultura clásica 
J coi1 una exhortación a los jóvenes concluyó el Sr. Tovar 
su discurso, no sin antes dar las gracias a quienes han hecho 
posible el Congreso, tanto autoridades de los Ministerios 
de Educación Nacional -con la (Facultad de Letras de 
Madrid y el Consejo Superior de Investigaciones ~Científi- 
cas-, Asuntos /Exteriores e Información y Turismo, como a 
las entidades representadas y sabios extratijeros presentes 
y a todos los asistentes. 

Habló luego el Subdirector General de la U.N.E.S.C.O., 
M. Jean Thomas, quien destacó el interks de este organis- 
mo internacional por los estudios clásicos. Y, finalmente, 
el Sr. Ministro de Educación Nacional pronunció unas ama- 
bles palabras en las que se declaró convencido de la nece- 
sidad de la cultura clásica y pidió para su defensa y difusión 
la ayuda de la Sociedad Española de Estudios Clásicos, de- 
clarando a continuación clausurado el Congreso. 

Aparte de las ceremonias inaug~~rales  y de clausura y de 
las sesiones científicas y pedagógicas, hubo además otros 
actos. 

En la tarde del día 15 -y otra vez en la del 16- se cele- 
bró en los jardines de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de ~Madrid una representación del Edipo, 
re'y de Sófocles, según traducción de D. Francisco Rodrí- 
p e z  Adrados y con música compuesta especialmente por e í  
maestro Rodrigo. A pesar del tiempo desfavorable y d e  
algunas variaciones que, por causas independientes de la vo- 
lutad de los organizadores, hubo que introducir en el pro- 
yecto primitivo de la representación, puede decirse que esta 
resultó un éxito ; sin duda, la mayor aproximación lograda 



al teatro griego en España desde hace muchos aííos. En  un 
marco esplkndido y apoyada en la música del maestro Ro- 
drigo, muy ajustada al contenido de los coros ; en el ((ballet)), 
que imitó danzas griegas tomadas de vasos, y en una buena 
interpretación del T .  E .  U. de Madrid, la palabra de Sófo- 
des,  traducida con respeto y cariño, cobraba todo su vigor. 
Nos cumple aquí destacar la labor de los principales actores, 
Anastasio Alemán (Edipo), Amalia Oyonarte (Yocasta) y 
Pedro Calle de Frutos (Creonte), así como la del director, 
Jose M." Saussol, la de los autores de la coreografía, Elna y 
Leif Ornberg, y la de cuantos intervinieron en la repre- 
sentación o el montaje de la obra, cuya representación, a 
pesar del mal tiempo, fuk presenciada por unos 11.500 espec- 
tadores cada uno de los dos días. 

Igualmente despertaron el interés de los congresistas las 
visitas colectivas a los Museos del Prado (Sección de Escul- 
tura) y  arqueológico Nacional los días 16 y 18, respecti- 
vamente. Los congresistas fueron acompaííados en su visita 
ai primero de estos Museos por D. Antonio Blanco, con- 
servador del mismo : y al segundo por el director, D. Joa- 
quín 'M." de Navascués, y los conservadores Sres. Fernán- 
Qez de Avilés, Vázquez de Parga y Nieto. 

Hemos tambikn de mencionar aquí las recepciones ofre- 
cidas a los congresistas por la Facultad de Filosofía y Le- 
tras, la [Excma. Diputación y el Excmo. Ayuntamiento de 
Madrid y la Fundación Pastor de Estudios Clásicos. Tuvie- 
ron  lugar, respectivamente, los días 15, 16, 17 y 18. El día 19 
se celebró en el Hotel \Gran Vía una cena de los congresis- 
tas a que asistió gran número de ellos. En  nombre de los ex- 
tranjeros asistentes dió las gracias por las atenciones recibi- 
das la profesora italiana Enrica Malcovati, contestando 
D. Antonio Tovar. 

Finalmente cerca de 50 congresistas realizaron el día 20 
una excursión a Segovia y fueron acompañados e11 su visita 
a los monumentos de aquella ciudad por el director del Mu- 
seo de la misma, Sr.  Peñalosa. 
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Sólo merced a una larga serie de ayudas y colaboracio- 
nes desinteresadas ha podido llegar a realizarse el Congreso, 
y a todas ellas quiere la Junta Directiva de la Sociedad ren- 
dir aquí tributo de gratitud. 

En  primer lugar a S. E. el Jefe del Estado Espai'iol, que 
se dignó aceptar el alto patrocinio del .Congreso. Luego, a 
D.  Joaquín Ruiz-Giménez y D. Jesús Rubio, #Ministros de 
Educación Nacional, respectivan~ente, cuando se puso en 
marcha la organización del Congreso y cuando llegó a cele- 
brarse. Sólo gracias al apoyo moral de ambos y a la ayuda 
económica prometida por el primero y mantenida íntegra- 
mente por el segundo -30.000 pesetas- ha podido llevarse 
a efecto el Congreso. Dentro del Ministerio de Educación 
Nacional hemos de agradecer igualmente su apoyo a los 
comisarios de protección escolar en las fechas mencionadas, 
D. Antonio Lago y D.  José Navarro Latorre, que acogie- 
ron favorablemente -confirmando el Sr. Navarro la pro- 
mesa del Sr.  Lago- la gestión que se hizo a fin de que el 
Ministerio concediera bolsas de viaje a 20 congresistas. 

En  el Ministerio de Asuntos Exteriores hemos de mos 
trar nuestra gratitud al titular del mismo, D Alberto Mar 
tín Artajo, y al Director General de Relaciones Culturales, 
Sr .  Villacieros, que gestionaron con interes la concesión de 
una subvención de 15.000 pesetas al Congreso por la Junta 
de Relaciones C~ilturales . 

También se obtuvo una subvención, ésta de 5.000 pesetas, 
del ,Ministerio de Información y Turismo, subvención que 
hemos de agradecer al titular del mismo, Sr.  Arias Salgado. 
E l  Director General de Información, Sr.  Pérez Emhid, acce- 
dió gustoso a que los servicios de su Dirección General 
montaran la escenografía y tribiina para la representación 
del Eidipo, rey. Igualmente hemos de agradecer al entonces 
Director General de Cinematografía y Teatro, Sr.  Torres 
López, una gestión importante en relación con la represen- 



tacióil de esta obra ; y al Director ¡General de Radiodifusión, 
Sr.  Suevos, el que fuera instalado para la misma un equipo 
de  micrófonos de Radio Nacional. 

Junto a estas ayudas morales y económicas, hemos de co- 
locar la de la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer- 
sidad de Madrid, cuyo T. E .  U. hizo la representación merm- 
cionada, que fué sufragada por dicha Facultad en sus dos 
terceras partes. Tambi~én hemos de mencionar la recepción 
ofrecida al Congreso. Conste aquí nuestra gratitud a la Fa- 
cultad y muy especialmente al Decano, Sr. Sánchez Cantón, 
que puso mucho interks en todo ello. 

También es de agradecer la ayuda prestada por el Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, que puso gra- 
tuitamente a disposición del Congreso sus locales de Duque 
de  Medinaceli, 4 y 6. 

L a  lista de entidades y personas que colaboraron de una 
u otra forma en el éxito del Congreso se hace interminable. 
No queremos dejar de referirnos a las personalidades que 
nos honraron con su presencia en las sesiones solemnes, al 
Excmo. Ayuntamiento, la Excma. Diputación y la Funda- 
ción Pastor de Estudios Clásicos, que, con la Fac~~ l t ad  de 
Letras, ofrecieron recepciones a los congresistas, a los di- 
rectores y conservadores de los museos visitados, a los cen- 
tros culturales extranjeros y espaííoles que se hicieron re- 
presentar, a los autores de ponencias y comuilicaciones, a 
los miembros de los Comitks de Honor y Científico y a los 
congresistas en general. Todos ellos contribuyeron al éxito 
del Congreso. 

Respecto a la representación teatral y a la Bibliograféa 
de los estudios clásicos en España, estamos obligados a 
dar algunos detalles más. Ya hemos meilcionado a las per- 
sonas que principalmente contribuyeron a hacer posible la 
primera. A ellas hay que afiadir a todos los demás actores 
y figurantes ; al asesor arqueológico, D. Antonio Blanco ; 
al autor de los bocetos de la decoración, D.  Javier de Na 
vasct~~és ; al director de la música, D. Francisco Galino ; al 
ayudante de la cátedra de Música de la Facultad, D. Marcelo 



DE ESTUDIOS CLÁSICOS 409 

'Tobajas, que trabajó eficazineiite en la org-anización de la 
rsepreseiltación de las partes musicales ; al Sr. Hernández 
Vista, de la Sección de Actos Públicos del Ministerio de In, 

.formación y Turismo, que dirigió el montaje de la esceno- 
grafía, etc. Aparte de las ayudas del lMinisterio de Infor- 
mación y Turismo mencionadas más arriba, se contó con la 
d e  la icompaííía $«Lepe de Vega», que prestó los trajes que 
usaron la mayoría de los actores. Conste aquí nuestra gra- 
ditud al director, D. José Tamayo, y al secretario de direc- 
ción, D. Roberto Carpio. 

En cuanto a la Bibliografi'a, ya hemos dado arriba la 
lista de los principales colaboradores. Sólo hemos de reite 
rar aquí que su ayuda fué completamente desinteresada y, 
además, realizada con mucho apremio de tiempo, lo que 
hace su labor más meritoria. 

El Congreso se ha celebrado con un régimen completo 
-de puertas abiertas, dándose la tarjeta de congresista y el 
programa del mismo a todos cuantos lo solicitaron, sin pago 
d e  cuota de inscripción alguna. Por el fallo, realmente im- 
posible de prever en algunos casos, de parte de los cálculos 
previos, no ha sido posible obtener un remanente de fondos 
.con destino a la publicación de las Actas, como se preten- 
.día. Por el contrario, es de prever que a fines de ano la So- 
ciedad tenga un d6ficit de 5.000 a 10.000 ptas., sobre el cual 
%ay que añadir el coste de la publicación de dichas Actas. 

Es imposible hacer aún el balance exacto del Congreso, 
-que se dará con la liquidación del aíío en curso. Los gastos 
principales fueron, por orden de importancia, la publicación 
d e  la Bibliografia, gastos ocasionados por las invitaciones 
cursadas y bolsas de viaje concedidas, representación tea- 
tral y otros varios. De estos gastos excedieron de los pre- 
vistos los ocasionados por la Bibliografía -unas 50.000 pe- 
setas-, que se calculaba de una extensión muy inferior a la 
que resultó, y los de la representación teatral, a la que la 



Sociedad hubo de aportar unas 7.000 pesetas por pasar tam- 
bién los gastos de lo calculado ; en cambio, bajaron los de 
invitaciones a profesores extranjeros por no poder despla- 
zarse algunos de ellos. Los fondos de que se dispuso fueron 
las subvenciones arriba mencionadas, parte del remanente 
de 19% (puede verse en este mismo Boletín Informativo) 
y los ingresos de 1956, incluída la venta de la Bibliografia. 
Un factor de desequilibrio respecto a lo presupuestado fué 
la piérdida de la subvención del Ministerio de Educación a. 
la Sociedad correspondiente al año 1955, que no pudo co- 
brarse por causas totalmente ajenas a la Tesorería de ésta 
-en cambio se ha cobrado ya la de 1956-, y el fallo im- 
previsible de ciertos ingresos con los que se creía contar. 

.,4 pesar de lo dicho arriba, es voluntad firme de la Jun-  
ta de la Sociedad que antes del verano del aíío 1957 aparez- 
cu el volumen de las Actas del Congreso. Se está estudiando 
una fórmula económica para hacerlo posible, aunque es for- 
zoso renunciar a la publicación íntegra de todas las ponen- 
cias y comunicaciones, lo que supondría un voluinen de unas 
2.000 páginas. La Secretaría de la Sociedad se encargará de  
entrar en relación con los autores y dar fórmulas concretas 
sobre la publicación de sus trabajos. 

Nuestros socios tienen en su mano una posibilidad para. 
facilitar y acelerar la publicación de las Actos, suscribiendo, 
para sí o para cualquier persona o Centro, ejemplares de las 
mismas con un 25 por 100 de descuento. Durante el Con- 
greso se recogieron ya suscripciones en número de unas 120. 
También supone una ayuda la adquisición de ejemplares de 
la Bibliogrnfi'a, los cuales deben pedirse directamente a la 
Librería Científica !Medinaceli, como decíamos arriba. Esta 
obra se vende al precio de 100 pesetas. 
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O T R A S  N O T I C I A S  DIE L A  S O C I E D A D ,  

R E U N I ~ N  DE LA JUNTA D I ~ C T I V A  

La  Junta directiva de la Sociedad, reunida el día 26 de 
mayo, estudió la situación económica de la misma después 
del Congreso y la cuestión de la publicación de las Actas, 
así como las características de dicha publicación. Tambi6n 
se tomaron los siguientes acuerdos : 

Aceptar la dimisión del cargo de vocal, presentada por 
razones particulares, de D. Constantino Láscaris-Comne- 
no, dándole las gracias por su constante y valiosa colabo- 
ración con la Sociedad. En  vista del poco tiempo que falta 
para la reunión de la Asamblea General, en la que debe re- 
novarse dicho puesto, la Junta Directiva prefiere no hacer 
uso del artículo 23 del Reglamento y dejarlo vacante hasta 
ese momento. 

Elevar a 50 pesetas para 1957 la cuota de los socios, da 
dos los gastos crecientes de la Sociedad y la situación eco- 
nómica creada por el Congreso. 

Nombrar a D. Joslé Sánchez Lasso de la Vega delegado 
de la Sociedad en la Asamblea de la Federación Internacio- 
nal de Asociaciones de Estudios Clásicos, que se celebrará 
en Amsterdam del 19 al 21. del próximo julio, y al P. Joslé 
María Mir, C.  M. F., delegado en el Congreso Internacio- 
nal del Latín Vivo, que se celebrará en Avignon del 2 al 6 
de septiembre del corriente arío. 



SOCIEDAD ESPAÑOLA 

BALANCE GENERAL DEL ARO 1953 

P E S E T A S  

Saldo del año 1954 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Pmor 17 cuotas del año 1954 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
P o r  suscripciones a Estudios Clásicos de 3954 . . . . . . . . . . . .  
P o r  356 cuotas ordinarias a 35 pesetas cada una, corres- 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  pondientes al año 1955 

.Por las cuotas de los soci,os corporativos, que se indican: 

Seminario de Filología Clásica de la Universidad de 

Madrid . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Seminario de Filología Griega de la Universidad de Sa- 

.............................................. lamanca 

Facultad de Filosofía y Letias de la Universidad de San- 

tiago.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Instituto Arqueológico Alemán . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

"Por subvención del Patronato uM. y Pelayon del C. S. 1. C. 

... Por subvención del Ministerio de Educación Nacional 

......... Por donativo de D. Francisco Rodríguez Adrados 

P o r  intereses c/c. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
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GASTOS 

P E S E T A S  

R.ecibos por trabajos a personal auxiliar . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Por edición del Boletírz I~r,for.mativo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Por  material de oficina 
Correspondencia, relaciones con los socios y envíos . . . . . .  
Gastos de percepción de cuotas (cobro a domicilio, reem- 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  bolsos) 
Transferencia a la Sección de Salamarica del 80 por 100 

sobre las cuotas de sus'socios del a50 1954 . . . . . . . . . . . .  
Gast,os de desplazamiento de la Junta directiva a Barce- 

lona en febrero de 19% . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Por  subvención a la Sección de Barcelona con motivo de 

la conferencia del profesor Marouzeau . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Por gastos de  couferencia dada en Madrid por el pro- 

fesor Marouzeau .... '.. ... :.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Cotización de la Sociedad Española de Estudios Clásicos 

a la Federación Internacional de Asociaciones de Estu- 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  dios ,Clásicos 

Descuentos legales de la subvención del Ministerio de Edu- 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ca,ción 

Ayudas para desplazamientos de socios de las Secciones 
a Madrid con motivo de sesiones científicas o casos 
previstos por los reglamentos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Varios 
Preparativos del Primer Congreso Nacional de Estudios 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Clásicos 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Suman 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Saldo a cuerda nueva 



R. P. José Tejedor Díez, S. I., Salamanca. 
Sr. D. Juan Martí, Alamís (Tarragona). 

R. P. Jaime Solsona, Solsona (Lérida). 
R. P. Isidoro Rodríg~~ez,  Salamanca. 
Srta. Manuela Vendrell, Linares (Jaén). 
Srta. María Nieves Ortega Hontana, Madrid. 
Sr. D. Juan Fábregas Baqué, Pbro., Barcelona. 
D. Angel Vázquez Cifuentes, Lugo. 
D. Santiago Montero Díaz, Madrid. 
D. Baldomero Sendino .Rilartín, Madrid. 
Srta. Celia Gomis ~Gomis, Madrid. 
Srta. C. Rodr íg~~ez  Fernández, Sta. Cruz de Tenerife 

Josk Montesinos Abellán, Cádiz. 
P. Casiano Vizcargüenaga, Salamanca. 
P. Mariano Molina, C. M.  F., Salamanca. 
Andrks Ologaray Tío, Salamanca. 
Miguel García García, Salamanca. 
Manuel Guerra Góinez, Salamanca. 
Jesús Prat  Frigola, Salamanca. 
Luis Michelena Elinalt, Rentería (Guipúzcoa). 

Srta. Rosalía Polo, Salamanca. 
Srta. Felisa Crisanto Herrero, Salamanca. 
R. P. Eugenio Ruiz Andreu, S. I., Pto. de Santa María, 
R.  P. Jesí~s Gorella, S. I., Madrid. 
D. Manuel de las Heras Lozano, Zamora. 
R. P. Vicente García Segura, S. I., Ordufía (Vizcaya), 
Srta. María Huerga Morán, Madrid. 
Srta. M.a de la Consolación Otero Pajares, Valdepeiías 
D. Angel Losada, Berna. 
D. Manuel Agud Querol, San Sebastián. 



EiL CONGRESO D E  [LA FRANCO-ANCIENNE Y OTRAS 
NOTAS FRANCESAS 

E n  nuestra página 2 dij mos algo ya de la Société des Professeurs de 
Francais et de Langues Ariciennes de 1'Enseignement Secondaire et dz 
IJEnseignement Supérieur Publics, llamada vulgarmente la Franco-An- 
cienne y cuyo boletín, con el cual estamos en intercambio, se llama pre- 
cisamente Reme  de la Frailco-Ancie~uze Allí dábamos el nombre de su 
Presidente, el profesor Maurice Lacroix, del Liceo ((Henri-IVD, u110 
de los más sólidos prestigios de la enseñanza media francesa (cuyo iioin- 
bre, por cierto, apareció con errata en nuestra pág. 161), y de sus cuatro 
vicepresidentes, Mlle. Lac (Liceo Victor-Hugo), Mlle. Mattéi (Colegi, 
clásico fetnenino de Soissons), Boyancé (Universidad de París) y Petit 
(Liceo Charlemagne) ; a los cuales hay que añadir los de otros elemen- 
tos activos de la Sociedad como su Secretario general Demoule (Liceo 
Michelet), el Secretario adjunto Hosotte (Liceo Cliarlemagne), el mien- 
bro adjunto del Consejo Mlle. Duchemin (Universidad de Poitiers), los 
del Comité profesores Durry y Robert (Universidad de París), Cousiu 
(Universidad de Eesan~on),  Jourda (Universidad de Montpellier), etc. 

Se trata de una simpatiquísima agrupac.ón que dice muy alto del inte- 
rés  del profesorado francés hacia los temas humanisticos y en relacióii 
c o n  los problemas de nuestros estudios: del profesorado secundario y, 
como se ve, también de los universitarios que en níimero cada vez mayor 
s e  van incorporando a ella. 

Pues bien, esta vez han tenido la excelente idea de convertir su asam- 
blea general en un pequeño, pero interesantisin~o Congreso, celebrado 
durante los días 21 a 23 de mayo de 19.56 en Dijon, que ha sido LUI gran 
éxito, tanto por el número de congresistas como por la excelente orga- 
nización como por la altura de las discusiones pedagógicas y de las mag- 
níficas ponencias c'entíficas que han corrido a cargo de los profesores 
.universitarios Rambaud, de Lyon (L'art de la déformatiott Izistoriqzte cltez 
César), Mlle. Duchemin (Pilidave) y Mme. Durry, de la Soibona {L'anzow 
dans la Comédie Httnmitze). Y no olvidslnos la valiosísima aportación de 
la Universidad dijonesa, especialmente en la alocución inicial que corrió 
a cargo del profesor Saint Den's y que merece párrafo aparte. 

T re s -d i jo  éste-son las razones primordiales que hacen a las letras 
clásicas merecedoras de un papel predominante en la formación hutnana: 
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que son escuela de  modestia, pues siempre hay algo que aprender en estos 
difíciles temas permanentemente sometidos a controversia y refutación; 
escuela de  tolerancia que, al fam:liarizar con esa inmensa Antiguedad en 
que de trodo hay ejemplos, enseña a ver los entusiasmos pasajeros con 
sereno escepticismo y a no escandalizarse demasiado ante nada; escuela, 
finalmente, de  comprensión y recto enju.ciainiiento de los valores huma- 
nos de toda índole. 

Y tres también los consejos di.igidos a los profesores de estas iiate- 
r a s .  que no se separeu unos de  otros cediendo a la tentación de echar 
por la borda el lastre del griego en el ilusorio empeña de salvar al me- 
nos el latín; que no se atengan al seco gramaticalizar, sino atiendan siem- 
pre en sus enseñanzas a las más varias facetas de la civilización antigua; 
y, en fin, que no se dejen atraer por el señuelo de la espec~alización hasta 
descuidar el francés que, después de todo, es el correlato espiritual im- 
prescindible para el recto cultivo de las Humanidades. 

En efecto, tal fué en general ia tónica del Congreso, aunque el fran- 
cés quedara un tanto olvidado frente a la urgencia de los problemas plan- 
teados, en Francia como en todo el mundo, en torno al latín y al griego. 

E s  curioso observar, por otra parte, que los problemas son casi los 
mismos, en muchos aspectos, en Francia y en Espaíía, aunque el nivel 
general, hay que confesarlo, resulte más alto allí. Por ejemplo, la escasez 
de las consignaciones para compra de libros en los Centros oficiales; el 
exceso de  alumnos en cada clase (se aspira a fijar un límite de veinte 
terminando con las de cuarenta o cincuenta) ; la resistencia de algunos 
titulares a hacerse cargo de  las pesadas clases de sexta, es decir, de 
nuestro primero ; las deficiencias de la enseñanza primaria, que en lugac 
de enseñar a los niños a leer, a e~cribir  y a contar, descuida, por ejem 
plo, la ortografía para embarcarse en complejos programas que la con- 
vierten en una mala imitación de los estudios medios; las discrepancias 
terminológias entre las clases de Gramática francesa y las de ]Latín, pro- 
blema al que se quiere dar solucióii con la redacción de un código seme- 
jante al que rige en Bélgica; el desacierto con que son eiegidos algunos 
temas para exámenes; y la sobrecarga de  los horarios, mal común, por 
Ic. visto, a todos los Bachilleratcs del mundo y agravado por la supervi- 
vencia, a través de  planes y regímenes, de  los famosos «deberes» (;quién 
n , ~  añorará los tiempos de que habla Dain en la neciología que en pági- 
na 438 citamos, aquellos en que d e  grand probleme était de savoir user 
le tempsx ?). 

En este sentido apuntaré incidentalmente que, segíin una encuesta rea- 
lizada entre 70.000 familias adheridas a la Federación Nacional de Padres 
de Alumnos de  las Escuelas Públicas, hay un 61 % de niños que tienen 
que trabajar en su casa más de una hora al llegar del coleg:~,  y un 57 3/, 
que han de hacer lo mismo en dias festivos; y como las duras circuns- 
tancias de  la vida familiar en Francia imponen a muchos la ayuda en fae- 



nas domésticas, resulta que hay más de un 40 % que no disponen, los 
domingos, de más de tres horas para jugar. A esto se añade el hecho de 

que las casas no están acondicionadas para el trabajo intdectual: las dos 
terceras partes de los niños no disponen de cuartos aislados, y más de l a  
mitad no tienen ni siquiera un rincón tranquilo para trabajar; lo cual 
lleva con,sigo el aplazamiento de los «deberes» hasta después de la cena, 
cuando los padres se han retirado o han salido, y así hay un 17 % de 
~iiños que no duermen el mínimo indispensable de nueve horas. Claro esta 
que, frente a esta barbarie de nuestra sociedad para con sus nuevas ge 
neraciones, se halla la circunstanc.a xconsoladora» de aue hay un 66 % 
de padres que dan a sus hijos «algunos consejosw y un 15 3/,  que confie- 
sa encargarse práctica y sistemáticamente de las tareas de su prole. 

Pero perdonen esta digresión ((pues la ocasión me parecía buena 
para dar a conocer estos datos aportados por Jean Papillon en Le Figa- 
vo del W de mayo último) y volvamos a nuestro Congreso. 

Uno de los problemas más candentes es el retroceso continuo de las 
secciones A y A', únicas en que se mantiene el griego (cf. págs. 11 5364 
de nuestra revista). En  el año 1955 ha habido en toda Francia 87.656 
inscritos para el examen del ((Baccalauréat~, de los cuales pertenecían 
34.625 a las series clásicas y solamente 7.635 y 774, respectivamente, a 
las series A y A'. 

Y por cierto, digamos de paso que en el artículo de Mlle. Lac d e  
que tomo estos datos ( R e v .  de la Fvanco-Ancienize, núm. 117, abril de 
1956, 116-117) se señala el hecho de que el porcentaje de fracasos es so- 
lamente del 35,6 % en las series clás cas frente al 64,4 de las modernas. 
Queremos creer que, como afir'ma di'cha profesora, la desproporción n o  
se basa en un  ablandamiento propagandístico» del nivel de los exámenes ; 
pero es lo cierto que los profesores sienten la necesidad de defenderse 
frente a este apartamiento al que se añade un desnivel excesivo entre el 
número escaso de varones y el cada vez mayor de señoritas en las series 
clásicas. E n  este aspecto se ha comprobado que una hábil propaganda 
puede influir sobre los padres, generalmente desorientados, y en efecto, 
la Sociedad ha editado una hoja titulada Conseils aux parents y en la que 
se llama ia atención de éstos acerca de las posibilidades ofrecidas por las 
secciones A y A': en particular, esta última permite conservar hasta el 
final las posibilidades de elegir una carrera que requiera sólida forma- 
ción científica. La idea es muy buena: esperemos al año que viene par- 
ver si esta hoja, profusamente repartida, ha causado algún efecto ante la 
indiferencia de los más y la semihostilidad de los Directores de colegios 
y de  la Administración en general frente a lo clásico. 

Todo esto demuestra que el Congreso de que hablamos ha sido ver- 
daderamente importante en  materia pedagógica. Añádanse otros actos de1 
mismo, como las excursiones a Alesia, dirigida por el profesor de la 
Universidad de Dijon M. Martin, y a Ghatillon-sur-Seine, donde se pudo 
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ver el tesoro de Vix de  que ha tratado esta revista en págs. 5254, y se 
tendrá un agradable conjunto de  muestras de cordial hospitalidad, pues 
además la Sociedad ha tenido la amabilidad de invitar expresamente a 
diversos profesores extranjeros entre los que figuran, con el firmante 
(que aportó al banquete final el saludo de esta revista y de la S. E .  E. C.), 
una nutrida representación alemana encabezada por el profesor Rupprecht. 
$del Deutscher Altphilologenverband, y otros colegas extratijeros como 
los profesores Roskjaer de Copenhague, y Sclimid, de Bas lea. 

k, 
A continuación, el que suscribe fué huésped de la Universidad de Poi- 

tiers, en cuya Facultad de Letras dió uua conferencia el 25 de mayo. La  
amable acogida de que fué objeto en Diion como en Poitiers merece el 
mayor reco~~ocin~iento.-M. F. G. 

LOS PROBLEMAS D E  ILA ENSERANZA ITALIANA 

i Vientos tempestuosos Jos que vienen de Italia ! Pues 2 qué es lo que 
pasa en Italia?, dirán mis lectores. Sustancialmente, lo que ocurre es 
,que la nave de la enseñanza italiana hace agua. [La situación es grave, 
en muchos aspectos tan grave como la nuestra, que, como es sabido, en 
sus grados primario y medio es la mi s  crítica en la Europa occidental 
En el grado medio, puuto neurálgico de nuestros estudios, el caso ita- 
liano no tiene nada que envidiar en ciertos aspectos al nuestro. Su 
manifestación más palpable es la cifra miserable, parecida a las de por 
aquí, con que se paga al profesorado. «In tali condizioni il professore 
no11 pub certo pensare di acquistare non dico dei libri, ma nemmeno un 
giornale o una rivista)) «Ci6 che occorre pertanto come prima m'sura 
pregiudiziale ad ogni altra, 6 una rivalutazione della categoria degli in- 
Cegnanti medi, giuiiti oggi ad un grado di avvilime~lto e di scadimento 
che non ha precedeiiti nella nostra storia.)~ La natural consecuencia de 
todo esto es el descenso de nivel del profesorado, tanto más sensible 
allí cuauto que el profesor medio no es titular de una sola disciplina, sino 
de dos o tres-cosa que creemos desventajosa, sin que las razones peda- 
gógicas nos convenzan; idénticas razones y muchas otras ventajas tiene 
el que el titular de la cátedra de euseñanza media sea un profundo co- 
nocedor de una materia-. El tribunal que presidió Alberto Mocliino 
para elegir los titulares de 37 cátedras de Italiano, Latín e Historia, de- 
clara cosas como ésta:  %En muchos casos l a  zafiedad de expresión y la 
impropiedad son indignas de  quien aspire a enseñar en una escuela su- 
perior)) ... iuEn la {prueba escrita de latín se ha exigido no la elegancia, 
sino una modesta correoción)~ ... «La Comisión se ha tenido que preguntar 
con estupor cómo pudieron llegar a ser profesores de  latín candidatos 
que escribían ad eventus humanos attuletzdos; verbibus redderant; 9zon 
,est tztleizdum ... » En cuanto al profesorado no estatal, es aún peor la 



situación, pues ten general es el desechado de los concursos» 1. La 
:respuesta a esa pregunta de  la comisión es sencilla: se puede llegar a ser 
;profesor de latín en esas condiciones si le nombran a uno por el sis- 
tema del dedo ... 

No he traído a colación esto para que el mal de muchos sea consue-' 
:lo de quienes dice el refrán ; tanipoco por establecer una comparación 
con nuestra situación; que no está para coinparaciones, aun cuando hastd 
-e! momento en los titulares de las cátedras el nivel requerido se maii- 
tenga dignamente-pero pronto se hutidirrí si el Estado persiste en su 
abandono-. Tampoco he ejemplificado con el latín porque quiera poner 
+énfasis en esta materia. Y mucho por entretenerme en señalar los 
puntos flacos de otro país. Pese a esa situación, la organización de la 
enseñanza en Italia da frutos que para nosotros quisiéramos y tiene ex- 
,celente$ maestros. Lo único que pretendemos es advertir: evitemos las 
premisas de  todo tipo que han llevado una enseñanza buena a una si- 
tuación difícil. iSomos tan aficionados 3 tomar de cada sitio lo peor 
y a estropear lo mejor ! 

;Y qué hay que hacer cuando se llega a situaciones apuradas? Está 
claro:  arreglarlas. Y para arreglarlas, reforma al canto. Y en cuanto 
.se habla de reformas, ya sabemos lo que sucede: primero, polémicas; 
segundo, Homero y Virgilio se convierten en víctimas propiciatorias, 
con cuya sangre se aplacan las divinidades bárbaras, que hoy día reci- 
ben culto universal. 

S * *  

La polémica involucra, como parece irremediable, las cuestiones es- 
trictamente técnicas con las religiosas. Por el lado laico, se ha desta- 
cado con sus propuestas pedagógicas el profeso- Guido Calogero. L o  
esencial de esas propuestas ha consistido en buscar una organi~ac  ón do- 
cente que respete la autonomía de los centros. la libertad de los profe- 
sores y alumnos, que se asiente en la confianza en la capacidad del 
profesorado y, por último, en el neutralismo religioso. Naturalmente, la 
laicidad tropezó con los grupos católicos, cuya réplica dió el profesor 
Gozzer. Luego las inculpaciones mutuas, que si las ideas pedagógicas 
de Glogero  las había propugnado antes Gozzer en el Centro Didáctico 
-muchas son de  sentido comíin puro y seguramente las tenían ya Adán 
y Eva-; que si con la laicidad y neutralidad se sacarin escépticos ; que 
si nosotros no pretendemos tal escepticismo, sino que cada uno llegue 
a su propia verdad, y renunciamos a fabricar mentes con el sello de la 
casa, etc. 

* * *  

1 En el Corrieve della Sera de Milán del 28 de febrero de 195G. 
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Sohe,  magna pareils fri~gunz, Saturtcia tellus, magna uirzcnz ... Así salm 
daba Virgilio a Italia en sus Geórgicas. No recibe en cambio Virgilio tan? 
entusiastas saludos de la Italia de hoy. No parece sino que con elirnillar- 
a Honiero y Virgilio de la enseñanza por vías directas o indirectas t,odo. 
el mundo va a ser feliz. Con eso se acabarán todos los males. Pero para. 
que el le,ctor entienda habrá que e q o n e r  las líneas del plan de reforma, 
de ((modesta reforma)), que es como el ministro Rossi 10 ha bautizado ; 
y también de'cir algo sobre la situación vigente. El ministro lo ha ]la-- 
mado (cpequeña reforma)) porque se trata solamente de un par de pro- 
yectos, que son los pilares de una reforma de largos alcances. El misterio. 
es sencill,~: habrá pronto elecciones administrativas, crisis, y luego seguirá 
Rossi o no seguirá; pero esas dos leyes hipotecan el porvenir. Desde- 
luego, cualquier reforma docente suscita en Italia problemas y di,ficultadec. 
pareci'dos a los nuestros. i Sin duda, es cuestión del clima ! Esos proyec- 
tos de  :ley tratan, el uno de  una reordenación de la ((escuela media única 
o inferior>  algo así com,o un Bacl~illerato elem'ental de  tres años sobre- 
el que Ice montan los  Liceos de otros cinco años más); el otro, de una.. 
reforma de  los exámenes de Estado, es decir, de ((maturitix y de (cabili-- 
tazionen. Vamos con el primero. 
A parecer, Rossi no pretende abolir el latín en la p a ~ t e  elemental, 

sino limitarlo a la sección clásica propiamente dicha, ewcluyéndolo de las- 
otras. Así, según el proyecto, el Bachillerato elemental de  tres años, que. 
era único y común hasta ahora, que tenía latín en los tres cursos, s e  

partirá en dos secciones, clásica la una y técnico-científica la otra (ésta. 
sin latín). 

* * f  

Veamos la situación anterior. E n  1953, los estudiantes latinos de En- 
señanza Media Superior (tres a cinco años sobre dos tres de elemental) 
se distribuyeron así : 

Institutos técnicos y escuelas técnicas : 195.930. 
Liceos y Gimnasios clásicos : 125.178. 
iLiceos científicos : 40.786. 
Institutos magistrales (formación de  maestros) : 91.352 
Institutos artísticos : 19.227. 
E n  la situación vigente sólo tienen acceso a todas las Facultades uni- 

versitarias los que han cursado estudios en Liceos clásicos y científicos. 
Los que cursan en Institutos técnicos .pueden ir a la Facultad de Econo- 
mía, pero no a las Ingenierías; los que cursan en Institutos magistrales 
pueden ir a la Facultad de  Magisterio, que no logra pasar de una especie 
de  Facultad de  (Letras de  teacera dase .  El latín e$ obligatorio en los 
&iceos científicos, Institutos técnicos y magistrales, aparte de en el Ba-- 
chillerato elemental de  tres años. 



2 Qué pasará si estos proyectos triunfan? Pues pasará que el elemental 
tendrá dos seociones, la clásica y ula otra» (aún sin bautizar). La clásica 
será seguramente algo intermedio entre la media elemental actual y e1 
Gimnasio clásico inferior, también existente ahora; ala otra» se distin- 
guirá de la clásica porque Cicerón y Virgilio serán sustituídos por Mo- 
IiEre, Goethe, Cervantes ... o Dostoievski. En último término, a nrosotros, 
si se nos va Virgilio, tanto nos d a ;  la pérdida es tan irreparable para 
Occidente si el isustituto e s  uno como si es otro. Ni siquiera Cervantes. 
e! más universal y occidental de los tres, y el mayor, la compensa. 

2Y qué pasará en la Enseñanza Media Superior? 2 Seguirá el latín en 
los Liceos científicos, en los Institutos técnicos y en los magistrales? La 
cosa no está decidida. Pero si hay un mínimo de coherencia entre la re- 
fonma de la parte inferior y la situación de la superior, el latín debe des- 
aparecer de todas las ramas superiores, salvo el Liceo clásico y acaso, 
acaso, el Instituto magistral, que seguramente no lo conservará, pues los 
más se oponen a ello. Claro, <para qué necesita latín un maestro? 2. 

El proyecto de ley de reforma del examen de Estado es el que está 
más adelantado. Ha sido presentado hace unos meses al Consejo Superior 
de Instrucción Pública, el cual lo tiene a ,punto para devolverlo al Mi- 
nisterio con sus enmiendas; de ahí pasará a Consejo de Ministros, y d e  
este al Parlamento. He aquí sus líneas generales: 

l o  Prevé una sola vuelta en julio ((en este punto, al parecer, ha 
habido unanimidad en el Consejo de Instrucción Pública). 

2.0 Las ~Cosnisiones examinadoras se forman con seis miembros y un 
presidente, todos de nombramiento ministerial ; todos son ajenos 
al Centro del alumno, salvo uno. 

3.0 l b s  Comisiones examinarán no menos de ochenta alumnos ni más 
de ciento. 

4.0 Los exámenes escritos abarcan sólo algunas materias de las de1 
programa: Italiano, Latín (dos pruebas), Griego e Historia, para 
la madurez clásica ; Italiano, !Latín, idioma v.vo, Matemáticas y 
Ciencias, para la madurez científica ; Italiano, Pedagogía, Mate- 
máticas, Historia y Geografía, para la nhabilitación magistral». 
Existen otras muchas ~habilitacioiiesn que comprenden las varia- 
das preparaciones técnicas, todas ellas sin latín. 

5.0 Terminados los ejercicios escritos, el tribunal delibera, con estas 
dos alternativas: en todas las pruebas salió declarado umaduron el 

2 En L'Elaropeo de Milán del 22 de abril de 1956. 
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candidato, y entonces no hay examen oral ; o bien el candidato no 
es declarado maduro en todo, ni tampoco es declarado suspenc~ 
en conjunto, y en ese caso deberá hacer pruebas orales. 

No hay que decir que las d:scusiones sobre el proyecto son infinitas: 
papel de  ese profesor representante del Centro entre seis ajenos a é l ;  fun- 
&mento jurídico de  la presencia en los tribunales de miembros de los 
colegios equiparados, examinando a alumnos de  la enseñanza estatal y no 
estatal, junto con los profesores de los Centros del Estado, teniendo en 
cuenta que de  ordinario el profesor no estatal es el que no pudo ganar 
]E oposición o no intentó siquiera ganarla; error enorme, no de que no 
entren todas las materias en el examen-lo cual permite ahondar en las 
que entran-, sino de  que se sepa por decreto cuiles entrarán, con lo que 
vendrá el «pase», sin estudiarlas, en muchos Centros, mientras en otros 
e' alumno tendrá que pechar con todo, y as1 los Centros honrados quedan 
en situación inferior para el cliente precisamente por su honradez; reac- 
ción fuerte y casi unánime contra la supresión de la prueba oral, que, 
bien hecha, es la pedagógicamente óptima-y al alumno no le irnporti 

nada si hay leyes mal hecha- que dificulten la prueba oral, porque, por 
su condición de alumno, tiene derecho a leyes bien hecliaa-; suprsion 
de la versión al latín en el Liceo cieiitifico, etc 

No parecen buenos vientos los que soplan de Italia, al menos desde 
e! punto de  vista grecolatino ; el proyecto, sin duda, tiene otros muchos 
aspectos positivos. Pero ¿no  habrán llegado aquí esos vientos? ¿Será 
pura coincidencia la casi supresión de los orales en nuestros exámenes de 
Grado? Y luego ¡cuán sustanciosamente arreglamos lo de fuera ! Lo que 
se puede asegurar que no es coincidencia son nuestros tribunales con 
1.2430 alumnos, en vez de los 100 de los italianos del proyecto. Tampoco 
es coincidencia el que tres miembros juzguen aquí de trece materias en 
el Grado Superior, mientras en Italia habrá siete. En cambio, cuando se 
trata de  maltratar a la lengua de Hornero, en seguda coincidimos con 
todo el Universo. 

Y ahora volvamos a nuestro latín. El lector conoce el status r e i ;  va- 

mos a darle un testimonio excepcional, el del propio ministro Rossi. 
Traducimos a continuación una carta enviada por Rossi a un diario de 



Italia 3 y dirigida a su amigo Michele Fornaclari 4 a propósito del obse- 
quio que de la edición española de su Latinorum le hacía el autor. 

uQuerido Fornaciari: Mucho placer me ha causado la bella edición 
española del Latiliorism. Había leído el libro, con mucho gusto, cuando 
salió, y me complace ver ahora que también en España ha encontrado 
quienes lo aprecian. Pero como en tu dedicatoria he encontrado una alu- 
sión que me parece dudosa a propósito de mis proyectos sobre el latín, 
me propongo aclararte mis ideas. No querría pasar a tus ojos coino un 
barbaro enemigo del latín sólo porque me propongo algunas reformas. 

*Un tío mío escolapio, Padre Francisco Rossi, escribía odas latinas n o  
mal trazadas, y fué autor afortunado de un Arte nzetrica dei iati~u ; tan 
afortunado, que mi padre heredó hacia 1890 veinticinco mil liras (digo 
liras italianas 25.000) de derechos de autor. Mi padre sabía el latín mác 
que bien. Y yo me atrevo a pensar que soy uno de los pocos no espe- 
cialistas en condiciones de leer de corrido un autor cualquiera. Y estimo 
esta modesta capacidad mía en más que cualquiera otra. La estimo-te lo 
aseguro-más que el puesto de ministro. 

>La idea de instituir una sección de la escuela inedia sin latín y, en 
6U lugar, con una lengua moderna enseñada bien, me vino hace tiempo 
al comprobar a diario que los jóvenes, ahora que el latín es obligat >rio, 
lo saben cada vez peor. E n  otro tiempo había quien sabía latín y quien 
no lo sabía; ¡ahora n o  lo sabe ninguno ! Y mi idea se ha reforzad3 
recientemente cuando me he tenido que enterar de que para conseguir el 
diploma de perito tintorera hacen falta tres años de latín. 

>¡Tres años de latín para los contables, los topógrafos, para los mu- 
chachos que andan tras cualquier diplona, y puede que también para las 
aspirantes a comadronas ! 

>Resulta de esta ordenación de la enseñanza que los peritos tintoreros 
estudian poca o ninguna química elemental y n o  aprenden la porción de 
inglés o alemán necesaria para leer un manual de su oficio; y mient .as 
tanto, el latín es enseñado a quienes van destinados a la filología clásica 
por los mismos maestros y al mismo nivel que es considerado suficiente 

3 11 Maltino de Nápoles del 15 de abrd de 1956. 

El Latinorznn de Michele Fornaciari es, como nuestros lectores 
caben (cf. 1 406-7), una de esas pocas obras racionalmente apasionadas 
sobre el estudio del latín que son capaces de llegar a un público muy 
amplio. Dirigida aa los padres de los muchachos que estudian latínu, cum- 
ple su propósito a las mil maravillas por su claridad, amenidad y rasgos 
de  ingenio. illástima que junto a la abundante producción científica de 
la filología clásica no haya una producción igualmente abundante de este 
mismo tipo para la calle ! Puede que no nos fueran las cosas tan mal. 
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para aquellos que, después de tres años, abandonarán el latín y se olvi- 
darán de  él para siempre. 

»Yo querría, pues, volver isustancialmente a la ordenación de nues- 
tros tiempos: latín enseñado a fondo para los que se destinan a los 
estudios humanísticos; lenguas modernas en serio para los que van a 
los estudios técnicos. L a  única diferencia sería la de un mecanismo, cuya 
modalidad estudian los expertos, para permitir mediante exámenes com- 
plementarios el fácil paso, durante el primer trienio, de una secc.ón a la 
otra cuando un alumno muestra aptitudes especiales para los estudios 
humanísticos o cuando, cosa que sucederá con mayor frecuencia, un 
muchacho se muestra negado para el latín. 

>El estudio es siempre una elección. Y un trienio de ulatinetto)), hecho 
a la fuerza sin posible 'elección, me parece peor que un pierdetiempo. No 
sólo distrae de otras enseñanzas más inmediatamente útiles, no sólo re- 
baja fatalmente d tono del latín en la escuela, sino que crea una falange 
de  insoportables 'infarinati' (pseudoentendidos en algo, pedaritillos). 

,Y yo digo por mi parte: i Viva el latín y abajo el macarrónico !» 

Claro es que Fornaciari y otros muchos habrán contestado a Rossi. 
Y bien sabemos que el que 'desde Estz6dios Clásicos contestemos y opi- 
nemos podría tener una fácil réplica: «Opine usted, profesor He iná~dez  
Vista, sobre las cosas de su tierra, y conteste usted a las cartas que a 
usted le escriban, y arregle usted por su casa lo que tenga que arreglar, 
que sabemos que tiene abundante tajo, acaso más que nosotros Y no se 
meta en casa ajena.» Pero esta réplica, que es válida para las demás ma- 
terias, no lo es para el latín ; los humanistas clásicos somos, por derech i 
propio y porque así lo sentimos, ciudadanos del Occidente; para nos- 
otros no hay fronteras en Europa ni América; nuestra patria común 110 

la define un espacio ni casi un tiempo; sea cualquiera nuestra patria tem- 
poral, somos todos ciues romani, y esta carta de ciudadanía nos une a 
todos por encima de todas las distincionw y agrupaciones de todo tipo 
de  la hora presente, tan pasajera como las horas que pasaron y las que 
han de pasar. Por eso, podemos contestar al ministro Rossi. Y nuestra 
contestación esencial es que quisiéramos para todos los hombres de OC- 
cidente esa ciudadanía. 

Todo viene a ser lo que decíamos en el artíc-lo titulado L.os estudios 
clásicos 5: que a los estudios clásicos les es imposible ser una asigna- 
tura más, porque eso es  contrario a su  naturaleza, y es negarlos. Y ne- 
garlos en cierto modo es lo que hace Rossi, acaso con la mejor voluntad. 
Los estudios clásicos no son para que unos profesores preparen a otios 

5 En Madrid  del 14 de abril de 1900 



%turos profesores de lo mismo. Eso es mantener el fuego sagrado No 
sabemos si Foriiaciari absolverá a Rossi del apelativo de bárbaro enemigo 
del latín, que no quiere que caiga sable é l ;  por nosotros absuelto está, 

&como no puede menos de estarlo quien lee corrientemente el latín. Pero 
desde luego los bárbaros de fronteras adentro son los que presionan en 
el corazón de Europa; y la voz de Virgilio no podrá ser oída por estos 
bárbaros. Nuestro ideal es justamente el que el ministro exhibe como un 
titulo de gloria; que los no espec:alistas lean corrientemente cualauier 

.autor latino. Reconocemos que hay un buen número de alumnos que no 
pueden aprovechar; pero éstos son los que tampoco aprovecharán en 
s t r o s  estudios. Puestos a hacer divisiones, háganse no dos, sino tres o 
,cuatro; la universalización de la Enseñanza Media lleva a ella muche- 
dumbres de alumnos con intereses muy variados y aptitudes muy diversas; 
y acaso más de un tercio, oon un coeficiente intelectual demasiado e scao  
para estudios serios. Pues bien, subdividamos más. El latín puede estar 
y debe estar en al menos dos de las secciones, en las que estaián los 
alumnos dotados normalmente. Pero si sólo hay dos secciones, se que- 
.darán sin ver el mundo antiguo muchos alumnos que lo necesitan. Porque, 
sí, por más que a muchos extrañe, si los contables, los topógrafos 
los químicos se quedan sin latín, e s  una gran desgracia para el latín.. . j 
para los contables. Tanto más cuanto que cada día habrá en esas profe- 
siones intermedias más hombres inteligente~s. 

Claro es, razonar esto resulia un poco difícil. Diremos que el hombre 
;busca sin cesar la felicidad en lo que aquí abajo es posible; que los pue- 
blos occidentales, deslumbrados por su técnica, parecen creer que son 
las ventajas técnicas las que proporcionan la felicidad; y sin embargo, 
la historia del hombre técnicamente feliz, representante de un pueblo 
técnicamente feliz, se la contó a los hombres un dramaturgo llama- 
d.) Arthur Miller en una obra hoy mundialmente famosa: La muerte 
di. un viajante. El viajante de Miiler no muere aplastado por el peso 
exterior que le ahoga, sino que estalla como un globo, porque dentro de 
k! hay algo que tiende a expansionarse, algo que es el hombre mismo 
,disuelto por falta de mundo propio, que no es el mundo de las cosas 
.materiales que le rodean. 2Qué es lo que le faltaba al v:ajante de Miller? 
Sin duda, ninguna ventaja técnica. Sin duda, algo sin lo cual las ventajas 
técnicas no se incorporan al hombre, sino que se apoderan del hombre. 
L a  felicidad técnica n o  es la felicidad humana, sino un complicado ins- 
krumento al servicio de aquélla. En  un orden puramente natural inclu- 
sive, la felicidad humana reside en el señorío sobre las cosas en tanto 
eri cuanto facilitan al homhie el sereno goce de sus condiciones típica- 
mente humanas. El problema, entonces, consiste no sólo en dotar al 
hombre de máquinas y más máquinas, sino en dotarle de un mundo 
interior rico hasta bastarse a sí mismo y proporcional al otro. Cuantas 
m á s  ventajas técnicas, tanto más rico ha de ser ese mundo para que no se 



426 ESTUDIOS CLÁSICOS 

rcmpa el equilibrio. O dicho de otro modo: la felicidad humana consiste 
en necesitar tanto menos de lo que se tiene cuanto más se tiene; y a l a  
inversa, en tener tanto más cuanto menos wecesite uno de lo que tiene. 
Esta es  la sen~ejanza con Dios, que el hombre no debe tratar de des- 
truir: Dios lo tiene todo, pero no necesita de  nada. Y ¿cuál es la varita 
mágica capaz de  hacer al honibre poseedor de un cúmulo siempre creciente 
d e  bienes materiales iiberándole al mismo tiempo de las cadenas de esos 
bienes? La respuesta no es difícil: esa varita mágica, esa fuente de 
equilibrio interior es  la cultura (solución intrascendente por sí sola). De 
donde se deduce que a mayor ufelicidad técnica)) se hace necesaria 
niayor cultura, es decir, un mundo interior más suficiente a sí mismo. 
?Presenta el !Occidente este panorama? Todo indica que viven en él 
legiones inmensas de esclavos de las propias cadenas por él fabricadas 

Pues bien, nadie necesita más de  un poco de ese mundo interior 
equilibrador que los tintoreros, los peritos, los contab!es ; esas legiones 
de hombres a quienes se les han abierto los ojos lo suficiente para que 
vean su vacío interior sin darles a camb'o recursos para que lo llenen. 
Y esto es lo que los estudios clásicos proporcionan mejor que ningún 
otro saber puramente huniano del Occidente. 

Sabemos la objeción: i pero si no aprenden latín 1 La respuesta es 
que dominadores del latíii basta con que lo sean unos pocos, los que 
estudian las secciones clásicas. En cuanto a los otros, lo que necesitan 
es una leve apoyatura latina para que los profesores, sobre ella, les den 
a conocer el mundo antiguo y desplieguen ante sus ojos la maravilla 
d e  los textos. 

En este punto nos toca nuestra -esponsabilidad. 2 Cuántos profesores 
hay que se plantean el problema de cómo desplegar la maravilla de un 
texto latino ante un alumnado de  catorce años que sólo conoce las 
formas y levemente la estructura de la lengua? ¿Cuántos saben caminar 
sobre el texto -no los alumnos, los profesores digo- sin ver en él un& 
Gramática y viendo en cambio una humanidad? Y sin embargo, a nues- 
t ro  juicio, el cometido esencial del profesor ante alumnos que no 
seguirán luego estudios latinos no es tanto hacerles saber mucha lengua 
latina como, sobre una ligera base latina, ganar el amor hacia la propia 
ascendencia histórica y el respeto hacia sus textos llenos de respuestas 
para todo. ¿ N o  convence esto? Pues ento-ces contentémonos con ser 
vestales del fuego sagrado. 

¡Atención, profesores! Entre las muchas cosas que uno lee en la 
prensa d e  Italia hay una con la que coincidimos y que, por cierto, dice 
un padre de  familia cualquiera : critengo utile lo studio del latino entr > 
certi limiti. Pero meglio abolirlo che insegnarlo come viene incegiiatch 



oggi)). iLes advierto a mis lectores que éste es el argumento más fre- 
cuente y poderoso que esgrimen sabios e ignorantes. i Y tienen razón i. 

El latin, vamos, uil latinetto della scuola media inferiorea, no enseña 
a razonar más que cualquier otra disciplina, incluso las más humildes. 
Esto lo dice el .Sr. Aldo Visalberghi en  11 Tempo. i Y  no le quitaré y -  
la razón ! Al menos es  válida para el 40 por 100 de los alumnos de la  
enseñanza media elemental, que nunca llegarán a razonar medianametite, 
por eso de que quod natura non dat ... i Con lo que todas las disciplinas 
quedan iguales ! Z Y  quién convence a un papá de que, si su hijo n o  
razona algunas veces, es porque no puede razonar más que un poquitoT 
Cuando ya no haya latín, ni profesores de latín a quienes echar la culpa, 
2 se la echarán alguna vez al niño? 

El buen latinista Concetto Marchesi se ha vuelto atrás: uLa e,xpe- 
riencia de  no ,pocos años nos dice ... que el estudio del latín en la escuela 
media única e s  un inútil tormento y, por tanto, un insensato pasa- 
tiempo)). uMe inclino a la evidencia y recito mi acto de contrición. 
Exclúyase el latín de la escuela media única, pero désele reverente hos- 
pitalidad en las escuelas donde se forma y precisa la cultura, el gusto, 
el hábito intelectual de cuantos en la vida sientan la necesidad de exten- 
der la actividad de su propio espíritu más allá de los límites de una 
específica actividad cotidiana,. Marchesi, después de decir esto, siente 
algo así como la angustia de sus palabras: «La cultura humanística ayuda 
a todos: el día en que caducase habría noche en el n1undo.x 

Por si el lector le interesa, diremos que esta solución, claramente 
aristocrática, es la que hacen suya los comunistas. Pero en todo caso 
es doloroso ver cómo u.1 buen latinista cede posiciones importantes sin 
que su razonamiento Uea decisivo. 

En efecto, también el partido comunista ha opinado sobre el latín. 
El asunto lo ha discutido el com'té central. L a  opinión prevalente es  
1' exclusión del bachillerato elemental. Togliatti ha hecho pública sw 
opinión en un articulo publicado en los periódicos del grupo. La ver- 
dad es que su opinión sobre el asunto en concreto no sale; pero d a  
la sensación de que a él no le gustaría que el latín se fuera de sus 
posiciones actuales.,. con tal de arreglar su didáctica : «La enseñanza 
toma desde el principio un carácter estrechamente formalista ... La des- 
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composición de la frase en aus elementos llega a desesperantes minucias, 
como si fuese un fin en sí misma ... Así surge una multiplicación infinita 
de esquemas abstractos, que no ayudan en absoluto a entrarse en la 
lengua, organismo viviente y vario ... El  resultado es que después de 
cinco años de latín los alumnos no entienden una página sencilla ... No 
hablemos del conocin~iento de la ciudad latina y del mundo romano. Qué 
fueron aquellos hombres, cómo trabajaron y vivieron, cómo era su casa, 
su ciudad, su vida privada, su escuela, su trabajo y su ocio, cosas son 
que casi todos ignoran)). Después aííade que lo mismo que con el latín 
ocurre con otras asignaturas. Así la cuestión de la reforma la traslada 
a l  terreno didáctico. Su conclusión es que d a  cuestión del estudio del 
latín, a quiénes hay que dárselo, cuántas horas merece, no puede ser 
resuelta sino como parte integrante d d  piob'ema &e nuestros programas 
esoolares ... r 

X X X  

El latín es lo 'mejor: jafuera el latin ! Esto no tiene lógica, pero 
no deja de ser opinión frecuente. En el ataque al latín lo más rechazado 
no es el latín, sino su didáctica. $aSi queremos salvar el estudio del 
latín en nuestros Institutos comencemos, sobre todo, por suprimir de 
todas sus Gramáticas cuanto no sea estrictamente necesario como inte- 
gración del léxico, a fin de comprender los textos. Y entonces no ten- 
dremos necesidad de renunciar, reaccionariamente, al sueño de una civi- 
lización futura, en la que también los obreros puedan gustar no sólo de 
los discos de música clásica, sino también de la poesía y la sabiduría 
de sus anbepasados de veinte siglos.)) Ante esto, lo lógico sería proponer, 
no la desaparición del Latín en este trozo o en el otro, sino una campaña 
de preparación del profesorado sobre una didáctica nueva. Pues no. En 
vista de que el latín es mestupendo, j afuera el latín ! 

Como se ve, el robusto anciano llamado latin da no poco que pensar 
S: hemos de resumir, todo el debate .en torno a él tiene estos gritos 
dc guerra: datín, sí ; latín, no ; latín, si, pero de otro modo ; latín, sí, 
pero en menor escalan. ¿Quién ganará? Nos temeunols que todo quedará 
e1 latín, sí, pero en menor escala. Humanismo de santuario es esto, en 
ve7 d e  humanismo de  catedral. Salvo muy pocos, todos reconocen el 
valor liberador de los estudios clásicos. Pero nos dejan sin ellos ... 

Dicho sea en honor de las publicaciones y revistas italianas, los 
temas didácticos, los argumentos de toda especie, encuentran amplia 



acogida en sus páginas, y en la dtscusión participan periódicos de todas 
las tendencias. E l  nivel es en general bastante digno. En  cambio, dquí 
mos quejamos los amantes de las letras clásicas de que d a  calle» nos 
desconoce o no está con nosotros. Cierto. Pero y nosotros, iestamos con 
la 'calle? Entre los científicos de los estudios clásicos y la calle hay un 
telón más que de acero; entre los docentes de estos estudios y la calle 
hay algo peor que el desconocimiento: un conocimiento falseado a 
través de agrias polémicas. iLlamamos la atenc ón de todos sobre este 
hecho. Hoy día el buen paño no se vende en el arca Los estudios clá- 
sioos necesitan vulgarización Tau buen servicio les haria ésta como la 
iiivestigación ; pero aquélla. les urge Hace falta una vulgarización de sus 
temas y problemas bien hecha, exacta, clara y amena. Por lo tanto, 
vulgarizadores preparados y con ágil pluma. i Y vaya que los tenemos ! 
2 Por qué no salen a la palestra'? Sepan que su setvicio es urgente. 

Esto es lo que pretendíamos en el articulo antes citado, donde se tra- 
taba de  definir el concepto para la gente. Y si ahora damos cuenta de él, 
es  por animar a otros que con más autoridad y finura podrían hacerlo 

Ponemos punto final a la información de este número, que hemos 
dedicado a Italia. M u c b  cosas se nos quedan en el tintero de este y 
d^  otros países. Por ,ejemplo, de Checoslovaquia, dconde parece ser que 
vuelven a introducir -suponemos que en pequeñas dosis- el latín que 
suprimieron en 1953. También tenemos información sobre Bélgica, In- 
glaterra, Estados Unidos y Alemania, que dejamos para otras owiones .  
Pues cneemos preferible dar una información completa, cuando hay pro- 
blemas en movimiento, a ofrecer retazos sueltos. De esta manera los 
lectores pueden comparar y 'observar la similitud de los problemas y de 
las rsoluciones. Repasen la información que hicimos sobre Alemania (pá- 
ginas 2%233) y verán cómo la disminución del latín, que allí amena- 
zaba, era para aumentar las lenguas modernas. Pero el latín, a pesar de 
todo, resiste. Terminemos con una nota de optimismo.  cuántos saberes 
hubieran resistido los #embates que están resistiendo los nuestros? Este 
ea el mejor signo de su salud interna y de sus íntimas cualidades - 
V E. HERNÁNDEZ VISTA. 



CATEDRAS D E  UNIVERSIDAD 

Por Ordenes de 31-1-196 z(«BB 00.)) del 22 y 26-11) se nombra para 
las Cátedras de Avp~eología,  Epigrafia y Nuinisnzcí:ica de Valencia y 
Valladolid respectivamente icf. nuestra pág. 312) a los Dres. Tarradell 
y Palol. 

S * *  

Por otra de 2211-19% («B. 0.)) del 28-111) se aiiunciatl a oposición 
(cf. pág. 312) las Cátedras de Dcvccko Ronmzo de La \Laguna y Va- 
lladolid. 

CATEDRAS D E  INSTITUTO 

Por Ordenes de 24-1 y 9-11-1866 (uBB. 00.)) del 9, 2l y 23-11) s e  
declara excedentes a los Sres. Dolq y Mariné (cf. pág. 312), Catedráticos 
de Leizgtta Latina, respectivamente, de Huesca y Valencia (masculino). 
Por otra de 2u-1-19.56 («B. 0.)) del 9-11) se rectifica (cf. >bid.) la de 
2.3-XII-19% («B. O.» del 20-1-1956) en el sentido de que la Cátedra 
de Le~zgua Latiq~a anunciada a concurso de traslado no era la del Institut, 
femenino de Valencia, si120 la del inasculino. 

Por otras de 25-1-1935 (uB. 0.)) del 9-11) se designa, en virtud d e  
concurso, para las Cátedras de Leizgira Griega de los institutos de Gra. 
liada (femenino) y Zamora a la Srta. Sánchez Merino y el Sr.  González 
M'artinez, titulares, respectivamente, de Alcoy y Soria. Por las anismas 
se declaran desiertas las Cátedras de dicha materia de los Institutos feme 
nino de Málaga y de Tortosa (cf. págs. 137 y 223). 

Por otra de 7-111-1958 («B. 0.)) del E)  se designa, en \irtud de con- 
curso, para las Cátedras de Lengua: Lati~za de los Institutos de San Se- 
bastián y Málaga (feme17ino) a los Sres. Ochoa de Olza y JTalero, t tula- 
res, respectivamente, de Vitoria y Linares. Por la misma se declara de- 
sierta la Cátedra de dicha materia del Institiito de Ciudad Real (cf. pági- 
na 224) 



EL COLOQUIO SOBRE TEXTOS XICEXICOS DE 

GIF-SUR-IVETTE 

Del 3 al 7 de abril ha tenido lugar en Gif-sur-Ivette, en las cercanías da 
París, un coloquio internacional restringido sobre los textos m.cénicos. 
cuyo desciframiento es debido, como se  sabe, a Mi-. Michael Ventris 
Organizado por el Centre National de la Recherche Scient~fique de 
Francia, es la primera reunión internacional sobre este tema de los tex- 
tos griegos del 11 milenio. En ella participaron once especialistas 
extranjeros (Bennett, Cliadw:ck, Georgiev, Ktistopoulos, Meriggi, 
Muhlestein, Palmer, Risch, Ruipérez, Tovar, Ventrk) y ocho franceses 
(Bérard, Benveniste, Chantraine, Demargne, Dumézil, Lejeune, Masson. 
Minard). Se trató de diversos problemas científicos (identificación del dia- 
lecto, relación del silabario lineal B con el lineal A y con el chipromi- 
noico, paleografía de las tabletas) y técnicos (edición de un Corpus mi 
cénico ; publicación de una bibliografia micénica sistemática con siglas, 
que aparecerá en el Bulletitc del Instituto de Estudios Clásicos de la 
Universidad de  Londres y en Minos, sobre la cual cf. nuestras págs. 435 
436; problemas técnicos de la edición de los textos; instrumentos de tvt- 
bajo más urgentes). Se acordó nombrar una comisióil permanente com- 
tituída por los pr,ofesores Bennett, Lejeune, Meriggi, Ruipérez y Ventris 
para coordinar los trabajos previstos y para preparar una nueva reunión 
internacional.-M. S. R. 

OTROS CONGRESOS Y REUNIONES 

E n  los días 2 a 6 de septiembre se celebrará en Avignon un aCoii- 
greso Internacional en pro del latín vivor (Viventis linguae latinae catic!z 
Conventus Universus). Hay un Patronato de  Honor del que forman 
parte, entre otros, los profesores Durry, de la Corbona; Paol:, de la 
Universidad de Florencia, y Tosatti. drector del Istituto di Studi RO- 
mani. El  Secretario general del Congreso es M. Edouard Théodore 
Aubanel Las cuatro ponencia, correrin a cargo de los profesores Ba- 
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yet, director de la Escuela fjmncesa de Roma (Gramátzca latina); 
Burck, de la Universidad de Riel (Pronunciación del Latin); Beach, de 
Hartford (Pedagogia del Latin), y Pacitti, de Roma (Vocabularzo la- 
tmoi). 

El Congreso ha emprendido una serie de publicaciones previas, entre 
las que destacan el artículo del profesor Capelle ( L e  latin ou Babel) 
que ha provocado un cierto interés y hasta alguna polémica, y un comu 
nicado interesantisimo de Mr. Albert Grisart. 

La reunión, cuyo tema mismo ha dado ya lugar a discusiones inclu- 
so acaloradas, se presenta con buenos auspicios. l e rá  difícii, creemos, 
que en algunos puntos se llegue a conclusiones unánimes, y mucho más 
que estas conclusiones, si las hay, puedan calar hondo en la sociedad de 
nuestros tiempos, pero de lo que no hay duda es de que este grupo de 
entusiastas profesores y eruditos va a romper una bella y simpática lanza 
en favor de algo tan generalmente atacado hoy como el alatin vivop. 

El diario A B C dedicó una amable nota a este Congreso el 25-1-1958. 

El Patronato de las Excavaciones de Ampurias y el Instituto Inter- 
nacional de Estudios Ligures, en .colaboración con las Vniversidades de 
Barcelona y Madrid, han organizado un X Curso Internacional de Pre- 
historia y Arqueología dirigido por los profesores Almagro, Per;cot y 
Palol. Se desarrollará en los días 26 de agosto a 10 de septiembre 
de 1956, y comprenderá lecciones y conferencias sobre el período pa- 
leolítico y la arqueología ibérica desarrolladas, en las excavaciones de 
Ampurias y Ullastret, por los profesores Almagro, Pericot, Palol, Na- 
vascués, ,García Bellido, Maluquer, Beltrán, Tarradell, Ripoll, Arribas, 
Jordá, Oliva, Breuil, Lamboglia, Nougier, Hawkes, Pallottino, Malvesin- 
Fabre, Robert y otros. Se prevé también una excursión por Francia con 
visitas a las cuevas de la DordoÍía, a b s  de la región pirenaica y a la de 
Niaux, en cuyo Salón Negro se asisti,á al acto organ zado por la Société 
Préhistorique de ilAri&ge para descubrir allí una placa de bronce e n  
honor del abate Breuil oon motivo del cincuentenario del descubrimiento 
de la caverm 

El XXIII Congreso Lusoespañol para el Progreso de las Ciencias se 
ha celebrado en Coimbra durante bs día  1 a 5 del mes de junio. 

El próximo ,será organizado en 1958 por España y tendrá un relieve 
especial por coincdir con el L aniversario de la fundación de la ASO- 
ciación Española para el Progreso de las Ciencias y del primer Congreso 
celebrado en Zaragoza. 



En los días 5 a 25 de agosto próximo se celebrará eu la Pontificia 
Universidad Eclesiástica de Salamanca el IX Curso de Bumanidades Clá- 
sicas. Eu el plan figurau, entre otras cosas, lecciones y conferencias de 
loo profesores Díaz y Díaz (Formación y caracterásticas del latin crlstiuno, 
y La lz'teratura clásica en los autores cr&tianos), P. Oroz (La  oratoria 
en S .  Agustbz, S. Hilario y S. Ambrosio), M'ariné (La  poesía épica y la 
lárica), Guillén (Juvemo y Prudencio), Hernández Tejero (La  Ciencia del 
Derecho: paso del paganismo al Cristianismo), ,Gonzalo Maeso (S. Jeió- 
nimo), Blanco García (Latkz profano y latin cris&no), Bardon (Los  gran- 
des paganos del siglo IV) ,  Pérez de Urbe1 (La  lzccka entre el Cristianismo 
y el paganismo y La victoria del Cristianismo), Calonge (Caracteásticas 
del griego cristiano), de Santos (El griego de los Apócrifos), Sánchez 
Vaquero ( L o s  Apologistas), Tovar (Aspectos de la poesia y de la orato- 
ria), Rodríguez Adrados i(Liizguistica y Filologia Clásica), Marcos (Ma- 
nuscritos cristianos de la Biblioteca universitaria de Salamanca) y Hernán- 
dez Vista (Estudio estilistico de un  texto de S.  Agustán, El profesor de 
lenguas clásicas y La nzetodolog.ía clásica). 

X X X  

El Ist>tuto Nazionale di Studi su1 Riuascimento, que tiene su sede en 
el palacio Strozzi de Florencia, ha organizado un V Convegno Interna- 
zionale di Studi su1 Rinascimento que se celebrará en dicho lugar durante 
los días 2 a 5 de  septiembre próximos con el tema general 11 mondo an- 
tic0 nel Rinascimento. Los actos comenzarán con una conferencia del 
excelente espec;alista Giuseppe Toffanin acerca de LJUomo  antico nel 
Rinascimento. Se  prevén las usuales comunicaciones, discusiones, visitas 
y excursiones, etc. 

La Classical Association ha celebrado su reunión general en Bangor 
entre los días 11 y 14 del pasado abril. Se anunciaban oomunicac:ones de 
Imoj profesores Fitton Brown (Prometheia), Jones (Catulli Nobile Epi- 
gramma), Frere (Recent Work on the Towns  of Ronzan Britain), Sealey 
(Pericles and Cimoiz), Hudson-Williams (The Place of Common Sense 
i n  the Emendation of Classical Texts )  y Miss Archibald (Institutio Gram- 
matica: a Roya1 Latin Grammar of tlte 16th Century). Se preveja tarnbié.1 
una representación eu marionetas de Las aves de Aristófanes a cargo de 
Mr. Peter Araott. 

E n  los días 26 a 28 de abril se ha celebrado en Darmstadt la Tagung 
der Mommsen-Gesellschaft. En SU programa figuraban comunicacio>les de  
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los pr,ofesores Diller (Menschendarstelkng und Handlungsf&wtg bei So- 
phokles), Hausmann (Die Datierung der komerischen Becher), Mau (S to i  
sche Logik und neue Probleme), Hartke (Der Retrospektive Stil bei Ta- 
.&S), Gigon (Die Nachrichten Cber das Lebeiz des Aristoteles), , Dre.up 
(Zum Materiulprunk in der rCmischen Architektzkr) e Instinsky (Herodot 
. w d  Mardonios). 

El  Lstituto Lombardo di Scienze e ILettere celebrará en Varenna, du- 
rante los d ' ís  5 a 12 de julio, un cunso de verano sobre Etruscología en 
que se tratarán los temáa siguientes: el texto de la momia de Zagreb 
y el problema de la estructura de la lengua etrusca, las inscripciones de 
l a  Alta Italia nortetrusca, venéticas y lepónticas ; las corrientes cultura- 
les y linguísticas en la edad protohistórica y arcaica; la expansión artís- 
tica y cultural ietrusca ; las supervivencias políticas y religiosas; la me- 
talurgia .etrusca. Se anuncia que asistirán o hablarán, entre otros, pro- 
fesores tan conocidos como la Srta. Banti, Calderini, Devoto, Herbig, 
Lejeune, Mazzarino, Pallottino y Pellegrini. 

Contra lo que anunciábamos en 1 352, el 111 Congreso Internacional 
d e  Epigrafía Griega y Latina no se celebrará en Roma durante la actual 
primavera, sino durante la del 1957, en combinación con el magno Con- 
greso arqueológico que para dichas fechas se anunc'a. 

Tampoco parece, contra lo que anunciábamos en 11 398, que el 
111 Congreso Internacional de Estudios Clásicos se vaya a celebrar en 
Atenas durante el verano de 1959, sino probablemente en Londres. 

El 1 de  septiembre de 1956 comenzará en Filadelfia d V Congreso 
Tnternacional de  Ciencias Antropológicas y Etnológicas, que comprende 
.cuestiones lingüísticas #en su vasto programa. 

. NOTI,CI,AS DEL, INSTITUTO aANTONIO D E  NEBRIJAn 

Se ha producido últimamente un cambio en los elementos directivos 
d e  este Instituto del Patronato aMenéndez pela yo^ del C. S. 1. C. El 
cargo de  Vicedirector primero, vacante desde hace varios años por di- 
misión de D. José Manuel Pabón, ha sido provisto en D. José Vallej >, 
Catedrático de la Universidad de M'adrid; y, al cesar como Secretario, 



por paso a otro Instituto, el Sr. de Balbín rlucas, ha entrado a ocupar 
dicho cargo D. Manuel Fernández-Galiano, de dicha Universidad. 

Se está procediendo actualmente a una reorganización de la biblio- 
teca del Instituto, con aumento del mobiliario hasta ahora insuficiente. 

L a  revista Emerita acaba de publicar su volumen XXIII (1955), como 
puede verse en nuestra página 379. Se proyecta dedcar el fascículo 2.0 del 
volumen XXV (1957) íinicamente a índices de los veinticinco primeros años 
de la serie. 

En cuanto a publicación de libros, está a punto de ser terminada la 
~mpresión de la segunda edición de las Olimficas de Píndaro, muy am- 
pliada por su autor, Sr. Fernández-Galiano, y perteneciente a la colac- 
ción aClásicos E'meritas, de la que se espera meter pronto en prensa un 
tomo de Tácito (Vida de Julio Agdcola), preparado por D .  Manuel Ma- 
rín Peña. También va a ser emprendida la edición de una obra póstuma 
de D. Benito Gaya Nuño titulada U n  giro de la lengua de Demóstenes. 

El Instituto, y en general el C. S. 1. C., han colaborado gustosamente 
en las tareas del Primer Congreso Español de Estudios Clásicos (cf. pá- 
gina 408) con cesión de locales, colaboiación de los becarios en la elabo- 
ración de la Bibliografía de los edudios clásicos en España (cf. págs. 387 
388), etc. 

NUEVA EP,OCA DE uMLNO.Sn 

La revista Minos parecía, al principio, que no iba a tener una impor 
tancia más que relativa en el mundo de las publicaciones lingüísticas; 
porque la lmateria a que se declaraba dedicada, los problemas referentes 
a la lengua y escritura cretenses, se hallaba en un callejón sin salida 
del que sólo en forma limitadísima, premiosa y tediosa se iban logrando 
resultados muy parciales. 

Pero hace tres años ocurrió un hecho importantísimo y que fué, al 
mismo tiempo, demostración del buen rumbo por que había guiado su 
intuición a los fundadores de la revista: nos referimos al desciframiento 
de la escritura micénica de que tienen noticias nuestrois lectores por la 
nota publicada en 11 131-133. 

Desde entonces comenzó, y crece cada día en forma más imponente, 
el aluvión de publicaciones y estudios dedicados a aquellos textos que 
era de esperar; los resultados conseguidos van siendo (más y más inte- 
resantes; y con ello, la revista M n o s  ha quedado en el centro mismo de 
la actualidad y promete convertirse en el más importante 6rgano infor- 
mativo e investigatorio de la Lingüísti'ca protogriega (cf. lo dicho en 

pág. 431). 
Con tal motivo, el volumen IV, fascículo 1, nos anuncia que Minos 

queda convertida en una revista de Filología egea que aparecerá en los 
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meses de enero y julio publicada por el Seminario de Filología Clásica 
de la Universidad de Salamanca. Entra a formar parte del Comité de 
dirección, con los profesores Tovar y Peruzzi que ya lo constituían, el 
profesor S. Ruipérez, que continúa de modo sistemático con su utilísima 
crónica bibliográfica. Finalmente, se inicia una nueva sección que re- 
coge los estudios en proyecto o en preparación. Todo ello, junto con los 
attículos de fondo de cuya calidad puede juzgarse por el índice de nues- 
tra página 379, da una nueva fisonomía muy sugestiva a la ya de antes 
acreditada Minos. 

NOTICIAS DE LA iFUNDACION PASTOR DE ESTUDIOS 
OLASIGOS 

Ha entrado a formar parte del Patronato de la misma D. Julián Ma- 
rías, designado como sucesor por el Fundador, D. Antonio Pastor, en 
virtud de las atribuciones que le concede el Reglamento (cf. págs. 60-61). 

Las actividades públicas de la aFundación» han comenzado con la in- 
vitación cursada al Dr. J. F. Lockwood, vioecanciller de la Universidad 
de Londres y distinguido humanista especializado, sobre todo, en estu- 
dios sobre el texto de Estacio, para que se trasladara a Madrid, como así 
lo hizo, para dar una conferencia el 11 de abril de 1Q5G con el tema 
Classical Studies in Modera Education and Life. El Dr. Lockwood, que 
habló también en la Universidad de Sevilla y en el tnstituto Británico 
como puede verse en nuestra página 43S, realizó un interesante donativo 
bibliográfico a la ((Fundaciónn y dejó el mejor recuerdo, por SUS dotes 
científicas y personales, entre cuantos asistieron al acto. 

La aFundacónn, aomo se dice en nuestra página 408, se sumó tam- 
bién a los actos del Primer.Congreso Español de Estudios Clásicos. 

VIAJES DE ESTUDIOS 

El profesor Fernández-Galiano, de la Universidad de Madrid, ha 
permanecido durante dos semanas del pasado mes de marzo en Inglate- 
rra, donde pronunció conferencias invitado por el Instituto de España en 
Londres y la Universidad de Manchester. 

Durante su viaje tuvo ocasión de mantenerse en vivo y fructífero in- 
tercambio de ideas y materiales con el grupo de estudiosos de F:lologia 
bíblica que, bajo la dirección del Rvdo. P. Katz, doctor por la Univer- 
sidad de Gotinga, trabajan desde Inglaterra en intima relación con el or- 
ganismo editor de los Setenta que desde hace cincuenta años viene fun- 
cionando con gran eficacia en la Academia de Ciencias de aquella ciudad 
universitaria alemana. 



Se espera que también los españobes puedan aportar en mayor o menor 
grado su colaboración a una tan important,e empresa. 

* X 1  

Don José M.& Fernández Pomar, doctor por la Un:versi&d de Ma- 
drid y perteneciente al Cuerpo técnico de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
ha permanecido durante algún tiempo en el Istituto Papirologico Giro- 
lamo Vitelli, de la Universidad de Florencia. D(e allí, donde ha trabajado 
en Papirologia bajo la dirección del profesor Vittorio Bartoletti, ha pasa- 
do, en virtud de pensión obtenida, a Londres, en cuyo Institute of Classi- 
cal Studies prosigue su formación en dicha materia. 

ALGUNAS CONFERENCIAS DE TEMA CLASLGO 

El 8 de mayo de 1956, en el Instituto Italiano de Cultura de Madrid, 
Mons. l'ascual Galindo habló sobre Esjaíia y Bolol~ia en el ((quattrocen- 
to» durante los Bentivoglio, con especial referencia a los estudios de Ne- 
brija en aquella ciudad. 

El 20 de abril de 1956, en el Institut Frariqais en Espagne de Madrid, 
M. Robert Etienne, agregado al Centre National de la Recherche Scien- 
tifique y venido a nuestro pais con motivo del Congreso de Estudios Ciá- 
sicos, habló de Une ongi~zallté de l'Espagi~e aiztiqfde: le  culte du sozrve- 
raiiz étranger, d'Hasdruba1 a César. 

El 18 de abril de 1956, en acto organ.zado por la Sociedad Iberoame 
ricana de Estudios Numismáticos, el Prof. D. Antonio Beltrán Martínez, 
Catedrático de Universidad, disertó en Madrid sobre Las monedas anti- 
guas de Zaragoza. 

El Miércoles Santo, 25 de marzo de 1956, Mons. Pascua1 Galindo, Ca- 
tedrático de la Universidad de Madrid y Director del Instituto Antonio 
ae Nebrija)) del C. S. 1. C., dedicó en dicho Centro una ~onf~erencia a La 
Sen~atza Santa en Jerusalén guiados por la espníiola Egeria (a8os 415-417). 

El 20 de febrero de 1956, en la Real Sociedad Geográfica, disertó 
D. Pedro Palop E11 tomo  a la batalla de ibfur~da. 

El 23 de  febrero de 1956, el Instituto Iltaliano de Cultura inició los 
actos conmemorativos del centenario de Pascoli con una conferencia de 
D Manuel Fernández-Galiaiio, Catedrático de la Universidad de  Madrid, 
titulada El mzclldo clhsico de Giova~liii Pascoli. 

El 27 de abril de 1956, en el ciclo de conferencias organizado por e¡ 
Ateneo de Madrid para conmemorar el centenario de 13. Marcelino Me- 
néndez Pelayo, el citado profesor Fernández-Galiano habló sobre Los es- 
tudios clhsicos e11 España y Menéndez Pelayo. 
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El  10 de abril de 1956, en ,el British Institute de Madrid, el doctor 
J. 8. ILockwood, Vicecanciller de la Universidad de \Londres, trató de 
The Universities and Modern. Life.  

Hemos de señalar la dolorosa pérdida experimentada por nuestra Uni- 
versidad en la persona de  D. José M.& Ramos Loscertales, Decano de la 
Facultad de  Filosofía y Letras de la Universidad de Salamanca y que, 
dentro de la disciplina de Historia de España de que era titular, dedicó 
una especial atención y una gran competencia a los problemas planteados e 

por nuestra Antigiiedad. 
El pasado día de Navidad ha fallecido, casl centenario (nació el 

20 de septiembre de 1861), el profesor A.-M. Desrousseaux, excelen- 
te helenista que desde hacía muchos años venía siendo una de las figu- 
ras más relevantes de los estudios clásicos franceses. Su continuada labor 
docente, la tenacidad y entusiasmo con que a lo largo de su vida política 
y administrativa defendió las siempre amenazadas Humanidades, su actua- 
ción como Director de estudios en la Ecole des Hautes Etudes, su edición 
de Sófocles, su traducción de Baquílides y tantos y tantos otros méritss 
bastarían ya para hacernos lamentar su desaparición ; pero aún debe de- 
jarnos más entristecidos la contemplación de su magnífica #edición de los 
dos primeros libros de Ateneo que acaba de publicar la colección Budé. 
Entristecidos, decimos, y también asombrados por la viveza intelectual, !a 
frescura estilística, el recto criterio que se trasluce en cada una de estas 
páginas escritas a avanzadisima edad y a las cuales, afortunadamente, se- 
guirán las de los demás libros del difícil Ateneo cuyo orig:nal obra ya en 
poder de la casa editorial. Recomendamos especialmente la lectura de la 
sentida e inteligente nota necrológica que ha publ'cado A. Dain en el 
Bull. de 1'Ass. Guill. Budé, 1956, 2-14. 

En la Rivista di Studi Classici (111 1955, 171-179), el profesor d'Agos- 
tino dedica un cariñoso recuerdo a su colega Giuseppe Ammendola, infa- 
tigable editor y comentarista de textos griegos y latinos, que fa1lec:Ó en 
julio de 1955 a los setenta y un años de edad. 

,Señalaremos, finalmente, el fallecimiento del Rvdo. y Excmo. Sr. Obis- 
po de Astorga, D. Jesús Mérida, a quien sus af:ciones llevaron en oca- 
siones a trabajar sobre temas relacionados con nuestras materias. 



LOS PREMIOS MARrC,H 

Varios de los importantes premio~s de esta benemérita Fundación aca- 
ban de ser conferidos a personas en un modo u otro relacionadas con los 
estudios clásicos. 

El correspondiente a las Ciencias sagradas ha sido otorgado a Mon- 
señor Teófilo Ayuso, una de las autoridades mundiales en crítica bíblica 
y autor, (entre otras muchas cosas, de La Yetus Lati~za Hispana, cuyo pri- 
mer volumen, único aparecido hasta ahora, promete los mejores resultados 
en orden a la clasificación de los infinitos y heterogéneos materiales cono- 
cidos con el nombre de versión Yetus Latina del Antiguo y Nuevo Tes- 
tamento. 

El doctor Ayuso ((a quien dedicar011 una entrevista Blanca Espinar ea 
Ln Estafeta Literaria del 19 de mayo de 1956 y una nota con bibliogrzfia 
completa D. Yubero en Cultura Biblica XIII 1956, 160-166) ha sido ob- 
jeto, el 24 del mismo mes, de un sentido homenaje tributado al insigne 
investigador por su pueblo natal de Valverde del Majano (Segovia). 

El de la Academia de  la Historia ha correspondido a D. Manuel Gó- 
mez-Moreno, que tanto ha influído siempre, con sus escritos, su magisterio 
y las cordiales y animosas manifestaciones de su recia personalidad, en 
todos los que trabajan o han trabajado en campos tan variados como la 
Historia del Arte, la Arqueología, la Epigrafía, la Numismática y aun 
la (Lingüística, como en el caso del ibérico, donde sus trabajos siguen 
siendo básicos. Y si no recayeran en él, como recaen, otros mil méritos 
para la obtención de premio tan señalado, bastaríale la inteligente co- 
lección y aprovechamiento de esa Documentaciólt goda en pizarra que 
quedará, sin duda, como uno de los más sensacionales hallazgos ep'gráfi- 
cos del último medio siglo. 

Finalmente, te1 de la Real Academia Española ha sido concedido a 
D. Ramón Menéndez Pidal. Huelga, en este sentido, cuanto pudiera 
decirse. D. Ramón es, directa o indkectamente, .el padre, maestro e ins- 
pirador de todos cuantos laboramos filológicamente en España. 

Una calurocísima enhorabuena a todos ellos. 

MEDALLA GOMEZ-MORENO 

Con ocassión del premio a que acabamos de hacer referencia, un grupo 
de discípulos y amigos de D. Manuel Gómez-Moreno proyecta la acuña. 
ción de una medalla con su busto, un ejemplar de la cual le será ofre- 
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cid0 con las tarjetas de quienes se adhieran a este testimonio de cordial 
afecto. Las adhesiones pueden ser dirigidas a :  34edalla xGómez-Morelloa. 
Serrano, 13. M'adrid. 

RTBL,IiOGRAFIA DE BIGNONE 

Una bibliografía completa de Ettore Bignone, de quien publicamos 
una nota necrológica en 11 138-140, puede hallarse, redactada por Po- 
sani, en  Atene e Roma 111 1953, 171-176. 

OTRAS COLECCIONES DE ESCRITOS GONMHM'ORATIVOS 

Se trata de los recientemente publicados (Bruselas, $966) Hominages 
d Max Niedermanrc, recogidos como póstuma ofrenda al que fué gran 
lingüista, la noticia de cuya muerte dábamos en 11 224; y del Kleine Gabe 
gewidmet Ferdiiland Sontmer zzc seinem 80. Geburtstag (Munich, 1955; 
cf. nuestras págs. 309 y 258, en la íiltima de las cuales quitábamos diez 
años al insigne sabio a quien Dios conceda muchos). 

HOMENAJE A PAOLI 

Para el pasado 19 de mayo de 1956 estaba aiiuncixla, en el Aula Mag 
na de  la Universidad florentina, la entrega solemne al profesor Ugo 
Enrico Paoli del volumen conmemorativo de que hablábamos en pág. 309 ; 
y además, otro grupo de amigos y discípulos del ilustre humanista, cen- 
trado en el Istituto di Fibologia Classica de la Universidad de Génova, 
le ha dedicado otra interesante colección titulada ANTIAQPON Hugoni 
Ilenrico Paoli o blatum. 

EL. CENTENARIO DE SArN AGUSTIN 

El Jurado encargado de conceder los premios en el concurso orga- 
nizado con motivo del centenario de S. Agustín (cf. nuestra pág. 11 %l.) 
ha otorgado dos de 35.000 pesetas cada uno a los originales titulados 
Augustinus, rhetor et orator y Las dos dimensiones del hombre agusti- 
niano, de que son autores el R. P. José Oroz de la Consolación, O. R. 
S, A., y el R. P. Ramiro Flórez, O. R. S. A., respectivamente 

Obtuvieron accésit de 15.000 pesetas los trabajos Enchiridion cogni- 
tionis seczcndum D. Agustinum (fray José Morán), S. Agostino e I'Imma- 



colata Cor~cezione (Pietro Frua), El 1zombr.e y su bidintewidn: angustiar 
y gozo (P. Bernardo Bravo), Deux essais de synthese chea St. Azcgustin 
( P .  G. lstace) y Die Geschickte des Augus t in-Of f ic iu?  aLaetare Matev 
Nostva Jevusalent>, ( P .  P .  Langeveld) ; y otro de 5.000, titulado El PE- 
legrz' de la Citlfnt de Deu (A .  Caimaai). 

OTROS CENTENARIOS 

En este año, como en todos, ha 11ab.do ocasiones múltiples para con- 
memoraciones de esta índole. 

Ante todo, el de  D. Marcelino Menéndez y Pelayo, al que se adhiere 
sinceramente Estudios Clásicos, como homenaje a quien tanto hizo en 
todos los órdenes por el Humanismo español, con el artículo del señor 
Sánchez iLacso de la Vega que abre este fascículo. 

ILos actos y estudios relacionados con este señalado aconteciniento 
han sido incontables en toda Espaba: lo que más directamente interesa 
a nuestros lectores es, aparte del citado artículo que fué discurso inaugu- 
ral del Primer Congreso Espaíiol de Estudios Clásicos como puede verse 
en pág. 389, el trabajo del Sr. Heruández Vista y la conferencia del se- 
ñor Fernández-Galiano de que e11 págs. 381 y 437 respectivamente deja- 
mos constancia. 

El Sr. Hernández Vista intervendrá también en los actos de homena 
je  que se loelebraráii el 12 y 1'9 de agosto con ocasión del Curso de Hu- 
manidades Clásicas de Salamanca citado en pág. 433. 

Aunque no hay todavía datos muy concretos, sabemos que también 
habrá su porción dedicada a Menéndez y Pelayo y la Antiguedad en las 
publicaciones antológicas y los actos que prepara la Comisión permanente 
del Patronato del Centenario: por ejemplo, el tema Menéndez y Pelayo 
5 la c~tltura Izumrnzistica en Europa aue será tratado en el 11 Gongrao  
de Cooperación Intelectual de  Santander. 

También merecía recuerdo especial el poeta y humanista italiano Gio 
vanni Pascoli, nacido el 31 de diciembre de 1855, una de las más sabre- 
d i e n t e s  figuras de  la 'Literatura del Último fin de siglo. 

Aparte de  la conferencTa de que se habla en pág. 437 (cf. pág. 382), el 
Instituto Italiano de Cultura honró al  insigne escritor con otras dos del 
académico Antonio Baldini, que disertó el 3.l de mayo, en el referid80 
Centro, sobre Giovanni Pascoli en el centenario de szc ~zacimiento, y el 12, 
er la Facultad de Filosofía y Letras de l a  Universidad de Madrid, acerca 
dc L a  poesáa de Gioveni~i Pascoli. 

Hay que anotar igualmente la conferencia del Director de dicho Institu- 



442 ESTUDIOS CLÁSICOS 

to, profesor Ugo Gallo, dada el 30 de marzo en la Escuela Central de 
Idiomas con el título de Giovanni Pascoli. 

La tercera de las grandes solemnidades de este año era nada menos 
que el segundo milenario del asesinato de Julio César, acaecido el 44 
a J. C. 

En  la pág. 381 pueden hallarse tres buenos artículos dedicados al 
tema: en casi todos ellos se pone de relieve el absurdo, ya apuntado por 
plumas tan competentes y certeras como la de Ettore Paratore, que sig 
nifica ese recelo retrospectivo con que el nuevo régimen italiano ha deja. 
do pasar en silencio la fecha de la muerte de  aquel hombre extraordinario. 

También ha surgido, como suele ocurrir esporádicamente, la duda de 
si estamos o no verdaderamente a dos mil años del suceso, duda que se 
basa en la no existencia del año cero en nuestra serie cronológica. Se 
trata, claro está, de una cuestión bizantina, tanto más cuanto que parece 
innegable que existe un error de cierta importancia en la cuenta de D o- 
nisio el Exiguo. 

,LA FIILOILOGLA OLASICA EN LA EUROPA ORIENTAL 

Parece que también en la Europa oriental, después del paréntesis im- 
puesto por los años de guerra y de perturbaciones políticas, se vuelve 
a trabajar, y a veces incluso en mayor escala que antes, en el campo de 
los estudios clásicos. Nos ha parecido, pues, interesante señalar algunas 
publicaciones bibliográficas que pueden servir de primera orientación en 
los casos en que interese alguna publicación de aquellos paises. Ahora 
bi,en, lo que ya será más difícil, por no decir imposible, es procurarse 
no ya el artículo o libro, sino incluso algunos de estos nepertlorios que 
señalamos : 

Zumaniecki, Zehrc lahre klassischer Philologie ia Volkspolea, en Das 
Altertum 1 1955, 246 y sgs. 

Moravcsik, Dix amées de philologie classique hongroise, 19/15195/1, 
en Acta Ant. Ac. Sc. Hung. 111 1955, 191-209. 

M(odrzejewski, Polish Papyrology iiz the Years 1945-1955, Varsovia, 
1%. 

Salaz, Das Kabinett der griechischen, romischei~ cti~d latei~tisclten Stu. 
dien bei der Tschechoslowakischelt Akademie der Wissensckaften zu Prag. 
en Das Altertum 1 1955, 6859. 



E L  TEXTO DE SAN LUiCAS EN LA MAQUINA ELEiCTRmONICA 

Copiamos de Czlltwa Biblzca (XIII  1956, 120-121) esta noticia que pue- 
de interesar a los lectores de Estztdios Cldsicos: 

uEl texto original de Lucas, es decir, su manuscrito, al par que los 
manuscritos de todos los demás autores bíblicos, se ha perdido. En  las 
copias -y las aopias de las copias- se han introducido pequeñas erra- 
tas, correcciones, enmendaciones, añadiduras para ilustrar el sentido, mu- 
chas de las cuales se han perpetuado o vuelto a perder en el t ranscurs~ 
de los siglos Generalmente, no tienen importancia, y para el lector co- 
m'ún sería realmente pérdida de tiempo preocuparse por ellas. Basta con 
que unos pocos entendidos en la materia investiguen la extensión y el 
alcance de ellas, presenten un texto depurado o re$stituído que se apro- 
xime lo más posible al texto genuino que escribió el autor sagrado y 
llamen la atención sobre las variaciones que pudieran tener alguna tras. 
cendencia, anotando las variantes de alguna monta en el llamado 'aparato 
crítico' que, en esas ediciones críticas, acompaña el texto original. 

uDel texto d d  Evangelio de San !Lucas poseemos 3ll diferentes ma- 
nuscritos, aonfeccionados entre los siglos IV y XVI. Desde hace s:glos, 
pero sobre todo en los últimos decenios del siglo pasado y de nueistro 
siglo, los exégetas se empeñan afanosamente en saber cuál o cuáles de 
esos manuscritos se acercan más al original de ,S. Lucas y naturalmente 
de todos los autores inspirados. En total, los 311 manuscritos del Evau- 
gelio de San iLucas tienen más de 100.000 variantes, la mayoría de las 
cuales no poseen ninguna o poca y sólo contadas alguna importancia. El 
exégeta John Ellison, trabajando desde hace diez años en sólo dos capí- 
tulos de este Evangelio, encontró en ellos más de 4.000 variantes; en 
sólio 15 versiculos de ellos encontró 400 diferencias textuales. Normal- 
mente, no bastaba una vida, ni bastarían varias vidw para producir cierto 
orden en ese mundo de ,pequeños cambios escriturísticos. Por ello, el 
Dr. Ellison recurrió a la Universidad de Harvard y a su laboratorio de 
aparatos calculadores electrónicos, esos cerebros mágicos que hacen en 
un mínimum de tiempo los cálculos más fantásticos, que ocuparían varias 
vidas. La Universidad de Harvard (U. S. A.) posee dos de los más caros 
y complicados 'cerebros electrónicos' (Mark IV y Mark 1). No hay 
hasta ahora sino cuatro de esos super-cerebros; otros dos los posee la 
Marina norteamericana (Wark 11 y Mark 111). 

*Los entendidos y técnicos de los 'cerebros' opinaron que en realidad 
el problema de las variantes de la Biblia sería un problema 'realístico' 
que sus cerebros podían resolver, y comenzaron a dar a cada una de las 
variaciones una fórmula matemática, una cifra clave que es 'el lenguaje' 
de esos 'robots'. Se introdujeron tarjetas con las correspondientes per- 



foraciones, y en un santiamén señaló la máquina electrónica cuales de 
los 3ii códices traían el mismo texto o una var:ante muy parecida. 

nDe este modo, ya se ha podido establecer, por ejemplo, que 16 ma- 
nuscritos medievales, oriundos de los más diversos lugares y bibliotecas, 
forman una 'familia', o sea descienden de un mismo texto prim:tivo 
común, El Dr. Ellison espera que dentro de un tiempo relativamente 
breve podrá establecer a cuántas y a cuáles familias pertenecen los 3 i i  
manuscritos del Evangelio de San Lucas, un servicio inapreciable para 
la ciencia bíblica, prestado por el 'robot' electrónico Marlc IV.» 

Sobre tema parecido puede verse una nota en nuestra página 11 41 

UNA LABOR NECESARIA 

En  Hum~ti tas  V-VI 3953-1954, 211-212 se lamenta el profesor da 
Costa Ramalho de las dificultades que en Portugal se encuentran, no 
ya sólo para manejar revistas extranjeras, sino aun para saber dónde 
están las coleociones o tomos sueltos. Existe un Centro de Documen- 
t a @ ~  Científica del Instituto de Alta Cultura, que realiza una meritoria 
labor de orientación, pero hay todavía mucho que hacer en ese sentido 
Por ejemplo, aphnta nuestro colega, habría que inventariar no sólo las 
existencias de los centros oficiales, sino también las bibliotecas particu 
lares; y los estudiosos e mvestigadores darían un notable ejemplo de 
abnegación al autorizar la catalogación de sus libros con destino a loa 
ficheros de aquel organisn~o u otro similar. 

Pues bien, el problema existe también en España, aunque quizás en 
forma no tan aguda. Y no se  trata solamente de proporcionar comodi 
dades para el manejo bibliográfico, sino incluso de aumentar la eficacia 
de las subvenciones para libros no s empre muy generosas. $kándo 
tendremos un fichero completo o lo más completo posible de todo lo 
existente en España, o al menos en Madrid, Barcelona y Salamana? 
Porque ademáts el fichero, una vez terminado, produciría s:n duda sor- 
presas. Muchas de las cosas que a veces se buscan afanosamente incluso 
en el extranjero aparecerían escondidas en cualquier rincón del barrio 
vecino; y el conocimiento de la verdadera situación permitiría canal'zai 
mejor las adquisiciones desviándolas desde 10 relativamente superfluo, 
por estar en otra biblioteca cercana, hacia lo verdaderamente necesario y 
difícil de encontrar. 

LA PRIMERA PELICULA E N  LATIN 

Sabemos que una productora cinematográfica parisiense se propone 
presentar una película de corto metraje que recoja la vida cotidiana d e  



una familia de Pompeya. El afilmn, en color, irá acompañado de di20 
gos y comentarios en latín, con subtítulos frameses. 

UN GRUPO TEATRAL 

Es magnífica la labor que viene realizando el Gr~oupe du Thkitre An- 
tique de la Universidad de Poitiers, que, excelentemente dirigido por la 
profesora de la misma Mlle. Duchemin, ha representado en estos Últimos 
años el Prometeo, la Electra de Sófocles, Las aves ... y el Prométhée de 
Gide y Les mouches de Sartre, con Bo cuaJ demuestran no perder de vista 
ei imprescindible hilo conductor entre los clásicos y nuestro mundo de 
hoy d'í. 

UILTIM'A NOTICIA 

Ha sido nombrado decano de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Madrid el Catedrático de Derecho R,omano, D. Juan Iglesias, colabo- 
rador de esta revista, a quien hay que felicitar sinceramente. 




